
  
    
  


  


  


  
    ¿Sales de negra sima o desciendes de un astro? Como un perro el Destino va pegado a tus faldas; vivido. Vas sembrando al azar el desastre y el júbilo, y gobiernas el mundo y de nada respondes.
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  Prólogo


  Benjamin Cox recibió la llamada que esperaba desde hacía días: sus análisis de sangre estaban en orden, no tenía ninguna enfermedad de trasmisión sexual, tal y como pensaba. Una parte de él suspiró aliviada, la otra trataba de rebelarse, aun sabiendo que no tenía muchas opciones.


  ¿Cómo iba a dejar que embargaran la casa de su hermano? El juez le quitaría la custodia compartida de sus hijos y perdería su trabajo, estaba ahogado por las deudas. En una semana se gastó diez mil dólares en el casino más opulento de Las Vegas, jugando al póker y al blackjack. Lo que empezó siendo un pequeño acto de diversión, se convertiría en su ruina.


  El verdadero problema llegó cuando ofreció las escrituras de su casa en aquella importante partida que perdió y, como de costumbre, no quedaba otra que enmendar sus errores. Creía que sería fácil: proponerle un trato al dueño del casino, explicarle la situación, intentando que les facilitara un medio de pago.


  ¿Quién querría joderle la vida a otro ser humano por un fajo de billetes?


  Pues había alguien que sí.


  Alexia Campbell resultó ser una negociadora implacable. Sentada en su sillón de cuero, no hacía más que negar con la cabeza a todas las alternativas que Ben le proponía. Su melena rubia refulgía bajo las luces artificiales de aquel despacho y sus ojos ambarinos eran demasiado fríos, le recordaban a una serpiente que acecha a su presa.


  No había fotos en su mesa, ningún detalle que arrojara algo de luz sobre ella, solo el amargor que desprendía cada gesto, incluidas sus palabras. Él mismo era empresario, regentaba su propio taller de mecánica, pero la esfera a la que pertenecía esa mujer le quedaba grande.


  —Le propongo algo, señor Cox —anunció después de unos minutos de espeso silencio—: la deuda de su hermano quedará zanjada y olvidada, no perderá su casa y le aseguro que no le costará ni un dólar.


  Frunció el ceño extrañado y la tensión de sus hombros fue en aumento. En esta vida, tan dura y cruel, nada era gratis.


  —¿Quiere un riñón, señorita Campbell?


  —No, es mejor que eso. Quiero que pase quince días conmigo.


  Su voz de lija se suavizó convirtiéndose en terciopelo y una breve y sensual sonrisa tiró de sus labios.


  —¿Haciendo qué?


  —Cosas de mayores —respondió encogiéndose de hombros—. Siempre puede rechazar mi oferta, nadie le obliga.


  Pero aceptó.


  Volvió a ojear los documentos que tenía en la mano; el asistente personal de Alexia Campbell se los envió por fax minutos después de colgar la llamada. Ninguna enfermedad de transmisión sexual, grupo sanguíneo A+ y sus triglicéridos estaban a raya. Al parecer no quería usar preservativo.


  Durante esa semana, tras sellar el trato, le hizo llegar varios cuestionarios sobre: sus aficiones, gustos sexuales y hasta culinarios. Benjamin era un tipo sencillo que disfrutaba de los pequeños placeres de la vida: la cerveza, el béisbol, sus sobrinos y alguna que otra mujer que pasaba por su cama, pero nada importante. No tenía gustos extravagantes, ni a la hora de follar, ni en su día a día.


  Meditó cada noche lo que ocurriría con la señorita Campbell y no pudo evitar sentirse sucio. Iba a prostituirse de manera vulgar con una mujer demasiado hermosa.


  Respiró hondo varias veces y a lo lejos divisó el coche negro con cristales tintados que venía a por él para empezar aquella especie de aventura sexual. Sintió rabia y maldijo su suerte. Al final, los poderosos, o en este caso la poderosa, siempre conseguían lo que se proponían a costa de la gente humilde.


  ¿Qué le pediría esa mujer que hiciera? ¿Su piel tendría el sabor que imaginaba? Quizás zanjar una deuda nunca fue tan placentero.
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  Capítulo 1 - Alexia


  El sonido de la verja de hierro abriéndose me alertó unos segundos antes. Asomada por la ventana de la sala principal, vi el coche descender por el camino de grava con lentitud, iluminado por los últimos rayos cobrizos del atardecer.


  En cuanto Benjamin Cox bajara del coche, el servicio se subiría para que mi chófer las llevara a sus respectivas casas. Quería intimidad, al menos durante la primera semana.


  Fue una idea descabellada, pero al verlo entrar en mi despacho tan decidido, algo se encendió dentro de mí.


  Puede que los libros que había leído en el último año ejercieran una pésima influencia. Estos hablaban de jovencitas dulces y cándidas que caían en las redes de algún millonario sin escrúpulos, que las embarcaba en un viaje sexual de cuidado a base de tratos.


  Pero resultaba que yo no era un alma cándida y ese hombre, tampoco.


  ¿Por qué no podía jugar a la inversa? Yo, la millonaria que tenía el poder y el control sobre la deuda de su hermano, le proponía un suculento acuerdo para solventarla.


  Ambos nos necesitábamos, con una finalidad muy distinta.


  A todos los hombres les gustaba el sexo, era un hecho constatado. Los primeros minutos se hizo el ofendido, no obstante, seguía teniendo rabo entre las piernas.


  Fácil y previsible.


  Exigí una analítica completa y le hice llegar un pequeño cuestionario, mientras lo investigaba: treinta y ocho años, divorciado sin hijos, mecánico de profesión y antiguo piloto de Fórmula Uno.


  Cox…


  Recordé su corta y meteórica trayectoria como piloto, sus victorias y hasta sus derrotas.


  Originario de un pequeño pueblo de Texas, se mudó a Nevada con su esposa unos años atrás.


  Mi padre y quizás alguno de sus amigos como Arthur Duncan, dirían que era un palurdo sureño con una vida de lo más anodina.


  Desde luego, era distinto a lo que ya conocía y eso me fascinaba.


  Alisé mi vestido de gasa blanca con las manos al verlo bajar del coche. Sus brazos musculosos estaban llenos de tatuajes; por lo que descubrí de él le encantaban, al igual que entrenar en el gimnasio.


  Cruzándolos en torno a su pecho, observó la fachada de la mansión con detenimiento hasta que sus ojos azules hicieron contacto con los míos, comprobando mis sospechas: no le caía bien.


  Genial.


  Salí a recibirlo, haciéndome a un lado cuando las tres chicas de la limpieza pasaron junto a mí.


  No dirigieron ni una mirada a mi peculiar invitado, y él tampoco a ellas. Parecía avergonzado mientras recogía su equipaje del maletero.


  El chófer volvió a arrancar el vehículo y en pocos minutos lo perdimos de vista más allá de la verja de hierro.


  Estábamos solos.


  Las rodillas comenzaron a temblarme al imaginar lo que pasaría esa noche y las que le seguían. Ese hombre de mandíbula dura y angulosa, con los ojos cargados de rabia, me devoraría de un bocado si no tenía cuidado.


  —¿Es que no vas a invitarme a pasar?


  Asentí con la garganta seca, dándole la espalda para guiarlo a través del amplio recibidor, con los suelos de mármol blanco recién pulidos.


  Me sentí observada, estaba segura de que ni el movimiento de mis caderas ni la forma de mi culo le pasaron desapercibidos, y aceleré el paso.


  Salimos al patio trasero, donde una mesa recién puesta llena de platos nos esperaba.


  Las luces estaban encendidas, junto con las de la piscina que teníamos delante. Era agradable pasar las sofocantes noches de verano al aire libre, donde el frescor de la hierba mojada, regada unos minutos atrás, nos daba la bienvenida.


  Descorchó la botella de vino blanco que se enfriaba en la cubitera y llenó las copas de ambos hasta arriba.


  —Es un sitio bonito —dijo al fin, sin tomar asiento, tal vez demasiado tenso.


  —Solemos pasar gran parte del verano aquí.


  Se volvió para mirarme y sus ojos perspicaces me estudiaron unos segundos, deteniéndose en el escote de mi vestido.


  —¿Son auténticas?


  —¿Perdón?


  —Tus tetas, pregunto si son auténticas, no me gusta el tacto que tienen las de silicona —explicó, con un deje de sarcasmo.


  Mi cara adquirió un tono carmesí y eso le hizo mucha gracia.


  —Tranquilo, vaquero, son grandes y mías, no han pasado por quirófano —repliqué, ocultándome tras unos mechones rubios—. Toma asiento, por favor, tengo que puntualizar unos detalles contigo.


  Omití el hecho de cenar, los nervios se habían asentado en mi estómago, solo bebí de un trago la copa de vino blanco.


  —¿Quieres que te sirva? —Negué con la cabeza. Los pequeños entrantes, colocados ante nosotros de manera elegante, iban acompañados de unas pinzas que agarró con sus manos grandes—. ¿Alexia?


  —Alex. Creo que es mejor llamarnos por nuestros nombres.


  —Ben.


  Tenía razón. Pasaríamos dos semanas durmiendo juntos, compartiendo demasiada intimidad como para andarnos con formalismos.


  Tocaría cada rincón de mi cuerpo, lo besaría y su lengua vagaría por lugares que tenía olvidados. Joder. Me estrecharía entre sus fuertes brazos cubiertos de tatuajes y yo arañaría su espalda o al menos eso debía hacer.


  Me gustaba su pelo; no era negro, aunque ese tono café oscuro endurecía sus rasgos. En mi despacho pude comprobar que sus ojos eran de un tono azul cobalto. A la luz del día cambiaban de color a un azul tan claro que me dejaron sin respiración.


  —¿Y qué detalles quieres tratar? —inquirió, terminando de tragar un canapé de salmón y queso—. ¿Te gusta que te azoten o te echen cera de vela en el clítoris? Porque supongo que querrás hablar sobre eso.


  Ese Ben no se andaba por las ramas.


  Me enderecé en mi silla y tomé una profunda bocanada de aire después de vaciar mi segunda copa de un trago.


  —No seas soez…


  —Perdona, muñeca, eres tú la que ha propuesto una aventura sexual de quince días —interrumpió, señalándome con un dedo acusador—. Voy a prostituirme contigo para pagar la deuda de mi hermano, estoy en todo mi derecho de ser soez, a fin de cuentas, tú empezaste primero.


  —Es mi casino, mi dinero, mis beneficios y puedo proponer lo que me dé la gana. Si no estás de acuerdo pediré un taxi que te lleve de vuelta a tu casa.


  Apretó los puños sobre la mesa y yo temblé de furia. Durante unos segundos tuve miedo a que se marchara.


  Era demasiado orgullosa y mi faceta de empresaria sin escrúpulos salía con facilidad, pero Ben debía aprender algo: aquí jugaríamos bajo mis normas.


  —Que conste que esto lo hago por mis sobrinos, mi hermano me importa un carajo —aseveró más tranquilo, sus palabras destilaban odio.


  Llené de nuevo nuestras copas meditando mi próximo movimiento.


  Empezamos con mal pie, no quería estar en la cama con un tipo que fuera desagradable y que, sin lugar a duda, aprovecharía la más mínima ocasión para hacerme daño.


  —Respecto a los detalles que mencioné antes, quería hacer un par de aclaraciones.


  —Dispara.


  Carraspeé, insegura.


  —No habrá penetración hasta que yo lo decida.


  Abrió mucho los ojos, sorprendido. Intuía que esa parte del trato no la esperaba.


  —¿Eres virgen? Porque estás muy entrada en años para serlo.


  Puse los ojos en blanco. Ahora resultaba que veintisiete años era ser una vieja en este país.


  —No, simplemente quiero tener cierto grado de confianza.


  —¿Y qué haré cuando se me ponga dura?


  —Hay más opciones en el sexo, además de la penetración —rebatí y en ese instante se relamió los labios, puede que imaginando esas variadas opciones.


  —Bien, espero que confíes pronto en mí. Por cierto, debes saber, que no como coños, a no ser que lleve un tiempo viendo a la chica en cuestión.


  Arqueé una ceja. Así que el vaquero del sur renegaba de dar placer oral a la mujer.


  —No me malinterpretes, muñeca, si estás limpia, lo chuparé. Qué remedio —añadió, con una sonrisa torcida en su hermoso rostro.


  —Estoy limpia, descuida. Espero lo mismo de ti, de lo contrario, te la machacarás como un mono en celo.


  Soltó una carcajada grave y el ambiente se relajó un poco.


  —Joder con la niña rica.


  —Iremos poco a poco, tenemos dos semanas por delante —proseguí, buscando un canapé de atún, ignorando su pequeña salida de tono—. Mi intención es pasar unos días placenteros y agradables, deberás colaborar un poco y dejar de comportarte como un cavernícola.


  —Aún no me has hablado de esos detalles. Queda claro que no quieres que use preservativo, ¿algo más?


  —Nada de lluvia dorada, ni azotarme, ni introducirme un puño por…


  —Vamos, nena, no quieres que te meta la polla, ¿cómo voy a hacerlo con un puño?


  —Tampoco el sexo anal, o sadomasoquismo. Y no voy a lamerte los pies ni nada parecido, confío en que no tengas fetiches raros.


  Negó con la cabeza, sonriendo de medio lado.


  —Soy un hombre sencillo, me gustan las mujeres guapas de tetas grandes, justo como tú. —Tragué en seco, parecía que tuviera cristales en la garganta y tapé mi escote, a lo que él rio con sorna—. No me gustan que me lo pongan difícil, es sexo, no el teorema de Pitágoras. Tampoco que tengan la lengua afilada y mucho menos que me hagan chantaje, pero este, es un caso especial. Por supuesto, lo voy a disfrutar, no soy tonto.


  Torcí el gesto, aunque lo acepté. Un texano arrogante a merced de una mujer de negocios. Sería terrible para su gran ego.


  —Una última condición, vaquero: bajo ningún concepto me atarás —sentencié, viendo cómo su expresión cambiaba de la incredulidad a la diversión.


  —¿Temes que desvalije tu choza? No soy un ladrón.


  —Encontrarás otras formas de darme placer —sugerí, jugando con el tenedor.


  Estaba nerviosa, ese hombre hacía que se despertaran en mí multitud de sensaciones que creí olvidadas.


  —Por norma general, todas mis conquistas acaban contentas respecto a mis artes amatorias.


  —Piensa que soy… una de ellas.


  Ladeó la cabeza, analizándome. Éramos dos desconocidos que compartirían cama de la manera menos común, atados por un acuerdo.


  —Quieres caricias, besos, juegos preliminares… —enumeró, tras una pausa—. Pues entonces, eso tendrás. Benjamin Cox, el gigoló de las mujeres adineradas, a su servicio.


  Le ofrecí mi mano, en un intento por sellar nuestro trato y de paso, la paz.


  No tardó mucho en estrecharla con una delicadeza que me sorprendió. Ya imaginaba su tacto áspero, apretando mis pechos o abriendo mis piernas.


  Seguimos cenando en silencio, sin parar de beber vino. El calor de Nevada y los nervios formaban una terrible combinación.


  Creo que eso hizo que se destensara, casi una hora después, cuando se levantó de la silla y caminó hacia la piscina, de la cual nos separaban unos escalones.


  De espaldas a mí, colocó los brazos en jarras, mientras yo intentaba descifrar sus tatuajes a la luz de la luna. Quizás pensara que era una zorra despiadada o que era un animal sin sentimientos. Eso no importaba, yo tenía mis propósitos y él los suyos.


  Sin previo aviso, se deshizo de su camiseta y dejé escapar un suspiro entrecortado. Su espalda definida y llena de músculos era hipnotizante, un bello espectáculo, igual que sus piernas torneadas, libres de vello o tatuajes. Mierda, se había quitado los vaqueros y a eso le siguieron sus calzoncillos.


  Solo pude disfrutar de la visión de su culo redondo y masculino unos segundos, hasta que se zambulló en la piscina.


  —Vamos, muñeca, el agua está a la temperatura ideal —animó salpicándome, su sonrisa blanca y alineada estaba provocando que mi estómago sufriera una sacudida—. Deja de ser tan estirada y rompamos el hielo de una vez.


  —Eh, no soy ninguna estirada —refunfuñé poniéndome de pie, haciendo acopio de todo mi valor.


  Era una de las herederas americanas más implacables, un tiburón en los negocios y en mi vida en general. No dejaría que ese tío grande, de apariencia sensual y rompedora, me intimidara.


  En la orilla de la piscina, dejé que la brisa despeinara mi cabello.


  —¿Voy a tener que salir y arrancarte ese vestidito?


  Yo misma me lo quité con manos firmes, escuchando un aspaviento de fastidio.


  Alcé la barbilla y observé cómo mi bikini blanco le sorprendió.


  —Eso no es justo —se quejó, frunciendo el ceño.


  —Yo decido qué es justo y qué no lo es, Ben —revelé con orgullo, volviendo a sentirme segura de mi posición—. Este es mi juego.


  Me zambullí en el agua cristalina, preparada para comenzar aquello que yo misma había orquestado.


  
    

  


  Ben


  Alexia Campbell emergió a la superficie como si de una sirena se tratara. Su cabello largo y dorado, dejó una bonita estela en el agua y pensé en su tacto, cuando lo tomara en mi puño.


  Pero la muñequita de acero era más complicada de lo que en un primer momento supuse.


  La mirada lujuriosa de sus ojos del color del whisky no representaba sus palabras. ¿Acaso esperaba una ninfómana?


  Me hice a la idea de sexo desenfrenado durante quince días y escuchar tantos impedimentos bajó mi libido al subsuelo, por no hablar de la rabia y la impotencia de verme acorralado por una deuda que no era mía.


  Aunque al ver sus piernas torneadas y la piel cremosa de su vientre, sufrí un pequeño colapso.


  Sus normas, su juego.


  Buceé hasta donde se encontraba y mi mano alcanzó el elástico de su bikini. Recibí un manotazo en respuesta, pero valió la pena al ver su expresión de sorpresa y sus pezones duros bajo la tela mojada.


  Yo también podía jugar. Mi cercanía la inquietaba y obraría en mi beneficio.


  —Te pillé —murmuré, apresándola contra mi pecho.


  —Me pillaste.


  Evitó mirarme, fijando sus ojos fríos y sagaces en algún punto de la noche estrellada.


  —¿No vas a besarme? —aventuró, para mi sorpresa.


  —Puede.


  —¿Vas a morderme?


  —En otra ocasión.


  Entreabrió sus labios, jugosos y brillantes, deseosa por recibirme. Pasé el pulgar por el inferior y jadeó.


  —Te ves encantadora cuando estás callada.


  —Así que no vas a besarme —insistió, apretando su delicada mandíbula.


  —Yo también quiero ir despacio —dije en su oído, lamiendo el lóbulo de su oreja—. Además, tengo un par de preguntas para ti.


  —Dispara.


  —¿Por qué una tía buena como tú, tiene que recurrir a estos chantajes?


  Apreté mi erección, libre de bañador, aprisionándola contra los azulejos de la piscina.


  —No lo llames así, te hice una proposición y tú aceptaste.


  —Estás jugando con fuego y vas a quemarte, Alexia.


  Atrapé su labio inferior con mis dientes y en ese instante su voluptuoso cuerpo se tensó. Apenas pude paladear su sabor con ese débil contacto, pero consiguió dejarme con ganas de más.


  —Puede que quiera quemarme.


  —¿Notas que la tengo dura? —pregunté dejando que mi voz saliera gutural, sintiéndome más animal que hombre—. Si no voy a entrar en ti, ¿qué vas a hacer para arreglarlo?


  —Si continúas por ese camino, tendrás que aliviarte tú solo.


  —Entonces es que eres una calientapollas.


  Puse mis manos a cada lado de su cabeza y rocé mi glande de nuevo, con más ímpetu. Odiaba que tuviera puesto ese bikini, la curiosidad de cómo sería su coñito, terminaría matándome.


  —Apártate de mí ahora mismo, capullo —siseó, alejándome de un empujón, con una fuerza que no pensé que tendría—. Dile a tu hermano que me debe cincuenta mil de los grandes. Y no olvides que has firmado un contrato de confidencialidad, si cuentas a la prensa algo de esto, te empapelaré de por vida.


  Antes de que pudiera subir un solo peldaño de la escalera metálica, agarré su mano.


  —No puede pagarlo, por eso estoy aquí.


  —Ya no, lárgate.


  —Alex, espera.


  —No me llames así —advirtió, tratando de deshacerse de mi mano, que se había cernido sobre su muñeca.


  —Por favor, discúlpame, estoy un poco… joder, yo solo quiero una vida tranquila y llegaste tú, con tu cara bonita y tu cuerpo despampanante a poner un sinfín de normas que no tienen sentido.


  —Para mí, las tienen. Puedes acatarlas y dejar de faltarme al respeto o irte.


  Su expresión se suavizó, entre avergonzada y letal, sentándose sobre un peldaño.


  —Está bien, tú ganas, tienes razón. Acepto tus normas, no voy a irme de aquí.


  —Me gusta ir despacio, tenemos muchos días por delante.


  —En realidad, Alex, solo soy un juego para ti, un entrenamiento —desvelé y agachó la cabeza, abrazándose a sí misma—. Tienes el control sobre mí y mi familia. No podemos pagarte, hace años que me arruiné.


  —Eras un buen piloto.


  Resoplé, esos tiempos quedaban tan lejanos que no pude evitar asustarme. ¿Tan rápido había pasado la época más feliz de mi vida? Esposa, carrera prometedora… y todo se fue al carajo.


  —Tú lo has dicho, era —confirmé, dando un paso hacia ella—. No hemos empezado con buen pie, nena, pero podemos remediarlo. Quieres placer y yo zanjar una deuda. Aunque es inevitable que yo también busque algo de eso…


  Señalé lo que se suponía que debía ser una gran erección y ya no lo era.


  —Tienes razón.


  Parecía contrariada y hasta respiraba con dificultad, revisando a través del agua si aún la tenía dura.


  —Empecemos de nuevo. —Le tendí mi mano, tratando de ser conciliador—. Soy Benjamin Cox.


  Vislumbré algo cálido en sus ojos ambarinos, misteriosos e indescifrables.


  No, la gente como Alexia Campbell no tenía ese tipo de sentimientos. Se creían por encima de todos y esperaban que la gente les aplaudiera a cada paso que daban. Quince días, serían quince putos días en los que me tragaría mi orgullo hasta destrozarme, si era preciso.


  Alargó la mano, dudosa y aproveché para dar un fuerte tirón, devolviéndola al agua de la piscina, de donde nunca debió salir.


  —Y serás mi dueña dos semanas, aprovéchalo, no todas tienen esa suerte —proseguí, rozando mis dientes por su cuello—. Ahora, para que no haya malentendidos, necesito saber qué quieres.


  Pestañeó dos veces seguidas, como si hubiera sido noqueada por mi pregunta.


  —Bésame —pidió en un tímido susurro.


  Aparté unos mechones de su cabello, pasando los nudillos por sus pómulos altos. Me deleité con el tacto de su piel aterciopelada, pese a que por dentro fuera una estratega calculadora.


  El choque contra sus labios fue delicado. Mi lengua se encargó de abrirse paso, explorándola con lentitud. Enroscó los brazos en torno a mi cuello y profundizó el beso, respirando con dificultad.


  Quizás fuera el vino, el ambiente idílico de aquel oasis en medio del desierto o su cuerpo pegándose al mío, los que me dieron la fuerza suficiente para seguir con ese juego.


  —¿Quieres dormir conmigo?


  Su pregunta me hizo reír y enseguida la contagié. Una millonaria buscando un tipo para que le diera calor en la cama… sonaba a chiste malo.


  —Contaba con ello —afirmé, acariciando su espalda.


  Salimos de la piscina dejando nuestras huellas por la planta baja, hasta el piso superior, donde Alex buscó en un armario dos esponjosas toallas.


  No hablamos a lo largo del trayecto, pero al entrar en su habitación y la que sería la mía en las próximas semanas, lancé un silbido de exclamación: en esa cama cabían cuatro personas, por no hablar del dosel que la cubría y sus postes de madera, firmes, dispuestos para cualquier juego.


  Me dejé caer sin ceremonias, desnudo y agotado. La noche anterior me fue imposible conciliar el sueño y mis ojos no se mantenían abiertos.


  Lo último que vi, antes de que un profundo sopor me embargara, fue a Alexia Campbell observándome con sus sibilinos ojos color del whisky, un trago amargo que consiguió endulzar al deshacerse de su bikini mojado, mostrándome su piel pálida y cremosa.


  Definitivamente, ardía en deseos de probar a esa mujer.


  ***


  Desperté sobresaltado al verme en una habitación desconocida solo, y enseguida los recuerdos de la noche anterior acudieron a mí: una deuda, un trato, una mujer poderosa con un cuerpo de infarto.


  Y su extraño concepto del sexo. Si volvía a tener una erección y no le ponía remedio, acabaría explotando.


  Busqué a mi alrededor algo de ropa y recordé como en un impulsivo acto, me desnudé en la planta inferior, delante de la piscina.


  Joder.


  Anudé en mi cintura la toalla que usé anoche, decidido a tomar un café bien cargado. Era probable que mi anfitriona estuviera despierta.


  Bajé las suntuosas escaleras de mármol, parándome a observar con más detenimiento el lugar donde viviría los próximos quince días.


  Los Campbell eran una de las familias más influyentes de Nevada, aunque su fortuna no era comparable a la de los Spencer o los Duncan. Este último fue mi patrocinador en la Fórmula Uno, un cabrón inteligente que convertía en oro todo lo que tocaba.


  Por el contrario, Mark Campbell padre, se mantenía en un discreto segundo plano. Rara vez concedía entrevistas o salía en la portada de la revista Forbes.


  Sus dos hijos mayores trabajaban en Nueva York, alejados del juego y las apuestas, haciendo mucho dinero en la bolsa de Wall Street.


  Al parecer, la pequeña era la que se ocupaba del negocio familiar, una heredera americana distinta a las demás, de esas a las que les gustaba la pasta y vivir escondida de los focos y las fiestas.


  Anduve por el salón circular, bordeando el sofá anaranjado de diez plazas y contemplé las fotos de Samantha Campbell, la matriarca, con sus tres retoños y su marido sonriendo en un prado verde.


  Originaria del sur de Georgia, era una señorita sureña, hija de uno de esos tipos vestidos de blanco a los que todos llamaban amistosamente «coronel», dueño de una prolífica petrolera.


  Formaban una bonita estampa, con sus sonrisas estáticas, felices a simple vista.


  Pero la más pequeña, que quizás rondara la veintena en esa instantánea, se veía muy distinta a ellos.


  Qué enigmáticos sus ojos ámbar, calculadores y perspicaces, coronados por unas pestañas claras y unas perfiladas cejas castañas.


  Bajo la blusa color cielo escondía los pechos que tanto deseaba probar y la cintura que unas horas antes agarré, dispuesto a no soltarla.


  Y entonces caí en la cuenta de que Alexia Campbell era una jugadora. No necesitaba dados o barajas de cartas, se bastaba con sus encantos de sirena.


  Deseaba escucharla gemir, arquear la espalda para mí y lamer sus pezones, cuyo color no pude ver bien antes de dormir.


  ¿Cómo sería allí abajo? Sin duda, dulce, adictiva y hasta picante. Conseguiría que mi lengua quemara si me decidía a probarla. Y lo haría. No era mi manera de actuar con una tía que acababa de conocer, pero ninguna me había atado a ella mediante un trato sexual.


  Continué revisando fotos, buscando a alguna pequeña rubia de mejillas sonrosadas, pero no hallé ninguna, en todas debía tener más de seis años.


  Me adentré en la cocina para seguir con mi ruta y casi caigo de espaldas al ver que los platos de nuestra cena junto con las copas estaban limpios, apilados en la encimera de granito blanco.


  El servicio de la señorita Campbell habría pasado por allí.


  Giré la cabeza, la brisa cálida del mediodía entraba a raudales por el ventanal que daba al patio y la vi tumbada sobre una toalla azul junto a la piscina, su melena espesa y dorada… brillaba. Oculta bajo unas gafas de sol, tecleaba en su teléfono móvil.


  Su cuerpo comenzaba a broncearse y fantaseé con él a la luz de la luna, después de una ducha fresca. Estaría más apetitosa, incluyendo eso que escondía dentro de su bikini rosa fucsia.


  Tomó un sorbo de lo que parecía ser café con leche y hielo, distraída, hasta que reparó en mi presencia.


  —Buenos días, vaquero, pensé que no te despertarías —saludó, levantando sus gafas para usarlas de diadema—. Bonito conjunto. Tienes tu equipaje en el recibidor, haz el favor de ponerte algo decente.


  Sonreí con malicia. Ella sería mi vaquera, conseguiría que me cabalgara en menos de una semana.


  —Preferiría quitármela, soy tu gigoló, ¿no?


  —He preparado café, creo que lo necesitas.


  —Prefiero beber del tuyo —murmuré bajo, sentándome a su lado, arrebatándole el vaso para tomar un gran trago—. Deberías cambiar de posición.


  Hice esa sugerencia sin una pizca de inocencia. Su espalda lisa, salpicada de lunares, estaba libre de la atadura del bikini.


  —Existen mejores trucos para verme las tetas.


  —Dime alguno, a no ser que tengas una de tus normas para ello.


  Dejé mi mano en la zona lumbar y metí el pulgar en el elástico de su braga.


  —El truco es, Benjamin, dejar de comportarte como un capullo. ¿Qué esperabas de mí? —preguntó con ironía, endureciendo sus bellas facciones.


  —Si una mujer me propone pasar quince días con ella, y me pide analíticas completas porque no quiere usar preservativo, discúlpame si interpreto que vamos a follar como conejos.


  Bebió el resto del café de un sorbo, tomándose su tiempo para responder. Una pérfida jugadora que utilizaba sus mejores armas. Sin embargo, no apartó mi mano, disfrutó de la caricia y comprobé que su piel se erizaba.


  —Quería saber si estabas sano —informó y sus ojos se convirtieron en brasas. Si fuera un tío habría estampado su puño en mi cara—. Dime una cosa, ¿habrías aceptado esto aquel día en mi despacho, de haber sabido las condiciones?


  Enmudecí unos segundos. Ese golpe acertado y por qué no decirlo, inteligente, daba por zanjadas mis quejas de macho alfa herido.


  —Tú ganas. Mis sobrinos son más importantes que metértela o verte las tetas. Si me hubieras ofrecido tragar cristales con tal de saldar la deuda, lo habría hecho.


  —Eres capaz de hacer cualquier cosa por los tuyos.


  —Por proteger a los míos, soy capaz de someterme a ti. ¿Contenta?


  La sirena de expresión inescrutable volvió a cubrirse con sus gafas de sol.


  —No es mi intención humillarte, solo quiero disfrutar y quiero que sea bajo mis condiciones. Eso le da emoción. ¿Qué tendría de divertido follar la primera noche?


  Comenzó a abrocharse el top del bikini y aunque quise detenerla, no lo hice.


  —Si dices eso, es que no te han follado bien en la vida. Pero me encargaré de hacerlo cuando tú lo decidas —aseguré, tomando un mechón de su cabello dorado, más claro que el resto, para olerlo.


  —Estaré reunida en mi despacho todo el día, ha surgido un contratiempo que no esperaba —anunció con un mohín de fastidio, mientras yo observaba su cuerpo con cara de gilipollas—. Si puedo, bajaré a comer, pero por la noche seré toda tuya —dio un respingo en el sitio al percatarse de la palabra que acababa de usar—, es decir, bueno, cenaremos y…


  Levanté la mano para restarle importancia con una sonrisilla.


  —Puedes tomar el sol, bañarte en la piscina, ver alguna película… estás en tu casa.


  Antes de que pudiera proponer mi plan para esa noche, su teléfono móvil sonó y se marchó de forma apresurada para atender la llamada.


  Alexia Campbell era la perfecta jugadora: fría, sofisticada y sensual. Yo debía ser como ella, mantener las formas, dejarme guiar en su partida.
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  Capítulo 2 - Alexia


  
    

  


  Atendí llamadas, contesté e-mails y revisé archivos de contabilidad hasta bien entrada la tarde, prometiéndome que, en los días venideros, apagaría mi teléfono móvil para poder desconectar del trabajo.


  Aunque no era mala idea pasar unas horas en mi despacho, sin Ben. ¿Qué iba a hacer todo el día a solas con él?


  No tuve en cuenta ese pequeño inconveniente. Quince largos días, con sus respectivas horas.


  El vaquero de brazos tatuados que tomaba el sol en mi piscina era puro fuego. Tarde o temprano acabaríamos enredados en la cama.


  Respiré hondo varias veces y sentí el sudor frío caer por mi espalda.


  La suavidad de sus labios era capaz de hacerme enloquecer, quizás necesitaba más de esos besos candentes.


  Llegada la hora de comer tocó dos veces a la puerta. Dejó una bandeja con restos de la cena y una nota que decía:


  «Para mi pequeña jugadora, te espero esta noche junto a la piscina.


  P.D.: He visto tu jacuzzi y me he puesto muy cachondo».


  Oh… un baño a la luz de la luna en un espacio tan reducido, pegada a su cuerpo musculoso, sería un pecado.


  Se rozaría, tan caliente y duro como lo sentí bajo el agua. Su tamaño, eso era lo que más me inquietaba.


  ¿Cabría en mi boca? Estaba dispuesta a comprobarlo. Para eso, entre otros, había hecho ese particular trato.


  Busqué la ropa interior más sexy, comprada para la ocasión, junto con unos shorts vaqueros y una camiseta blanca simple. Apenas usé maquillaje, el sol del desierto obraba milagros.


  La mesa estaba puesta, el vaquero tatuado preparaba carne en la barbacoa de piedra que teníamos al lado de la piscina y esbozó una sonrisa feroz al verme.


  —¿Puedes traerme una botella de agua, muñeca? Hace calor.


  Su torso desnudo brillaba, al igual que sus brazos. Limpió el sudor de su frente y pude fijarme en la cara de un ángel con los ojos cerrados, dibujado a la altura de su corazón.


  —¿Qué significan tus tatuajes?


  —Muchas cosas.


  Se volvió para darme la espalda y sus poderosos músculos se movieron, haciéndome salivar.


  Benjamin Cox guardaba sus secretos, al igual que yo, despertaba en mí curiosidad y ardor, sensaciones que creí olvidadas.


  —Por nosotros —brindé, ofreciéndole su bebida.


  —Por una noche inolvidable… y por las que están por venir.


  Nos separaban unos pasos, el calor de la barbacoa y de su cuerpo me embargaron. Las llamas vibraron y sus peligrosos ojos grises se clavaron en los míos, con la firme promesa del placer.


  



  ***


  —Recuerdo el día que ganaste el circuito de Indianápolis —dije con nostalgia, mientras Ben terminaba su carne—. Mis hermanos y mi padre lo celebraron durante toda la tarde. Las chicas en el instituto forraban sus carpetas con fotos tuyas.


  Forzó una sonrisa educada y asintió distraído, pero no contestó.


  El año que Benjamin Cox se coronó vencedor de la Fórmula Uno, se armó un gran revuelo en Las Vegas y en el país en general. Nuestro casino ganó mucho dinero debido a las apuestas y mi padre y Arthur Duncan bebieron un fin de semana entero.


  Diez años atrás, yo suspiraba por el hombre que besaba a su joven esposa pelirroja, después de levantar el trofeo. Verlo entrar en mi despacho, rezumando sensualidad, fue un choque en muchos sentidos: fantasía adolescente mezclada con anhelos de mujer.


  Pensativo, se rascó la mejilla. Una sombra de barba entrecana asomaba, haciendo conjunto con las escasas de su cabello castaño. Un tipo duro, curtido, con las manos grandes. Por un segundo, las imaginé impactando en mi culo y una descarga atravesó mi centro.


  —Ya que tú tienes normas, yo pondré las mías, muñequita: prohibido hablar de mi pasado —exigió, con un tono que no admitía réplica—. Puedes hacer lo que quieras conmigo estos días, incluso convertirte en una de esas tías que llevan látigo y visten corsés de cuero.


  —No me van esas cosas.


  —Eso no lo sabes —rebatió, encogiéndose de hombros, colocando los cubiertos en su plato vacío—. ¿Por qué tienes tantos prejuicios respecto al sexo?


  —Quizás porque soy diferente al resto de mujeres que has conocido.


  —Apuesto dos de los grandes a que eres virgen —susurró, bajo y ronco, con sus ojos tratando de ver a través de mí.


  —Frío.


  —Lo comprobaré cuando te folle y vea tu sangre.


  Bufé, controlando el temblor de mis rodillas.


  —El himen puede romperse en cualquier momento. Y por si no lo sabías, hay mujeres que no sangran.


  —Entonces, dependerá de lo apretada que estés. —Señaló en dirección a mi vagina y crucé las piernas.


  —Pues debes saber que perderás dos de los grandes —dije con un nudo en la garganta, cruzándome de brazos—. ¿Algo más?


  —Nunca te has masturbado.


  —Lo hago todas las noches, me ayuda a conciliar el sueño.


  Soltó una carcajada.


  —Nunca has hecho una mamada.


  Alcé una ceja. Su particular interrogatorio no podía amedrentarme y arrodillándome, coloqué mis manos cerca de su ingle, masajeando la zona.


  —Apostemos, vaquero. Tres mil dólares a que en cinco minutos te hago aullar como un coyote.


  —¿Lo has hecho antes? —inquirió, acariciando mi barbilla, un gesto tan íntimo que estuvo a punto de hacerme perder la cordura—. No hace falta que finjas, estaba de broma.


  Desabroché la cremallera de sus pantalones, con el corazón martilleándome en las costillas.


  Lo había hecho, solo que, de eso, hacía mucho tiempo.


  Reprimí la exclamación de sorpresa al ver su miembro libre, todavía flácido y sin ceremonias, lo introduje en mi boca hasta el fondo.


  Ben siseó, agarrándose a los reposabrazos de su silla.


  Al sentirlo endurecer, noté cierta dificultad para tomarlo por completo. Era gruesa, desprendía un delicioso calor y el sabor de su carne rosada era el más agradable que había probado. Sentí las gotas de su semen y me afané en su glande con fuerza.


  —Mierda… —jadeó cuando lo tomé con una mano y pasé la lengua a lo largo de su longitud, extasiada.


  Palpité entre las piernas, un latido al que le siguió otro, hasta que la excitación comenzó a dejar su fruto en mi ropa interior.


  —Estás delicioso.


  Y era cierto. Mi paladar disfrutó, el pulso se me aceleraba y yo solo quería seguir haciendo un esfuerzo por aceptarla entera, notaba cómo golpeaba contra mi campanilla y tragué, conteniendo una arcada. Succioné la punta y volví a bajar con tortuosa lentitud, disfrutando del momento.


  —Joder, Alex…


  Levanté la cabeza al oír mi nombre y tragué, consciente de que eso lo sentiría.


  Y vaya si lo sintió.


  Puso los ojos en blanco y, complacida, continué moviendo mi boca alrededor de su polla, consciente del escaso tiempo que me quedaba. En mi familia existía un dicho: los Campbell no nacimos para perder.


  La victoria llegó en forma de un potente chorro blanco y caliente, del que me aparté. No traspasaría tantas fronteras en un día.


  —¿Me has cronometrado? —pregunté, tratando de recuperar el aire.


  —¿Qué? No… no lo he hecho —farfulló entre suspiros.


  —¡Joder, Ben!


  Poniéndome en pie de un salto, pateé el suelo, frustrada.


  —Estoy seguro de que han sido menos de cinco minutos —dijo resoplando, mientras le daba una servilleta para que se limpiara—. Se te da bastante bien.


  Descorché la botella de champagne que teníamos en la cubitera y bebí un gran trago entre temblores. Acostumbrada a las recepciones en el casino, estar con ese hombre al lado resultaba perturbador para mis sentidos. Analizaba mis movimientos, quería saber de mí, de nuestro trato, de todo lo que pasaría. Y en cierta forma, me consideraba su adversaria.


  —No volveré a insinuar nada sobre tu experiencia.


  Enarqué una ceja.


  —Eso espero porque…


  Mi implacable discurso se vio interrumpido cuando sus manos se cernieron sobre mi cintura, sentándome en sus rodillas.


  —Hablas mucho, muñeca —afirmó en mi oído, quitándome la botella—. He visto dos estrellas fugaces hace unos minutos, ¿por qué no disfrutamos de las vistas en silencio?


  Dejó un reguero de besos cálidos en mi cuello y me estremecí. Sus labios eran las brasas del infierno y yo estaba entumecida, fría.


  —¿Estabas viendo estrellas fugaces mientras te la chupaba?


  —Claro, ¿quieres verlas tú también? —Sus dedos bajaron al dobladillo de mi camiseta, hasta llegar al botón de mis shorts—. Solo si me das permiso.


  Dejé caer la cabeza hacia atrás, rozando su mejilla áspera, ávida por sentirlo.


  —Aunque quisiera verte —añadió en mi oído—. Apuesto diez de los grandes a que tu coñito es precioso.


  Estuve en silencio varios minutos, sopesando la posibilidad. Expresar lo que sentía, mis inquietudes y secretos, me hacía vulnerable.


  No, yo era una jugadora que se había propuesto sentir, aprovechando la deuda de otro.


  —¿Te gusta apostar, vaquero?


  Manoseó el botón, soltando una risa gutural que activaba todas mis terminaciones nerviosas.


  —No tanto como a ti, Alexia. ¿Jugamos? ¿O tienes miedo?


  Una mano se coló bajo mi camiseta, dejando un rastro de fuego, explorando la zona como si quisiera hacerla suya. Reprimí un escalofrío, acomodándome en su pecho.


  —No hemos hecho más que jugar, Ben.


  —El problema, es que te dan miedo los juegos de mayores y no me refiero a las ruletas de tu casino. —Con delicadeza apartó el encaje de mi sostén, apropiándose de un pezón—. No juegas mucho con hombres, reconócelo, nena.


  —No muestro todas mis cartas en la primera mano.


  Arqueé la espalda unos centímetros, mientras mi puño apretaba la tela vaquera de sus pantalones.


  —Vas de farol —siseó en mi oído, dando toques suaves, endureciéndome entre sus dedos. El latido entre mis piernas volvió y, asustada, tragué saliva pensando que, desde su posición, lo oiría.


  Algo descabellado cruzó veloz por mi mente, nublada por el deseo. Con Benjamin Cox apostaría hasta las últimas consecuencias. Con mesura, disfrutándolo en pequeños sorbos de placer.


  —Juguemos en mi sótano.


  Sus caricias cesaron y tomé una bocanada de aire, sedienta de él.


  —¿Tienes una especie de habitación del placer?


  —Es mejor que eso —reí, luchando por mantener el equilibrio en cuanto me levanté de sus rodillas.


  Sus brazos me atraparon y de nuevo quedé pegada a su pecho duro.


  —¿No tienes miedo a que te muerda?


  —Te contestaré a eso cuando me digas qué significan los tatuajes de tus brazos —dije alzando la barbilla, orgullosa.


  —Juegas sucio.


  Su agarre se aflojó y tomando la botella de champagne de la cubitera, caminé con seguridad, balanceando las caderas, manteniendo a raya la excitación que mojaba mi ropa interior.


  
    

  


  Ben


  Bajé el tramo de escaleras tras mi anfitriona, con el recuerdo de su lengua enroscada en mi miembro. Contuve mis manos para no tomarla por el cabello mientras ella se afanaba en darme placer, cosa que no creí que hiciera.


  No era poseedora de una gran experiencia, y desde luego, no supuso ningún problema. Habíamos firmado por quince días juntos donde, precisamente, no jugaríamos al ajedrez, a no ser que estuviéramos desnudos y sudorosos.


  Como hombre con experiencia, me encargaría de enseñarle ciertas cosas, era una buena forma de aprovechar el tiempo. Para mi sorpresa, no sacó ninguna llave especial, ni siquiera la puerta ante la que estábamos parados tenía algo fuera de lo común.


  —Es lo que todo buen americano debería poseer —aseveró girando el pomo. Y en cuanto puse un pie allí, comencé a reír a carcajadas.


  —Se nota que en vuestra familia os va el juego.


  Fascinado, contemplé el casino en miniatura, adentrándome de la mano de Alex.


  —Reconozco que es muy ostentoso…


  —Y puede generar ludopatía —interrumpí torciendo el gesto, pasando junto a una mesa de blackjack.


  —Por eso mis padres no nos dejaron nunca aquí sin supervisión, todo depende del autocontrol, no somos animales, Ben.


  A su paso, deslizó la mano por la madera pulida, hasta llegar a una barra rodeada de bebidas, simulando la de cualquier bar de Las Vegas.


  —Gracias a eso, habéis amasado una fortuna —puntualicé, tomando asiento en un banco de terciopelo rojo, más cómodo de lo que parecía a simple vista.


  —Las compañías de seguros de salud también se lucran en este país.


  —Sí, sois grandes oportunistas.


  Apoyé el codo y miré a mi alrededor, asqueado por la inmoralidad de las altas esferas, la que una vez rocé con la punta de los dedos.


  Con Alexia Campbell y su melena de sirena, volvía a comprobar cuan bajo podía caer el ser humano, aprovechando la miseria del otro. De nada serviría su sonrisa blanca y jovial, o su cuerpo bronceado, plagado de sensuales curvas. Yo era su divertimento para las próximas dos semanas.


  ¿La deuda de mi hermano? Una excusa barata. ¿Acaso ese dinero no era una minucia en comparación con la fortuna que amasaban?


  Jugador y superviviente habitaban dentro de mí y saldría airoso de esa partida, aunque no ganara.


  —¿Qué vas a beber, vaquero?


  Me rasqué la barbilla, distraído, midiendo cada uno de mis movimientos.


  —Un whisky, doble —dije al cabo de un rato sin querer detenerme en sus ojos, del mismo color de mi bebida.


  Mi dueña. Y yo, su gigoló.


  Lo que en un principio llegó a parecerme divertido, exigía más de lo que imaginaba.


  Mis sobrinos merecían conservar su hogar y no tener un padre ludópata. Por suerte, su tío siempre estaría ahí, para ayudar en todo cuanto pudiera.


  Recogió su melena en una coleta alta y admiré sus facciones. Sin duda, la heredera americana de ojos de serpiente era hermosa. Dominaba el arte de la seducción, aprovechando sus encantos.


  Acostumbrada a una vida de princesa, donde sus lacayos cumplían órdenes para su beneficio. Yo solo era un mero objeto para su disfrute. ¿Qué es lo que quería exactamente de mí?


  —¿Quieres cumplir alguna fantasía? —pregunté al cabo de unos instantes, mirando mi bebida con aprehensión—. No te cortes, este retiro sexual en tu choza ha sido idea tuya.


  —¿No quieres verme desnuda?


  —Estoy deseándolo —gruñí, relamiéndome los labios. Ella también sería mi juguete esos días—. Sería genial follarte ahí, en la mesa de la ruleta. Apostaría todo mi dinero al negro a que pocos hombres harán que te corras como yo.


  Acercó su rostro bronceado al mío, nuestras bocas estaban a escasos centímetros, nuestros cuerpos separados por una barra de madera que simulaba la de un bar y que estaba dispuesto a saltar con tal de probar un poco más de ella.


  —Apuestas muy alto y esto solo acaba de empezar.


  —Igual que tú —señalé en tono victorioso, pasando la lengua por su labio inferior, una caricia lenta y sutil que la hizo jadear—. Y cuando llego aquí, me encuentro con una especie de…


  —Juego —terminó por mí, poniendo distancia entre nosotros. De nuevo vi en Alexia a la señorita Campbell. Fría y distante, nada de la mujer que fue en mis brazos unos minutos atrás—. Quiero jugar a experimentar el placer en todas sus formas. Siempre bajo mis reglas. No vi que te quejaras mientras te hacía una mamada, o mientras nos bañábamos anoche en la piscina. Se ha cumplido un día, quedan catorce más. Tú liberas a tu hermano de su deuda y ganas placer. Mi casino pierde ingresos y yo gano placer. Siempre hay algo que debemos sacrificar, Ben.


  Sonrió, dando dos pasos hasta sentarse sobre la barra.


  —Sin duda tu trato me beneficia, pero…


  —No sientas que te estás prostituyendo. Solo somos un hombre y una mujer muy distintos, que se atraen, en una circunstancia poco común. —Con lentitud, se desprendió de su camiseta blanca, mostrándome una preciosa pieza de encaje negro, que contrastaba a la perfección con sus ojos dorados. Unos mechones le cubrían el rostro y juraría que estaba ruborizada—. Imagínatelo.


  Comencé a notar las pupilas dilatadas, y de pronto, deseé un trago de la copa que tenía delante, aunque lo repudiara a diario.


  —¿Y qué puedo hacer por ti? —Solté el aire que llevaba un rato reprimiendo al verla estirarse con perezosa sensualidad a lo largo de la madera. Aparté mi bebida, fascinado con el movimiento de sus piernas torneadas, cuyos muslos terminaron a la altura de mi boca.


  —No… no quiero darte órdenes, vaquero.


  —Has perdido el miedo a que te muerda —me aventuré, con la voz enronquecida por el deseo, apretando los puños para no hacer todas las perversiones que imaginaba con su precioso cuerpo—, y ahora quieres que tome la iniciativa. —Mis dedos iniciaron una lenta subida desde sus pies descalzos hasta sus rodillas, arrancándole suspiros entrecortados.


  Sería una muñequita de hierro dentro de su frío despacho, pero en mis brazos, durante aquellos días pactados, liberaría todos y cada uno de los tabúes que se había impuesto.


  —Ben…


  Rocé el interior de sus muslos, no incumpliría sus límites, dejaría que ella lo hiciera. Deleitándome con los jadeos que salían de sus labios, aproximé los míos a su vientre desnudo.


  —Apuesto diez de los grandes a que soy capaz de hacerte mojar tus braguitas solo con la vibración de mi voz a esta distancia. No voy a comprobarlo, por ahora. —Me encontré con sus ojos vidriosos, ruborizada por la intimidad que se formaba entre nosotros. Alargué la mano y toqué su boca temblorosa—. Y tampoco me gusta mostrar mis cartas en la primera mano. Disfrutaré del juego y de ti, Alexia. Sin ataduras.


  —Solo deudas, caricias…


  —Y mentiras —terminé por ella, dando un mordisco suave en su cuello. Desprendía un aroma dulce del que, si no tenía cuidado, me haría adicto. Y eso, no formaba parte del juego.


  Boqueó, como si necesitara tomar aire, confundida. Quizás pensaba que me lanzaría a devorar sus pechos y, pese a que no había nada que me apeteciera más, yo también era un jugador. Una vez gané, estuve en la cúspide de mi carrera y lo perdí todo. Ahora, el destino acababa de ponerme una partida interesante frente a mí.


  Ya entrada la noche, abrazados en su cama, me mostré gentil y cariñoso, susurrando en su oído todo lo que haría con su cuerpo mientras nos quedamos dormidos.
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  Capítulo 3 - Alexia


  
    

  


  Antes de que amaneciese otra dichosa pesadilla me asaltó. Siempre era la misma, esa parte de mi subconsciente que frenaba cada noche. En las dos últimas, pese a los brazos protectores de Ben, había perdido el control.


  Por suerte, él dormía a pierna suelta y no escuchó las fuertes arcadas que di de madrugada en el baño contiguo. Con el sudor resbalando por mis mejillas, traté de serenarme cerrando los ojos, imaginando escenarios bonitos y luminosos para no pensar en la oscuridad que me engullía.


  Casi sin fuerzas, tomé una ducha rápida de agua helada, tragando las lágrimas, guardando todo lo que me destrozaba en el rincón más profundo de mi mente. Los secretos envenenaban el alma y la mía ya estaba putrefacta.


  Me sorprendí anhelando el calor de Ben, su forma de hablar o la ternura que destilaban sus actos, aunque quisiera aparentar lo contrario. Su orgullo texano lo pondría difícil, pero, sin duda, merecía la pena jugar con él.


  Con los primeros rayos de sol despuntando, bajé las escaleras sin hacer ruido. Las obligaciones nunca descansaban y, por tanto, yo tampoco.


  «Un imperio se mantiene a base de constancia, sacrificios y falta de sueño. Esto es Las Vegas, ni ellos ni nosotros dormimos».


  Mi padre siempre se refería así al casino. Y al ser un trabajo que requería de tantas horas, me presté voluntaria un año atrás, para tomar las riendas.


  Hacer dinero y procurar no perderlo en un lugar cuyas máquinas tragaperras, mesas de póker o de blackjack funcionaban a todas horas, era una forma efectiva de no tener apenas tiempo de ocio.


  Entumecida y con los sentidos aletargados, contemplé las fotografías del salón, las placas honoríficas y los dados rojos y brillantes sobre la mesa. Estos éramos nosotros, los Campbell, una familia unida, llena de secretos y lazos que nos ataban.


  El teléfono móvil de Ben vibró, sacándome de mis pensamientos. Lo había dejado en la mesita de cristal frente al sofá y admiré que fuera capaz de no estar mirándolo cada cinco minutos, a diferencia de mí.


  Estiré el cuello y en la pantalla iluminada podía leerse «mamá».


  ¿Qué excusa le habría contado? No sabía la regularidad con la que se veían, ni si ella seguía viviendo en Texas, aunque poco importaba, entre nosotros existía un acuerdo meramente sexual.


  La llamada cesó y en la pantalla pude ver la foto de un niño y una niña que no tendrían más de diez años. Por las investigaciones que encargué, supe que eran sus sobrinos.


  Sonreí al verlos abrazados a su tío, con una manzana de caramelo en la mano.


  —Eh, vaquera, ¿husmeando en mi teléfono?


  Me giré a toda velocidad, enrojeciendo en el acto y comprobé que Ben esbozaba una sonrisa torcida y seductora.


  Bajaba las escaleras tranquilo, como si se hubiera acostumbrado a vivir entre esas cuatro paredes. Su mano izquierda, con una golondrina en blanco y negro tatuada, se deslizaba por la barandilla con la misma suavidad que la noche anterior por mis muslos.


  —Tu madre ha llamado, dice que lleva semanas sin verte —respondí en tono jocoso, repasando sus fornidos brazos, ahora cubiertos por una camiseta negra que se pegaba demasiado bien a su torso.


  —Genial, le compraré flores cuando vaya de visita al pueblo.


  Se quedó parado delante de mí, parecía esperar algo.


  —¿Sabes quiénes son esos niños?


  Su tono de voz bajó una octava y con la mandíbula apretada, me dedicó una mirada que no supe descifrar. No vi nada en él del hombre atento, sexy, cariñoso y bravucón.


  —Son los hijos de…


  —De mi hermano, el hombre al que le ibas a arruinar la vida —espetó y tragué saliva, sintiendo mi garganta cerrada—. Mientras tú y tu familia os hacéis millonarios, otros lo pierden todo. Son enfermos, vosotros los enfermáis con vuestras luces de neón, los cócteles y las mesas de póker.


  —Lo que nos diferencia de los animales es el autocontrol, si alguien no sabe jugar con moderación o aceptar que no tiene dinero para apostar, no es culpa nuestra. El juego es legal en Nevada, no estamos haciendo nada malo.


  Chasqueó la lengua, pasándose la mano por el rostro, mientras yo continuaba estática en el sofá.


  —Lo siento, no debería haber… —Señaló su teléfono móvil—. Adoro a esos niños y me duele todo lo que les pase. Hago esto por ellos y por no matar a mi madre de un infarto. Detesto los vicios y el juego está entre ellos.


  —Eres un buen tío, por eso estás aquí.


  Grité, de pronto sentía que me levantaban por los aires.


  —Sí y para darle placer a la implacable y joven millonaria, dueña de una belleza impactante y unas piernas largas y bronceadas —canturreó, sentándome en sus rodillas. Su voz profunda cambió de tono, le divertía la situación.


  —La única que ha proporcionado placer a alguien, soy yo.


  Enfurruñada y ruborizada hasta las orejas, me crucé de brazos.


  —Y lo hiciste muy bien, pero no fue para darme placer, Alex. Querías convencerme de que tenías experiencia chupando…


  —¿Y te parece que la tenga? —interrumpí, más incómoda cada minuto que pasaba por la cercanía de nuestros cuerpos.


  —Voy a reservarme esa opinión para mí.


  —Eres un…


  —Caballero.


  Presionó mis labios con los suyos y nuestras lenguas se encontraron, necesitadas. Respiré de su aliento, enroscando los brazos alrededor de su cuello y por instinto acerqué mis pechos a su rostro, cosa que no le pasó desapercibida.


  Mi vestido estampado de flores, corto y sensual, mostraba un escote amplio y Ben suspiró al reparar en él. Anoche esperé que arrancara mi sostén, sin embargo, utilizó la tortura para dejarme con las piernas temblorosas y las bragas mojadas.


  Depositó un beso corto en mi clavícula, para susurrarme en el oído:


  —He tenido una idea. ¿Ves esos dados rojos? —señaló—. Todas las mañanas, podríamos jugar con ellos y dejar que el azar sea el que nos guíe en esta aventura.


  —Suena bien.


  En sus manos grandes, se percibían más pequeños de lo que eran y sonreí al ver cómo los movía.


  —Si sale un número inferior a diez, te masturbarás para mí en la piscina. Si es superior, seré yo el que te dé un placer inconmensurable.


  —¿Oral? —pregunté, alzando una ceja, mientras Ben hacía lo mismo.


  —Puede, ¿dejarás que te ate?


  —Apenas nos conocemos…


  —Pues estamos igualados —corroboró con media sonrisa blanca, de esas capaces de acabar con la estabilidad mental de la mujer más dura, sin dejar de mover los dados en su puño—. Nos conoceremos el uno al otro y exploraremos nuestros límites.


  Las palabras se quedaron atoradas en mi garganta, solo escuchaba el sonido de los dados chocando, esos que sellarían los acontecimientos de las próximas horas.


  —Ojalá salga inferior a diez —confesó, lanzándome una mirada cargada de intenciones—. Quiero ver cómo te tocas para saber qué te gusta y poder hacerlo yo después.


  El recuerdo de su carne dura y caliente apareció a toda velocidad en mi mente y fantaseé con la idea de estar desnudos en la misma cama, sin tabúes, sin mentiras ni juegos.


  Acercó los dados a mi boca y soplé, impaciente por verlos rodar sobre el cristal.


  —Doce —victorioso, dio una palmada al aire. Sus ojos azules, con algún matiz grisáceo, brillaron y yo solté el aire despacio—. Desayunaremos antes de empezar y… te recomiendo que no lleves bikini, es muy probable que te lo arranque.


  Con un empujón cariñoso, me levantó de sus rodillas y caminó en dirección a la cocina, silbando una alegre melodía. De nuevo, estuve tentada a preguntarle por el significado de sus tatuajes. Ya tenía en mente mi próxima apuesta para averiguarlo.


  
    

  


  Ben


  Antes del mediodía hacía un calor de mil demonios. El desierto y el verano eran una combinación terrible en Nevada, suerte que estuviéramos en un oasis privilegiado, refrescándonos en la piscina y la cascada artificial.


  Reí entre dientes. Desconocía si la vida de todos los gigolós que seducían a mujeres ricas era así. En tal caso, no me importaba dejar el taller un par de meses al año a cargo de mi socio.


  A este le dije que me largaba a California dos semanas, en busca de diversión. Con sus manos manchadas de aceite de motor, se palmeó la rodilla entre risas, alegando que era demasiado viejo para ese tipo de cosas.


  Ambos teníamos la misma edad, rozábamos los cuarenta escandalosamente. Tony seguía casado con su novia del instituto, una chica puertorriqueña que trabajaba como crupier en un casino de los Duncan. Su hijo era un adolescente que empezaba a salir a las primeras fiestas, montado en el Ford Mustang que arreglamos para su cumpleaños.


  Sabía que podía confiar en él, de hecho, mi vida no se fue al carajo gracias a él. Sin embargo, esto iba más allá de nuestros viejos tiempos en el mundo de la Fórmula Uno, cuando yo aún estaba casado y la vida era más sencilla y satisfactoria.


  Por eso, decidí llamarlo antes de sumergirme en una interminable conversación con mi madre.


  —Hola, hermano, ¿qué tal van tus vacaciones? —saludó al otro lado de la línea, mientras yo preparaba una jarra de té frío para compartir con la bella sirena que nadaba en la piscina.


  —Esto es muy tranquilo, ya sabes, es uno de esos complejos turísticos cerca de la playa, lleno de jubilados. Ideal para mí. ¿Tienes mucho trabajo?


  —He llamado a mi sobrino para que me eche una mano, puedes estar tranquilo, todo está en orden.


  Antes de aceptar el trato de la discordia, organicé un nuevo horario para el taller y adelantamos todos los coches que pudimos. Los clientes quedaron satisfechos y yo menos culpable.


  —Oye, Ben, tu hermano ha pasado por aquí, te buscaba. Al parecer está sin blanca y lo han echado del trabajo.


  Casi dejo caer la jarra al escuchar esas palabras. Mierda, la situación de Brian iba de mal en peor.


  —Por eso ha llamado mi madre…


  Tony emitió una tosecilla, incómodo. No porque no tuviéramos confianza, sino porque sabía cuánto peleaba con mi hermano a diario para sacarlo de la espiral de autodestrucción en la que se había metido, una que yo, en parte, conocía.


  —No sé si has hablado con ella, pero llamó a Samantha preguntando por ti. Dijo que estabas muy raro hace unos días —confesó y de fondo escuché el ruido de un motor al que probablemente le fallaba un inyector.


  Volví a mirar a la piscina, abrumado por las circunstancias. Alexia Campbell podía ser una buena distracción para escapar de la realidad, ahora necesitaba de sus besos tibios y hambrientos.


  —Estoy preocupado por mi hermano, es todo. Y ella se preocupa por los dos. Extiéndele un cheque a Brian si vuelve a pasar por allí, que sea de menos de dos mil dólares, te lo devolveré en cuanto nos veamos.


  —Por supuesto.


  Siempre quise un hermano como Tony y, aunque no compartíamos la misma sangre, era lo más parecido para mí.


  —Lo cierto es que yo también te noto raro. Sabes que puedes contar conmigo, tío. No dejes de llamarme estos días, quiero saber en primicia si has ligado con alguna abuelita.


  Reímos a la vez y por un instante, me sentí revitalizado. Tony siempre sería el amigo fiel con el que podía contar. No importaba cuántos años pasaran, o que ambos estuviéramos más viejos y cansados. Salvo en este caso. Mi trato quedaría en la intimidad de esa mansión, no debía salir de sus paredes pues, de lo contrario, se armaría un gran revuelo en Las Vegas y en todo el país.


  Pasándome la jarra de té helado por la frente, salí al exterior, donde el sol brillaba con más intensidad. Las preocupaciones se cernían sobre mí, yo que pensaba que esos días podía esquivarlas y, de paso, solucionar uno de los muchos problemas de mi hermano.


  Oteé el horizonte buscando a la sirena. Al parecer, había decidido salir de su ostentosa piscina.


  —Adivina quién soy, vaquero.


  Unas manos mojadas taparon mis ojos y sonreí, pensando en lo fácil que me lo había puesto.


  —No lo adivinaría ni en cien años.


  —Pues entonces, será un siglo muy aburrido —replicó con diversión, arrebatándome la jarra de las manos—. No abras los ojos, voy a llevarte a un sitio.


  Dejé que me guiara a través del césped, cuyos aspersores se habían puesto en marcha unos minutos antes.


  —¿Tenéis un salón de juegos al aire libre?


  —Tenemos algo mejor, aparte del jacuzzi.


  Mi mente, más perversa en los últimos días, nos imaginó en el pequeño espacio, mojados, prodigándonos todo tipo de besos.


  El punto que unía la clavícula con su cuello resultaba delicioso, su sabor podía ser la perdición del hombre más honrado y del bandido más avispado. Y yo era una mezcla de ambos, pero no caería, me deleitaría con ella hasta que el tiempo se nos agotara.


  Mis rodillas chocaron con una superficie dura y solté una exclamación de dolor.


  —No seas quejica, Ben —reprendió Alex, cuya voz se alejó unos metros. Escuché el sonido del cristal, quizás dejó la jarra sobre una mesa—. Ya puedes abrir los ojos.


  Cumplí con su orden y boquiabierto, contemplé a la bella empresaria tumbada en aquella cama blanca con dosel. Llevaba el bikini del mismo color, haciendo un delicioso contraste con su piel tostada.


  Enarcó una ceja, sus ojos de serpiente estaban atentos a cualquier movimiento y, por supuesto, a mis tatuajes.


  El juego se había puesto de nuevo en marcha.


  —Es una cama balinesa —informó tras mi silencio, acomodándose entre los almohadones.


  —Nunca lo habría adivinado.


  Me dejé caer junto a ella, disfrutando de la sombra a ese lado de la parcela, tapados por la gasa blanca. El verano en el desierto podía ser jodido, pero con ese tipo de comodidades, podía sobrellevarse.


  —¿Eso que tienes tatuado en el antebrazo derecho son carpas koi?


  Reí, su curiosidad no conocía límites.


  —Sí, me las tatué en un circuito de Japón.


  Los recuerdos de años más felices acudieron a mí. En realidad, era feliz, mi vida era plena, pese a que hubiera aspectos que deseara cambiar.


  —El ángel de tu pecho es el que más me llama la atención.


  Sirvió un par de vasos del té frío y apreté la mandíbula, no deseaba que continuara por ese camino.


  —Ya hablamos de esto anoche, Alex, soy tu gigoló, nada de preguntar por mis tatuajes.


  —No eres mi…


  —Lo soy —atajé, mirándola a través de mi vaso de cristal labrado—. No somos un hombre y una mujer que se desean, hay miles de dólares y una casa en juego, por no hablar del bienestar de mis sobrinos.


  Asintió y de nuevo se convirtió en la mujer que conocí en su despacho, la de las largas piernas, capaz de hacer temblar de miedo a cualquier capullo.


  —Si fueras un buen gigoló, me habrías dado algún tipo de placer —aventuró, mirándose las uñas.


  —Venga, jefa, esto no ha hecho más que empezar, eres muy impaciente para todas las normas que me has impuesto. —Bebí un sorbo, atrapando un cubito de hielo con los labios.


  Al sentir el frío en su cuello, me miró alarmada.


  —¿No querías placer? —susurré en su oído con la voz enronquecida. Sus pezones se endurecieron bajo la tela mojada y no tardé en apartarla para comprobar que tenían un hermoso color rosado.


  Di un toque con mi lengua y todo mi ser vibró con el delicado contacto, pidiendo más.


  No, yo quería jugar para poder devorarla al anochecer y dejé que el hielo se deslizara entre sus pechos, siguiendo su camino hacia el ombligo, despacio, hasta llegar al borde de la braguita blanca.


  Apretó los muslos y ahí supe que podía enloquecer a esa joven con un par de caricias.


  —No te han tocado muchos hombres, Alex, y me alegro —jugué con el hielo entre los dedos, sopesando mis opciones—, porque seré yo quien tenga ese privilegio.


  Abrí sus piernas, repartiendo besos cerca de su ingle, haciendo que se estremeciera.


  —Y no vayas de farol, porque puedes perder. —Di un mordisco cerca de la zona más sensible y, antes de que sus manos intentaran pararme, pasé el cubito por su intimidad, cubierta por el bikini, delineando el contorno de sus labios.


  Jadeó, removiéndose en aquella cama, que se me antojó demasiado pequeña para nosotros y me sorprendí pensando en cuánto me gustaría verla desnuda por completo.


  —Esto es una tortura…


  —Una placentera tortura —corregí, notando cómo su clítoris se hacía más visible a causa de mis frías caricias—. Apuesto tres de los grandes a que, si me deshago de ese bikini, estarás mojada.


  —Compruébalo tú mismo, vaquero —contestó alzando las caderas, introduciendo los pulgares en el elástico, dispuesta a retirar la prenda.


  Presioné el hielo con más fuerza y siseé imaginando cómo sería ahí abajo, incluido su sabor, hasta que el ruido de un motor hizo que Alex diera un salto, con los ojos desorbitados.


  —¿Esperabas visita? —pregunté frunciendo el ceño. Su expresión había cambiado, ya no había rastro de placer o necesidad.


  Asintió y tomando mi rostro con ambas manos, depositó un beso furioso en mis labios.


  —Lo siento, Ben. —Las lágrimas comenzaron a bañar sus mejillas y algo en mi interior gritó que saliera de allí—. Pensé que tendríamos unos días más antes de…


  De pronto no entendía nada, la vista se me nubló y como un autómata que busca la salvación, me levanté de la cama balinesa, deshaciéndome de los brazos de esa mujer.


  —Alto, Cox —ordenó una voz masculina que, a priori, me era conocida. ¿Era una pistola lo que llevaba? No podía verlo bien, aunque su camisa blanca parecía resplandecer bajo el sol—. Ni un paso más.


  Levanté los brazos en señal de rendición y todas las imágenes de mi vida pasaron a la velocidad de un Ferrari ante mis ojos.


  —¡Por favor, Mark, sabes que esto no es necesario! —chilló Alex por detrás, una jugadora que, con su farol, no solo había ganado, sino que además me costaría la vida.


  Del desconocido brotó una risa que logró helarme la sangre, pero mi cuerpo resistía, estoico.


  —Tranquila, solo quiero comprobar si tiene las mismas pelotas que cuando pilotaba.


  Dando unos pasos en mi dirección, el perfecto ejecutivo de pelo engominado y mirada feroz, con parsimonia, extendió la mano que tenía libre.


  —Mark Campbell, encantado de conocerte. Bajemos al sótano, tenemos un tema importante que tratar.


  —Pensaba decírselo yo —protestó su hermana, llorando desconsolada.


  Puta…ya sabía yo que algo escondía.


  —Sí, ya lo veo, Alexia. Ponte algo decente y sírvenos una copa.


  De soslayo, la vi cubrirse con los brazos y antes de que pudiera levantarme me dedicó una mirada de auténtico terror, sin embargo, no me importaba lo que ella sintiera.


  La suerte siempre estuvo echada para mí.
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  Capítulo 4 - Alexia


  
    

  


  En la familia Campbell, al igual que en otras familias poderosas, existía una fuerte jerarquía. John era el hermano mayor, el ojito derecho de nuestra madre y al que más exigía nuestro padre. Se licenció en Derecho sin querer hacerlo realmente, y sus estudios y másteres, sentaron precedente para que, el resto, hiciéramos lo mismo. Se había casado el año pasado, y junto con su esposa, recorrían todas las fiestas del Upper East Side, procurando no dar mucha carnaza a la prensa.


  Yo era la más pequeña y ni siquiera teníamos la misma sangre, cosa que, al principio, no pareció importarles. Con el paso del tiempo, cuchicheaban acerca de mi procedencia por los pasillos de nuestra mansión.


  Pero para nuestros padres yo era una hija más. Aún recordaba el día que vinieron a buscarme. Ella olía muy bien y se acercó a abrazarme mientras él hablaba con las cuidadoras del orfanato, tendiéndoles unos fajos de billetes.


  Me montaron en su elegante coche, lleno de muñecas y peluches, y me pidieron con dulzura que les llamara papá y mamá.


  Con los ojos rojos e hinchados observé el cubito de hielo chocar con el cristal, después del trago de Mark.


  Este era el hermano mediano, un tipo guapo, el soltero más cotizado de Estados Unidos. Y el que estaba dispuesto a sacrificar a cualquier peón con tal de mantener el bienestar de su familia.


  Ben, todavía sin camiseta, no probó su whisky. En realidad, no le había visto beber una gota de alcohol desde que pusiera un pie en nuestra mansión.


  Me mantuve a una distancia prudente, pues de un momento a otro tendría que intervenir. Era mi trato, solo que, ahora, se conocerían otros pormenores que no pensaba desvelar tan rápido.


  No te mereces esto, Ben…


  —Y bien, ¿qué sucede aquí?


  Sonó abatido, con la voz enronquecida por la falta de uso. Allí, ante la ruleta, cruzó sus brazos fuertes dedicándome una mirada de decepción.


  Mark jugó con la bolita entre sus dedos, quizás pensaba en si la dejaba caer o no. Era su juego preferido, aunque, por norma general, hacía trampas.


  —Suceden muchas cosas, Cox, no sé si mi hermana ha hablado contigo, eso dependerá del tiempo que hayáis pasado follando. Por cierto, déjame decirte que sentí mucho tu marcha de la Fórmula Uno, eras un gran piloto.


  —No hemos…


  —Cállate, Alexia.


  Dio un golpe en la barra y la bolita blanca cayó sobre el tres negro. Mi número de la suerte.


  —Lo que haya pasado entre tu hermana y yo es cosa nuestra —intervino Ben, haciendo como si yo no estuviera allí.


  —Desde luego, tío, pero esta es la casa de mis padres, disculpa si quiero saber qué ha pasado entre estas cuatro paredes.


  El silencio volvió, espeso y difícil de digerir, hasta que Mark, con una expresión de victoria, se relamió los labios.


  —Se dice que te pasabas el día bebido y que por las noches era tu mujer la que te recogía de las carreras clandestinas que se organizaban en los suburbios —prosiguió, enderezándose en su taburete—. Aunque te presentaras en buen estado a los ensayos, tu equipo estaba harto de ti, estabas en boca de todos.


  Su rostro se endureció, sin embargo, mantuvo la mirada en la ruleta, quizás inmerso en esos tiempos.


  De nuevo puse atención a los tatuajes de sus brazos, y la calavera de su mano izquierda me resultó más significativa que nunca.


  —Hasta que, un día, después de un mes sin aparecer, con todos tus patrocinadores largándose, convocaste una rueda de prensa y… ¡sorpresa! El piloto más prometedor de los últimos veinte años se retiraba.


  —Era el momento.


  —Y un carajo —escupió mi hermano, sujetando su copa—. Se rumoreaba que tuviste un accidente con tu mujer. Pero el cabrón de Arthur Duncan te salvó el culo, tuviste suerte, le caías bien. Precisamente hablamos de ti hace unos días.


  Me tensé en el asiento y Ben, cuyas mejillas perdieron parte de su color, también.


  —Dijo que eras un hombre de honor que asume las consecuencias y que serías capaz de darle un riñón a un amigo si lo necesita y no se equivoca, por eso, creo que eres perfecto para esto.


  —Ve al grano, Campbell —pidió con los dientes apretados, mientras su whisky seguía intacto, aguándose.


  Mark se aclaró la garganta y yo tomé una respiración profunda, pronto me tocaría intervenir.


  —Tu hermano se ha pasado jugando. Menudo vicio tiene, hasta en las partidas que organizamos entre bambalinas. No solo le debe dinero al casino —aclaró, moviendo la cabeza en mi dirección—, sino también a otros peces gordos de la ciudad. Y para que veas que mi intención es buena, he pagado a esos tíos para que no dejen huérfanos a tus sobrinos.


  —Y a cambio quieres…


  Chasqueó la lengua. Odiaba que le presionaran, le gustaba llegar al quid de la cuestión sin prisas, creando expectación.


  —Mi hermana y tú habéis llegado a una especie de acuerdo, aunque creo que no te ha contado todos los detalles. ¿Verdad, Alexia?


  Negué con la cabeza, guareciéndome bajo su chaqueta, evitando el escrutinio de Ben.


  —Nos están extorsionando —empecé con un hilo de voz—. Desde hace un par de años, estamos intentando resistirnos a ellos, pero sus ofensivas son más fuertes y nuestro negocio peligra.


  —¿Quieres que sea tu matón? —preguntó con desdén y Mark prorrumpió en carcajadas.


  —¿Lo ves? Tienes unas pelotas de acero, Ben, eres perfecto. Desde que te vi entrar en el despacho de mi hermana, lo supe. Y también supe que te negarías si te contábamos de qué iba todo. A los hombres nos gusta follar, ¿no? Es nuestra naturaleza.


  Abrió mucho sus ojos azules, ese tono cobalto que logró robarme el aliento. Quería a ese hombre en mi cama bajo mis condiciones, esa parte del trato siempre existió para mí, aunque Mark se empeñara en ver lo contrario.


  —Adriano Salvatore es un negociador muy duro, pensábamos que podíamos ganar algo de tiempo…


  —Estabas en el momento idóneo —interrumpió mi hermano con dramatismo—. Cuando el hijo de un Don de la mafia siciliana te extorsiona, no tienes muchas opciones.


  De repente Ben se levantó, tirando su taburete.


  —Si estáis metidos en líos con los italianos, no es mi problema, esto ya…


  —Siéntate —ordenó Mark amenazante, y sus ojos se convirtieron en dos rendijas—, o la deuda de tu hermano os arruinará la vida.


  —¿Me estás amenazando?


  Ambos estaban a punto de enzarzarse, y fui yo quien puso una mano en el pecho de Ben, tan cálido como lo recordaba la noche antes.


  —No se te ocurra tocarme, eres una…


  Y antes de que pudiera soltar un improperio, mi mano se estampó contra su cara, produciendo un ruido sordo.


  —¡Este es mi casino, este es mi juego y yo pongo las putas normas! —acerté a decir llena de rabia, con Mark complacido, contemplando ese espectáculo gratuito—. Vendrás a Montecarlo, fingirás ser mi guardaespaldas y…


  Sus manos se cernieron sobre mis muñecas, pegándome a su rostro, contraído por la ira. Ya no existía el hombre atento, bravucón y cariñoso que fue unas horas antes.


  —¿Y qué, Alexia?


  —Te contaremos el resto en el jet —reveló Mark, dando una palmada al aire, haciendo que Ben me soltara de golpe—. Lo pasarás bien, ese tío conduce un Ferrari, conocerás todos los entresijos de sus motores.


  —¿Quieres que me haga amigo de un mafioso? —bufó, pasándose las manos por el cabello entrecano.


  —Chico listo —dijo, señalándome—. Entre los dos seguro que podéis pensar en algo.


  Sollocé con amargura, fantaseando con los días de placer interminable que podíamos haber tenido. Yo solo era un peón en esa partida, pues otros la jugaban por mí.


  —Tu madre está enferma, Ben, y ya sabes cómo son los seguros médicos en este país, el tratamiento para su esclerosis múltiple es muy costoso. Piensa en ella, sé un buen hijo, Dios es sabio y justo, nos da las herramientas adecuadas justo cuando las necesitamos. Tú nos necesitas, y nosotros a ti: deudas zanjadas, seguros médicos vitalicios… es una buena oferta, teniendo en cuenta la situación de mierda en la que estáis. Además, no estarás solo en Mónaco, un amigo os espera allí. El jet privado sale mañana por la mañana, mandaré al chófer a buscaros.


  Mark, como cualquier Campbell, hablaba claro y muy rápido. Se ajustó la chaqueta azul marino, dio una palmada en el hombro de Ben, e ignorándome por completo subió las escaleras, silbando una canción de Frank Sinatra.


  —Así que quince días de placer —dijo cabizbajo al cabo de unos minutos que me parecieron horas—. Había algo raro en ti, en tus jodidas normas… no sé cómo no lo vi venir. Todo el tiempo jugaste conmigo.


  Su copa aguada permanecía intacta y vi en sus ojos las ansias de probarla.


  —No, Ben, no de la forma que tú crees, yo sabía que esto pasaría, pero…


  —Pero estabas aburrida, ¿verdad?


  Otro sollozo escapó de mi garganta y me tapé la cara, avergonzada.


  —No… yo quería…


  —Un gigoló para utilizarlo en beneficio de vuestra familia, ¿no es así?


  Escuché un golpe. Había estampado uno de los taburetes contra la mesa de billar y grité atemorizada.


  —Tranquila, muñeca, estoy haciendo esto porque no quiero golpearte a ti. Jamás haría eso con una mujer, aunque tú seas una serpiente.


  Estrelló su vaso contra la pared y lloré con más intensidad tras quedarme sola.


  Pensé en el juego, en las mentiras y las ataduras. Deseaba a Benjamin Cox desde que lo vi por las cámaras de seguridad entrando en el casino. Con un hombre así podía superar mis miedos, me dije a mí misma. Justo en ese momento, Mark llamó a mi teléfono móvil y el resto… era historia.


  
    

  


  Ben


  Caminé como un león enjaulado gran parte del día, maldiciendo mi suerte. En más de una ocasión tuve que reprimir el deseo de descorchar una botella de vino blanco y acabar perdiendo el sentido en el suelo.


  De nada valía envenenarme, uno era alcohólico de por vida, una sola gota podía condenarme.


  Igual que ahora.


  Alexia Campbell continuó en aquel sótano infernal, quizás demasiado avergonzada para dar la cara.


  Me había mentido, me había utilizado y ahora no podía sacarme su delicioso aroma de encima.


  Mi boca clamaba por ella, deseosa de marcarla. Probarla una vez fue suficiente para hacerme adicto y estaba dispuesto a quemarla con mis besos de fuego.


  Golpeé uno de los mullidos cojines del salón, lanzando un grito de frustración.


  Sus pezones rosados podían enloquecer a cualquier capullo que rondara los treinta; se suponía que esa parte del juego ya la tenía dominada. Pero no, tuvo que venir la jugadora de espesa melena dorada y hacer tambalear mi mundo.


  En realidad, el caos y el infortunio se cernieron sobre mí desde que mi hermano pusiera un pie en el casino de los Campbell.


  Investigué a través de Google a Adriano Salvatore y temblé de rabia al reconocer a su primo Angelo, un antiguo compañero de la escudería de Ferrari, que quedó paralitico tras un aparatoso accidente. Su fotografía en el circuito de Francia de hacía trece años mostraba a un joven sonriente, con el cabello rapado, en el mejor momento de su vida.


  Y eso ponía de manifiesto que nada pasaba por casualidad.


  Evadí las llamadas de mi madre, con mi mente trabajando a toda velocidad: herederas americanas que te utilizaban para sus propios fines, capos italianos que trataban de apoderarse de la ciudad monegasca y dinero. Mucho dinero.


  El poderoso dólar, daba igual cómo se llamara en otra tierra, era el que lo regía todo. Bajo su influjo los hombres poderosos se disputaban un hueco en la revista Forbes.


  Al igual que hacía Arthur Duncan. No quise imaginar qué habló con el cabrón de Mark Campbell para que mi nombre saliera a colación. Desde luego, la jugada le había salido bien. Puede que estuvieran en uno de sus elitistas hoteles, fumando un habano, planificando la próxima vez que jugarían al golf.


  Escondí la cara entre las manos, tratando de serenarme, y volví a maldecir la hora en la que se me ocurrió aceptar aquel trato, obnubilado por la perspectiva de tener sexo durante quince días con esa mujer.


  Ahora la entendía. Ella no estaba interesada en el sexo. No en general, sino conmigo, y con el fin de ganar tiempo planteó absurdas normas, más propias de una adolescente.


  Sus encantos llegaron a confundirme, y es que Alexia Campbell fue engendrada para el pecado. Seductora y astuta, jugó su partida, me llevó al punto exacto que quería para terminar dándome el golpe de gracia con su hermano.


  Brillante. Haría que me montara en un jet privado para embarcarme a Mónaco sin mucho esfuerzo.


  Aunque yo también saldría beneficiado a cambio de congraciarme con la mafia: un seguro que cubriera todos los gastos médicos de mi madre y la deuda de mi hermano saldada, no era algo que le ofrecieran a uno todos los días.


  Pero había una parte del trato, cuya firma estampé en un documento antes de llegar a la mansión de los Campbell, que cumpliría.


  Por eso, aguardé a que anocheciera para esperar a mi adversaria en la habitación que compartíamos, amparado por la oscuridad.


  La escuché caminar escaleras arriba y recordé cómo chocó su boca contra la mía, antes de que su hermano irrumpiera en nuestra calma. La desesperación, unida a su sabor dulce, de aquellos que no han consumado la pasión.


  Entró en la habitación, juraría que se secaba las lágrimas y reí para mis adentros. Tragaría todas y cada una de ellas; ahora me tocaba a mí jugar y con un rápido movimiento la intercepté, aprisionando su cuerpo contra la pared.


  Gritó, sorprendida, y mis labios se acercaron a escasos centímetros de los suyos.


  —Te esperaba, muñeca, ¿estabas hablando con tu hermanito?


  No contestó, por el contrario, intentó librarse de mis manos que ya se habían cerrado en torno a sus muñecas con fuerza, para sujetarlas sobre su cabeza.


  —Suéltame, gilipollas —exigió, apretando los dientes.


  Su aliento se mezcló con el mío y reprimí el primitivo impulso que me decía que subiera su vestido hasta las caderas para tomarla allí mismo.


  —Te crees muy listilla, pero no eres más que una niña mimada, acostumbrada a que todos le rindan pleitesía. Y yo soy un hombre.


  Frenético, me lancé a sus labios sin contenerme, tratando de aplacar mi sed. Nuestras lenguas se movieron furiosas, una lucha de poder que, por ahora, la situaba a ella como vencedora. Paladeé su sabor y, a través de la penumbra, me deleité con la visión de su boca roja e hinchada por mis ávidos besos.


  —Nuestro trato, el mismo que sellamos, sigue en pie. Me importa un carajo que tus intenciones fueran otras desde un principio. Tú y yo tenemos trece días pendientes, Alex.


  Apreté mi erección contra su zona más sensible y todo su cuerpo se estremeció.


  —Me la pones muy dura, nena —susurré en su oído, bajo y ronco, luchando por mantenerme cuerdo—. Estoy seguro de que, al espagueti ese, también. Pero serás mi protegida y, por tanto, mía.


  Algo perverso se instauró en mi cerebro y visualicé a la perfección las imágenes que iban ligadas a esa última palabra.


  —Si me pasara algo…


  —Si te pasara algo sería tu puto problema, por jugar con la mafia —interrumpí, comprimiendo sus muñecas, tal y como pensaba hacer en otra ocasión—. ¿Crees que puedes jugar en un mundo así y salir de una pieza? O eres una ilusa, o eres gilipollas. Aunque, hablando con sinceridad, me da igual. Me lo juego todo en una sola mano.


  La jerarquía y lealtad dentro de aquellos grupos nunca dejaba de sorprenderme y quedaba claro que Adriano Salvatore no estaría solo.


  —Suéltame, vaquero, tengo un calibre veintidós en mi mesita de noche y te juro que te vaciaré todas las balas mientras duermes —siseó, y su bello rostro me pareció un espejismo; ya no era la joven jadeante que suspiraba entre mis brazos buscando el éxtasis.


  A regañadientes la solté, despacio, evitando mirarme trató de zafarse de mí, sin éxito.


  —Y volviendo a nuestro trato, voy a informarte de algo: se acabaron tus normas, tus límites. Ahora yo pondré los míos.


  Abrió mucho sus ojos de serpiente. Al parecer, no le había gustado el cambio de rumbo que empezaba a tomar la historia.


  —¿Vas a convertirte en un violador?


  —No, Alex, jamás te follaría contra tu voluntad. De hecho, serás tú la que ruegue porque te folle —espeté, delineando el contorno de su mandíbula, tan tensa que pensé que se le rompería—. Seguirás durmiendo conmigo y lo harás desnuda. Dejarás que te ate y también que te azote si se me antoja.


  —Dijiste que tenías gustos sencillos, te pasé un cuestionario…


  —Has desatado mi curiosidad, nena —murmuré en su oído, con una sonrisa de satisfacción al notarla molesta. Bueno, más bien, me mataría si pudiera o si tuviera las agallas suficientes—. Eso te pasa por ir de farol, apostar alto… debes dejar esas cosas a los mayores, pueden volverse en tu contra.


  Dándome un manotazo en el pecho, a la altura del ángel tatuado, logró apartarme y con los puños crispados se marchó a paso ligero haciendo retumbar el suelo bajo sus pies.


  Los tambores del infierno se habían desatado y yo sonreí complacido. Quizás no me reconociera en las próximas dos semanas, igual que en ese momento. Me metería en un mundo más oscuro y complicado del que imaginaba, uno que siempre quise esquivar.


  Lo ilegal, lo inmoral, lo incorrecto…


  El vicio y la corrupción acechaban al hombre de a pie, el que buscaba la honradez. Y yo siempre fui un equilibrista entre ambos bandos.


  Apostado en la ventana del dormitorio, contemplé a la mujer que debía proteger nadando desnuda en la piscina. Era un espectáculo memorable adivinar sus curvas bajo el agua o la forma de su culo libre de bikini.


  Nada era gratis en esta vida. ¿Cuánto valía la salud de mi madre? ¿Y el bienestar económico de mis sobrinos?


  El descenso a los infiernos en un jet privado de la mano de los Campbell.
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  Capítulo 5 - Alexia


  
    

  


  Por la tarde Mark nos esperaba a bordo de nuestro jet privado, el Bombardier Global 7500, sentado en uno de sus magníficos sillones de piel, haciendo un castillo de naipes.


  Ben chasqueó la lengua al verlo, y bajando sus gafas de sol oscuras alargó la mano, derribando su pequeña fortaleza. Estaba cabreado y quería hacérnoslo saber. Ya no quedaba nada de ese hombre divertido que se bañó desnudo en mi piscina y me obsequió con delicados besos.


  Era una bestia de ojos azules, de esos capaces de helar una estancia, sin embargo, a mí me hacía arder en una hoguera.


  —¿Voy a tener que verte la cara todo el trayecto? No jodas, Campbell, con uno de vosotros es suficiente —dijo tomando asiento frente a él con una mueca de asco.


  —Viajareis solos, he venido a supervisar que todo esté en orden.


  —Tranquilo, tu hermanita está en buenas manos, ¿verdad, muñeca?


  Lanzándole mi bolso de Prada, también dejé claro que estaba cabreada. Por supuesto, me ignoró, tal y como llevaba haciendo desde que lo viera en la cocina tomando el primer café del día.


  Pasé la noche en la cama balinesa, no estaba dispuesta a compartir sábanas con alguien que me devoraría sin ningún tipo de compasión. Reprimí un escalofrío, una parte de mí estaba asustada y la otra deseaba precipitarse al vacío, a sabiendas de que no estaba preparada.


  Mis barreras y mis normas me protegían, pero había perdido el control sobre ellas.


  —¡Que te jodan! —mascullé sentándome al lado de Mark, que se afanaba por ordenar los naipes mientras la tripulación comenzaba a llegar.


  La azafata de vuelo salió de la cabina con una sonrisa artificial, ofreciéndonos una bebida para amenizar el momento hasta que despegásemos. No conocía a esa chica de cabello negro, casi tan engominado como el de Mark, y coleta alta, que se mostraba especialmente servicial con mi nuevo guardaespaldas de brazos tatuados y aires de hombre peligroso.


  Este, encantado con la atención recibida, entornaba sus ojos recorriéndola de arriba abajo.


  —Despegaremos en treinta minutos, señor Campbell —informó el copiloto desde su cabina y mi hermano asintió conforme.


  Jugó con el as de picas, pasándoselo entre los dedos, quizás pensando en cómo abordar el tema que nos atañía.


  —Adriano no sabe que vas acompañando a mi hermana, se llevará una sorpresa cuando te vea.


  Removió con una cucharilla su taza de té y pensé que no podía ser menos parecido a nuestro padre.


  —Eres un cabronazo muy inteligente, Campbell, tú y todos los tuyos —gruñó, volviendo a señalarme, con una mirada llena de desprecio—. Angelo Salvatore. Tú sabías que compartimos escudería en Ferrari.


  —Nunca dejo nada al azar —respondió encogiéndose de hombros, pasándome el as de picas para que lo guardara en la baraja.


  —No participaré en nada ilegal.


  —Harás lo que se te diga, Cox —intervine entrelazando los dedos de manera profesional, tratando de contener la bilis que subía por mi garganta—. No estás aquí para opinar y mucho menos para negarte. Vigila mi espalda y a los soldados de Adriano, de lo contrario…


  —De lo contrario, ¿qué? —exclamó Ben, levantándose con lentitud de su asiento, su cuerpo me pareció mucho más grande y amenazador que antes.


  Alcé la barbilla, orgullosa. No me costaba endurecerme, mostrarme débil ante ese vaquero que me hizo suspirar fue solo un desliz. Con Mark a mi lado podía recordar quién era o, por lo menos, quién debía ser.


  —Tu hermano y tu madre pagarían las consecuencias y ya sabes lo que eso significa.


  Torció el gesto, su semblante había cambiado en cuestión de horas y, cuanto más tiempo pasaba, más me daba cuenta de que ese hombre que fue no volvería.


  Un silencio espeso y difícil de digerir se instauró entre nosotros, solo interrumpido por el sonido de la azafata en la cabina, que caminó contoneándose hasta el asiento de Ben para traerle una botella de agua con gas. Rozó sus dedos con los de ella, una caricia nada fortuita, ambos lo sabían.


  —Salvatore cree que seré yo el que acompañe a mi hermana —Mark retomó la conversación en el punto que más nos interesaba y tragué en seco—. Ha pedido expresamente que sea ella quien haga de portavoz y negociadora de la familia. Ya sabes cómo son, tienen una visión patriarcal en estos asuntos, piensa que podrá engañarla.


  Ben esbozó una sonrisa cínica.


  —Quiere meterse entre sus piernas, capullo. Puedo vigilar que no caiga bajo su embrujo italiano.


  —¿Crees que no sé cuidarme sola?


  Relamiéndose los labios, acercó su rostro al mío sin que Mark se percatara, ocupado con su teléfono móvil.


  —Si no te vigilo, acabarás siendo follada por el hijo de un Don, será mejor que no te separes mucho de mí —musitó gélido, deslizando la mano donde tenía la golondrina tatuada, hasta mi rodilla. Trazó círculos con deliciosa lentitud y, haciendo acopio de todo mi valor, lo aparté.


  La perspectiva de no separarme de él prendía las mariposas que revoloteaban en mi estómago.


  —Hazte su amigo, tío, compartís muchas aficiones, necesito que lo distraigas.


  —Mierda, quieres que participe en una carrera ilegal, ¿es eso?


  Mark volvió a encogerse de hombros mirando su reloj.


  —Todo lo que huela a dinero negro, vicio e inmoralidad les encanta.


  Ben puso los ojos en blanco y se masajeó el puente de la nariz, cansado. No conocía mucho acerca de su etapa de piloto, aunque había comprobado que, si te alejabas del redil, el ambiente nocivo de las altas esferas te podía joder la vida.


  Ahora, con su nueva vida encauzada, los Campbell habíamos irrumpido para llevarlo de vuelta a los infiernos.


  —¿Y qué se supone que harás tú mientras?


  —Eso no es asunto tuyo, Cox —respondió Mark, ajustándose los puños de la camisa. Su fachada de ejecutivo frío y sonrisa torcida nunca se desmoronaba. En realidad, él era así—. Estaremos en contacto, quiero que me informes a diario. No obstante, un amigo mío estará allí para recibiros. Llegaréis mañana al amanecer, su hombre os recogerá en nuestro hangar privado.


  —¿Te dan miedo los italianos? Debe ser por eso que mandas a tu hermana para que se enfrente a ellos. No tienes pelotas —añadió Ben, haciendo un aspaviento, y una parte de mí se sintió protegida.


  —Las reservo para otro momento, amigo, nunca sabes cuándo te pueden hacer falta de verdad.


  Jamás había conocido una persona con el temple y la frialdad de mi hermano. Sus ojos, oscuros e insondables, escondían demasiados secretos y, algunos de ellos, nos unían más allá del vínculo de hermanos. Bueno, él nunca me consideró su hermana, salvo ante el resto del mundo.


  —Por cierto, deberás usar ropa adecuada para hacer de escolta, te he dejado algo en el armario, junto a la cama.


  —¿Aquí hay cama? —Abrió los ojos de par en par, sorprendido, y en cuanto obtuvo la confirmación, estos se clavaron en mí y en el escote de mi vestido de lino.


  Un jet privado de esa clase poseía varias áreas de descanso, incluida una ducha.


  —Tú puedes reclinarte en uno de los sillones, son muy cómodos —espeté, tamborileando con las uñas en la mesa, impaciente por llegar a Montecarlo. Y nos quedaban casi dieciocho horas de vuelo.


  —En ese caso, duerme tú. O podemos jugárnoslo con una tirada de dados.


  Levantó las cejas, mientras que por su atractivo rostro surcaba una sonrisa pretenciosa. Del bolsillo de sus vaqueros sacó los dados rojos con los que jugamos el día anterior, los que se supone que determinarían nuestra pequeña aventura sexual. La cual, seguía en marcha.


  —Haced lo que os dé la gana, me da igual el rollo que tengáis, pero debes saber, Cox, que mi hermana está fuera de tu alcance, harías bien en recordarlo.


  —No me interesan las tías sin escrúpulos como ella, más allá de que me hagan una buena mamada. Si quisiera amor eterno, conozco a chicas honradas y decentes que trabajan como mulas en Las Vegas por sacar adelante a su familia. Ese tipo de mujer merece todo el amor y el respeto que un hombre pueda darle.


  La réplica murió en mi boca y Mark murmuró que era un paleto después de levantarse y decirnos adiós con la mano.


  —Adriano ha tenido que ir a Nápoles, te llamará cuando esté en Mónaco —señaló desde la portezuela que lo llevaba a las escalerillas para salir—. No vayas a sus reuniones sola y no dejes que te amedrente.


  Asentí dejando que el peso que llevaba sobre mis hombros se duplicara. Fue entretenido pactar unos días con Ben, mucho más vivirlos, sin embargo, quien me preocupaba desde un principio era Adriano Salvatore.


  La primera vez que llamó a mi despacho, su voz susurrante se metió en mi cerebro e incluso en mis sueños. No hubo pesadillas, solo una placentera sensación de oscuridad y peligro. Como el hombre que bebía agua sin quitarme un ojo de encima. Mi engaño lo había llevado a convertirse en alguien distinto.


  —¿Qué estás mirando?


  —A ti, preciosa. A una empresaria sin escrúpulos ni corazón.


  —No sigas, voy a llorar —me burlé, haciendo un gesto de princesa en apuros.


  —Si te esmeras, seguro que lo harás, eres una gran actriz.


  El piloto avisó por megafonía de que teníamos que ponernos los cinturones, nuestro vuelo despegaba en pocos minutos. Cerré los ojos, inmersa en el zumbido ensordecedor de los motores y, por un instante, la sensación de estar en el agua, envuelta en los brazos de mi nuevo escolta, se hizo insoportable.


  
    

  


  Ben


  Paseé por el jet privado de los Campbell unas diez veces. No es que fuera un sitio muy grande, pero, desde luego, era llamativo. Poseía varias áreas de descanso con sillones enormes de piel en color crema y elegantes mesas de madera delante. Había espacio suficiente para una tripulación pequeña, y dos baños, uno de ellos, el de la habitación principal, con ducha.


  En la cama podían caber unas tres personas e imaginé a los Campbell viajando con sus hijos a diferentes partes del mundo. Una vida de lujo y riqueza, donde todo valía y todo se conseguía con facilidad.


  Después de almorzar uno de esos menús preparados, más propios de un restaurante de cinco estrellas que de un avión, hablé con Tony. Al parecer mi hermano no había vuelto por el taller y recé para que eso fuera una buena señal.


  No le conté que iba camino de Mónaco para hacer de escolta de una mujer letal y así servir de divertimento para el hijo de un Don siciliano. Mierda, quedaba mejor en mi mente.


  A los italianos, en general, les gustaba la velocidad. Eran fanáticos de las grandes marcas como Ferrari y Maserati, y rara vez se perdían un Gran Premio de Fórmula Uno. En Las Vegas se usaba un espacio apartado, limitando con el desierto, para apostar en las carreras, unas que se hacían después de medianoche. Acudíamos con nuestros mejores coches, nos tomábamos una copa, calentábamos motores y cumplíamos con la regla de oro: no dejes de pisar el acelerador hasta que no llegues a la meta.


  Los pilotos honrados no se metían en ese tipo de cosas, a menos que quisieran joder su carrera y, de paso, su vida.


  Alcohol y drogas convergían en la ciudad del pecado, tentaban a los hombres nobles. Unos caían, otros no. Unos arruinaban su vida, otros intentaban recomponer los pedazos de lo que les quedaba. Y siempre, el precio a pagar era demasiado elevado.


  Sorprendí a Alexia Campbell repasando mis tatuajes con sus ojos del color del whisky, ese que tanto repudiaba. De sus labios no salió ninguna pregunta acerca del significado de ellos, ya no estábamos en su mansión bañados por el sol del desierto.


  En el poco tiempo que estuvimos juntos vislumbré algo que la hacía vulnerable. Quizás fuera el hecho de meterme en su entorno más íntimo, porque, sentada en ese fastuoso sillón con una copa de champagne en la mano, daba la impresión de que nada ni nadie podía destruirla.


  No cruzamos palabra, solo reproches silenciosos, a pesar de tener la televisión de pantalla plana encendida. Esta, y sus ruidosos presentadores, no acallarían mis pensamientos o la rabia que sentía por dentro.


  Antes de que oscureciera, y mientras mi peligrosa protegida dormitaba tapada con una manta, fui a curiosear el armario donde Mark Campbell había dejado ropa para mí.


  Ahora sí parecía uno de esos guardaespaldas que acompañaban a estrellas desfasadas del rock y el cine. El espejo de cuerpo entero me devolvió una imagen de alguien a quien no reconocí. Di una vuelta sobre mi eje, ajustándome la chaqueta negra sobre la camisa. ¿Harían que me pusiera un pinganillo en la oreja?


  Hacía una década que no usaba ese tipo de vestimenta, prefería las camisetas de manga corta y las sobrecamisas, a pesar de que mi madre me sermoneara constantemente.


  —Te ves raro. —Levanté la cabeza y vi el reflejo de Alexia en el espejo, apoyada en la entrada de la que se convertiría en nuestra zona de descanso nocturna—. Sin los tatuajes, quiero decir.


  Me miré las manos. La golondrina de la derecha y la calavera en la izquierda eran los únicos visibles, y los que tenían más relevancia para mí.


  —Los tengo, solo que cubiertos.


  —Ya lo sé.


  Se mordió el labio inferior y durante un segundo exacto vi a la joven en bikini o shorts vaqueros, de melena dorada y sonrisa perturbadora.


  Esa mujer en realidad no existía, todo fue producto de un juego.


  —Sal, voy a darme una ducha —ordenó.


  —No.


  Crucé los brazos en torno a mi pecho, enderezándome, como haría un gorila de discoteca del bajo Manhattan.


  —Estás violando mi intimidad, Cox.


  —Tú empezaste primero, Campbell. Además, soy tu guardaespaldas, tengo que asegurar tu bienestar.


  —Deja de decir chorradas —espetó abriéndose paso a empujones, con la intención de llegar al baño. El problema es que yo tenía más fuerza que ella.


  —Entre tu hermano y tú habéis tramado esto y, ahora, pagarás las consecuencias —musité en su oído, ansioso por verla bajo el agua—. Aunque creo que me ducharé contigo, dormir sucio en esa cama sería un sacrilegio.


  Propinándome un codazo en las costillas que me hizo ver las estrellas, logró esquivarme y, con una sonrisilla de autosuficiencia, se deshizo de sus zapatos de tacón.


  —Si crees que vas a incomodarme así, estás muy equivocado. Puedo hacer de este viaje un infierno si no dejas de propasarte conmigo.


  Chasqueé la lengua y, con parsimonia, comencé a desabrochar mi camisa.


  —Entonces, nos abrasaremos en las llamas del infierno, porque yo pienso hacer lo mismo. —Dio un paso atrás y me llevé las manos al cinturón—. Somos un par de pecadores, señorita Campbell.


  —No te acerques.


  Levantó las manos en señal de rendición.


  —Tenemos un trato —le recordé, y sus ojos recorrieron mi torso desnudo, con el mismo deseo que en los días anteriores—. Eres una jugadora, ¿vas a rendirte? —Recorté la distancia entre nosotros y pasé el pulgar por el perfecto arco de cupido de sus labios entreabiertos—. Di que quieres que me aparte y lo haré.


  La breve intimidad que vivimos nos ataba de alguna forma, la atracción y la traición estaban mezcladas en cada una de las caricias que nos obsequiamos.


  —Saca los dados —solicitó altiva.


  Sonreí ante su demanda, sacándolos de mi bolsillo, y se los tendí. Esta vez le tocaba a ella jugar con el azar.


  —Si el número es inferior a diez, te largarás a ver la televisión o a ligar con esa estúpida azafata.


  —¿Estás celosa?


  —Si es superior a diez —continuó, ignorando mi interrupción—, entrarás conmigo en la ducha.


  Agitándolos, me hice a un lado para dejar que los dados, rojos y brillantes como la sangre, corrieran sobre el tocador de madera.


  —Ocho. Lárgate, Cox, la suerte ha hablado y esta noche no está de tu parte.


  Asentí, acatando mi destino, con un extraño cosquilleo en el estómago.


  —Espero que disfrutes de tu placentera ducha, señorita Campbell —canturreé, deslizando los tirantes de su vestido con mis pulgares, disfrutando del tacto de su piel aterciopelada—. Cuando lleguemos a Montecarlo te enseñaré lo que guardo en mi equipaje. Pensaba usarlo para darte placer en tu choza. Ahora, quizás lo use para castigarte.


  Dejé que el lino cayera a sus pies, disfrutando de la visión de sus pechos llenos, libres de sostén y mi ingle vibró.


  —Esas son mis normas. —Jugué con su pezón rosado, embelesado por la forma en la que cambiaba de color ante mis caricias y, arrancándole un gemido, lo engullí, agarrando sus caderas para no perder el equilibrio—. Has jugado con el paleto equivocado, muñeca.


  —Ben…


  Mi nombre en sus labios fue música para mis oídos y con un movimiento rápido y furioso, bajé sus braguitas blancas hasta los tobillos.


  —Ya estás lista para irte a la ducha —susurré, sin dejar de mirar el pequeño triángulo de rizos cortos y claros, ese por el que, de pronto, sentí una inmensa fascinación—. Te veré para cenar, espero que esa azafata maciza me traiga un chuletón, estoy hambriento.


  Di una fuerte palmada en su trasero redondo y sonreí satisfecho ante los insultos que salían de su boca. Cenaría como un rey antes de meterme en la cama con esa mujer de apariencia fría y altiva, cuya mirada cargada de deseo me impulsaba a seguir con su juego.


  Después de eso ya pensaría en Adriano Salvatore y en el ambiente de lujo y corrupción de la ciudad monegasca.
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  Capítulo 6 - Alexia


  
    

  


  —Aquí tiene su café, señorita Campbell, ¿desea algo más? —añadió la servicial azafata de labios rojos.


  En su cuello, tapado en parte por la camisa de uniforme, se adivinaba un moratón. No era el de un simple golpe, sino el producido por los besos apasionados de un hombre. Y por la sonrisa nerviosa que exhibió anoche mientras nos servía la cena, conocí la identidad del culpable.


  —No. ¿Por qué no llevas la placa con tu nombre?


  Mi pregunta la pilló desprevenida. No había hecho más que sonreír como una tonta, buscando a alguien con la mirada que ni siquiera se había despertado.


  —Disculpe, se me caería antes de embarcar. Mi nombre es Estella.


  —Lo sé —afirmé, tendiéndole la credencial perdida ante su cara de asombro—. Estaba en el pantalón de mi escolta.


  Balbuceó una especie de disculpa, sin embargo, yo no la miraba. No era la primera vez que un empleado de la empresa Campbell buscaba una patética excusa tras verse con la soga al cuello. La situación me aburría, aunque ella, me asqueaba.


  Hice un gesto con la mano para que se retirara de mi vista y volví a centrar mi atención en la foto de tamaño folio en blanco y negro. Con un cigarro encendido en la boca y ojos almendrados de depredador, Adriano Salvatore parecía mirarme. Varios mechones desordenados caían por su frente y quise averiguar qué tacto tendrían entre mis dedos. Salía de una de sus fiestas privadas, a altas horas de la madrugada. Llevaba la camisa entreabierta, mostrando un pecho duro, salpicado de vello.


  Sin tatuajes visibles, analicé la instantánea hasta memorizar cada uno de sus atractivos rasgos y mi curiosidad fue en aumento. Su voz profunda y susurrante me tomó desprevenida en mi despacho. Ahora tendría que verlo cara a cara y enfrentarme a sus poderosos encantos. Trataría de seducirme con palabras bonitas, convenciéndome de que el negocio era así, que la mafia debía llevarse tajada de nuestros beneficios.


  Las grandes fortunas de Mónaco se veían amenazadas desde hacía unos años por las familias italianas o rusas, que operaban en ilegalidades. El principado era un lugar ideal para blanquear dinero, captar más y vivir igual que un rey el resto de tus días.


  No dejaríamos que se quedara con el patrimonio de los Campbell, sin antes pelear. Y esperaba que Ben fuera el peón clave de esta partida.


  Guardé la foto en mi maletín de piel, junto con otra de su consejero, un tipo entrado en años de rasgos asiáticos que llamó mi atención. Desconocía su nombre, Mark no me dio muchos detalles, solo que era la mano derecha del Don, ayudando al hijo de este para ponerse al frente de la familia.


  Bebí un sorbo de café, inspeccionando mi manicura. Debía estar perfecta, o por lo menos aparentarlo. Yo era un ser defectuoso. El traje de seda de dos piezas color verde agua y las carísimas sandalias de tacón en las que iba subida, no eran más que una fachada. Mostraba y mostraría lo que me interesara, tanto a Adriano como al resto del mundo.


  No importaba que mi nuevo escolta pudiera hacer que me rompiera en mil pedazos hasta salir al exterior. Lucharía contra sus besos y su toque, esos que desataban olas de placer y miedo a partes iguales.


  —Buenos días, señorita Campbell, veo que ha tenido una noche muy productiva —saludó Ben tras de mí, y me apresuré en recoger los documentos desperdigados por la mesa—. ¿Has dormido o has trabajado? Si intentaste dormir, te iría de pena. Decías que masturbarte te ayudaba a conciliar el sueño.


  —Eso a ti no te importa. Y deja de airear mis intimidades, capullo.


  Depositó un beso húmedo cerca de mi oído antes de tomar asiento en el sillón de enfrente, con una sonrisa de satisfacción surcando su rostro.


  Se había vestido tal y como Mark le indicó, con chaqueta, camisa blanca y pantalones de pinzas. Llevaba las gafas de sol puestas y eso solo lo hacía más guapo y peligroso.


  La azafata se acercó a ambos, temerosa, y él le puso una mano en la cintura antes de pedirle un café.


  —¿Cuánto falta para que lleguemos? Este vuelo se me está haciendo muy largo.


  —Pues no has perdido el tiempo.


  —Me encantan tus absurdos celos, nena, o cómo tus mejillas se tiñen de rojo. Desnuda, estarías encantadora.


  —Eres gilipollas.


  Alcanzó uno de mis pies bajo la mesa, después de que la azafata de la discordia dejara un café sobre ella, incómoda por la tensión que se estaba formando.


  —¿No te gustan mis normas? —inquirió, metiendo la mano dentro del pantalón, para acariciar mis piernas—. Llevas dos noches sin dormir conmigo. No te voy a morder.


  Reprimí un gemido, la necesidad tiraba de mi estómago y mis fuerzas flaqueaban.


  —Tus normas son pueriles, igual que tú. Estás furioso, no compartiré cama con alguien así.


  —¿Piensas que te haré daño? Si quisiera, ya lo habría hecho.


  Sus dedos se deslizaron con maestría hasta mi rodilla y suspiré aliviada, una mesa nos separaba, no perdería la cordura.


  —Estamos jugando, Cox, esperarás el momento adecuado.


  Se quitó las gafas de sol y sus ojos azules me devolvieron una mirada cargada de deseo que provocó un latido entre mis piernas.


  —Esta noche, te vendaré los ojos y te daré una lección, preciosa.


  —Puede que Adriano quiera verme —titubeé, con la certeza de que mis mejillas seguían ardiendo.


  —No pensaba hacerlo delante de él. Ese tipo de cosas las reservo para mi intimidad. —Dejó mi pie en su lugar y se relamió los labios.


  El latido se intensificó y quise rozarme contra él, gritar hasta convertirme en fuego líquido.


  —Habrás reservado una bonita suite para los dos, ¿no? De esas con cama y bañera gigantes. Verte cara a cara con un futuro Don es muy estresante, necesitaré relajarme y no pensaba hacerlo solo. Apuesto los cien pavos que llevo encima a que tú también lo necesitas. ¿O es que tienes miedo?


  Guardé silencio unos instantes, recobrando la noción del tiempo ahora que estábamos cada vez más cerca de nuestro objetivo.


  —Eres tú el que debería tener miedo, Cox.


  Antes de que pudiera pronunciar una réplica, el piloto habló por megafonía, indicándonos que nos pusiéramos los cinturones de seguridad. Montecarlo nos esperaba.


  



  Ben


  Contemplar las calles de Montecarlo junto a Alexia Campbell, sentados en una amplia limusina, era lo último que esperaba. El vestido de gasa, fresco y vaporoso con el que me recibió al inicio de nuestro trato, sus miradas tímidas y su lengua afilada, poco tenían que ver con la implacable mujer que vivía pegada a su teléfono móvil. No era nada referente al ocio, solo su jodido trabajo.


  Bueno, suponía que los grandes imperios no se mantenían solos.


  No volvimos a cruzar una palabra tras salir del avión. Dejó que fuera yo el que cargara con el equipaje de ambos y se encaminó, balanceando sus caderas con la seguridad de una mujer acostumbrada a tenerlo todo, hasta nuestro medio de transporte.


  Los recuerdos de años mejores se mezclaban con las vivencias del presente. Había visitado esa ciudad varias veces con la que fue mi esposa para asistir al Gran Premio de Mónaco. Tina era una chica de pueblo, sencilla, como yo, y ambos disfrutábamos, alejados de los focos y la competición, del ambiente festivo que se vivía en esos días de mayo.


  Su melena roja plagada de ondas refulgía bajo el sol primaveral y sus sonrisas, todas para mí en aquella época, hacían que me estremeciera. Lo primero que hacía antes de empezar la carrera era besarla y cuando terminaba ya estaba esperándome, entre mecánicos y fotógrafos, para recompensar debidamente mi hazaña.


  Por aquel entonces, mi protegida debía tener unos dieciocho años. Y de repente, un nuevo recuerdo se desbloqueó en mi mente. La pequeña Helena Duncan y ella, en un palco de la zona vip, en el circuito de Indianápolis.


  Esa mañana, una resaca monumental martilleaba mi cabeza. La velocidad, las curvas, la vibración del motor eran lo que me transformaba en Benjamin Cox, el piloto de Texas que arriesgaba hasta en la última curva.


  El chófer, del que nos separaba un cristal tintado, aparcó en el puerto, donde cientos de yates de las mayores fortunas de Europa estaban atracados. Sus velas rompían con la estética del paisaje marítimo, al igual que los coches de alta gama estacionados al inicio.


  No había ninguna nube a la vista y, en el horizonte, el mar se mezclaba con el cielo, convirtiéndose en uno solo. Alexia puso los brazos en jarras, con su silueta recortada contra las vistas de ensueño. Buscaba algo o a alguien con la mirada y lo cierto es que yo también.


  —Un amigo de tu hermano nos espera, ¿verdad? Confío en que no sea algún soldado de Salvatore, o de las familias que pululan por aquí.


  —¿Tienes miedo, Cox? —preguntó, con una sonrisa maliciosa en sus labios brillantes, apartando los mechones dorados que se mecían por el viento.


  —Sí, estoy por largarme al aeropuerto y buscar el primer avión con destino a Estados Unidos —dije agarrando su cintura desde atrás, tomándola por sorpresa. Incomodarla con mi cuerpo se convertiría en mi nuevo vicio.


  —¿Has hablado con tu familia?


  Nos hicimos a un lado para dejar paso a un grupo de personas que parloteaba en francés, vestidos con la ropa típica para jugar al golf.


  —Les he dado las explicaciones necesarias.


  —Tus sobrinos estarán deseando verte.


  Mis chicos. Los echaba tanto de menos que creí que me explotaría el corazón. La que fue mi cuñada mantenía buena relación con su familia política y nos visitaban a menudo. Una pena que mi hermano estuviera ahí para joderlo todo.


  Repasé con la mirada las embarcaciones, los coches, hasta que me di cuenta de algo: en la eslora de una de ellas, alguien había pintado una D de una dimensión considerable en rojo y dorado. Conocía ese sello, ¿qué americano de a pie no?


  —Mierda, tu hermano es un cabrón —mascullé entre dientes, soltando la cintura de mi protegida, para acercarme a observar el fastuoso yate, algo más grande que el resto.


  De una portezuela de cristales tintados, salió un hombre de sonrisa afectuosa y ojos azules cálidos y bondadosos. Tenía menos pelo que la última vez que lo vi, sin embargo, conservaba el atractivo de antaño.


  —¡Joder, pero si es Benjamin Cox! Viejo carcamal, ¿dónde has estado metido todo este tiempo?


  Esbocé un gesto protocolario, más propio de un militar.


  —Hola, señor Duncan, un placer verle de nuevo.


  —Por favor, el señor Duncan era mi padre, llámame Arthur.


  Y seguía haciendo la misma broma… una década después.


  
    

  


  ***


  Observé con fascinación la boca de Alexia Campbell, mientras mordía una fresa. La imaginé desabrochando la cremallera de mis vaqueros, y tuve que hacer acopio de todo mi valor para no enredar la mano en su melena rubia.


  Mi antiguo patrocinador había puesto un banquete de frutas ante nosotros, regado con champagne. Apenas eran las doce de la mañana cuando descorcharon una botella del más caro de Europa.


  Arthur Duncan llenó una copa para mi sensual protegida, y otra para mí que decliné con rapidez. Pronunció una disculpa en voz queda y se ajustó el ala de su gorra de capitán. Estaba ridículo, pero no dije nada.


  —¿Y la pequeña Helena? Ya debe de ser toda una mujer —dije para romper el hielo.


  De alguna forma me sentía incómodo con él. Fue su padre, el viejo Thomas, el auténtico forofo de la Fórmula Uno y mi principal patrocinador. Al morir él, su hijo asumió las riendas en ese negocio.


  —Cumplió veintiún años esta primavera. Está a punto de terminar sus estudios de Marketing y Publicidad. Y el mamonazo de tu hermano Mark no deja de pretenderla —agregó, mirando a Alexia entre divertido y molesto, aunque me inclinaba más por lo segundo—. Por el amor de Dios, ha cumplido treinta y dos años, ¡que se busque una de su edad!


  —Tranquilo, Arthur, papá lo tiene muy ocupado últimamente —aclaró Alexia.


  —Ya veo. — Entornó sus ojos hacia mí, esperando una respuesta.


  —Yo solo estoy aquí por avatares del destino, alguien le dio la idea al cabrón presuntuoso que intenta ligarse a tu hijita.


  Soltó una carcajada, dando un par de golpes en la mesa. Arthur era un tipo divertido y bromista, el magnate amable le llamaban en Nueva York, y todo el mundo le admiraba. Aunque era mejor no conocerlo cuando la bolsa de Wall Street bajaba.


  —Y por las deudas —puntualizó Duncan.


  Dio un sorbo a su copa, mirándome a través del cristal y las burbujas.


  —Claro, eso es motivo para hacer chantaje a una persona.


  Alexia lanzó un suspiro entrecortado y nuestro anfitrión se aclaró la garganta, dispuesto a ayudar a sus amiguitos. Pero ¿quién ayudaba a la gente humilde como yo?


  —Por favor, Ben, estos son negocios, tómalo así —empezó compungido, llevándose la mano al corazón—. Tú tienes algo que les gusta a los italianos, y a la vez necesitas ayuda. Créeme, es una transacción magnífica. Y, por supuesto, Alexia no podía venir sin la compañía de un hombre. Sabes que no soy machista, cielo, pero estos cabrones sí.


  —A ti te respetarían, Arthur. ¿Por qué no la acompañas?


  —Porque cabrearía a mucha gente importante —contestó, y sus ojos desprendieron el brillo de astucia que poseyó su padre—. Dirijo una multinacional, muevo miles de millones de dólares en una semana, hijo. Conque una familia poderosa esté en aprietos es suficiente. ¿Lo comprendes? No llevo toda la vida trabajando para que estos europeos de mierda se queden con el dinero de mis antecesores. Pero los Campbell son parte de mi familia y haré todo lo que esté en mi mano por ayudarlos.


  —¿Y qué te hizo pensar que yo era el instrumento adecuado?


  Se encogió de hombros, parecía extrañado.


  —Angelo Salvatore y tú erais compañeros de Ferrari, tienes algo en común con ellos. Estabas el día del accidente, fue en el Gran Premio de Japón, antes de que… te retiraras.


  Alexia giró la cabeza, mirándome con curiosidad. La mayor parte de mi historia no se filtró a la prensa y todo era gracias al tipo que cortaba una rodaja de sandía junto a una botella de Don Perignon en una cubitera helada.


  Cabrón.


  —¿Sabes la historia de Ben, cielo? —hizo una pausa y ella, con las manos en su regazo, negó—. Y no la sabrás, a menos que te la cuente él.


  Tensé la mandíbula, obligándome a mirar al suelo. El incidente que lo cambió todo, la rehabilitación, el declive, el fin de mi matrimonio.


  —Eres un buen hombre, solo has cometido errores. Mi padre te tenía en alta estima.


  —Y yo quería a ese viejo.


  —Le encantaba el pollo de tu madre —suspiró Arthur, recordando tiempos que nunca volverían—. Él fue quien me convenció para ayudarte, en esa época estaba muy enfermo, la quimioterapia no funcionaba.


  —Lo sé —aseveré manoseando la botella de agua entre mis manos, aguantando las ganas de dar un pequeño sorbo a lo que no debo.


  Thomas Duncan, jodido carcamal.


  —Decía que eras un hombre de honor, capaz de hacer cualquier cosa por los tuyos. Cometiste tus errores y te echaste a un lado antes de manchar tu nombre y el de tu escudería.


  —Me regaló un Ferrari rojo, el último modelo de aquella época.


  Tomé una bocanada de aire con sabor a mar, fijando la vista en el horizonte, por donde varios jóvenes conducían motos de agua. Arthur Duncan podía ser muy persuasivo y, por desgracia, el destino nos entrelazó. Eso incluía a Salvatore y a mi protegida, la millonaria que lanzó una alocada y sensual proposición como si fuera una granada directa a mis manos.


  —Esta noche regreso a Nueva York —prosiguió tras una pausa larga, sirviendo otra copa de champagne a Alexia—. Se supone que Adriano debería estar de vuelta mañana, o eso creo.


  —Estoy a la espera de su llamada, intentaré verlo en un sitio neutro.


  Duncan asintió, conforme, y antes de que pudiera responder, una mujer joven salió de la escotilla con un vestido muy corto y el pelo negro alborotado. Sus rasgos, característicos del este de Europa, no pasaban desapercibidos.


  —Querida, ya te has despertado, es muy tarde —saludó nuestro anfitrión mientras esta se acercaba a darle un beso y sentarse en sus rodillas—. Os presento a Natasha Volkov, una amiga que ha decidido acompañarme durante unos días.


  Agitó la mano, con aire risueño, y bebió de la copa de su amante, sin prestarnos mucha atención.


  —Joder, Arthur, no pierdes el tiempo.


  —El tiempo es oro y yo soy viudo, Ben, aún no soy un anciano decrépito, puedo disfrutar.


  —Creo que deberíamos irnos —sugirió Alexia, incómoda con los arrumacos que la mujer le profesaba a ese capullo—. Quiero ir de compras antes de llegar al hotel.


  Se puso de pie, evitando mirarlos, y yo hice lo propio.


  —Me he tomado la libertad de decirle a mi chófer que deje vuestros equipajes allí. Te va a encantar, Ben, es el mejor hotel casino de Montecarlo, te sentirás como en casa. —Un destello de astucia brilló en sus ojos, al tiempo que acariciaba con posesividad los muslos de la tal Natasha—. Por cierto, el Ferrari rojo que está aparcado delante será vuestro medio de transporte para estos días.


  Di una palmada al aire, y Arthur rio complacido. Él mejor que nadie sabía cuánto me gustaba ese coche.


  —No sé conducir —protestó Alexia cruzándose de brazos, y no pude evitar reírme del mohín que hizo con su encantadora boca.


  Por un instante me sentí feliz, el sol de Montecarlo brillaba de otra forma. Eran los pequeños placeres de la vida los que daban sentido a todo.


  —Seré yo quien conduzca, señorita Campbell, aunque también puedo enseñarte. Por ahora te llevaré a comprar trapos a las mejores boutiques de la ciudad.


  Cuando entramos en el Ferrari, un lujoso modelo deportivo que no tendría más de dos años, encontré una nota en el salpicadero que llevaba mi nombre:


  «En el casino de la vida la suerte no vale nada, el destino es el crupier y la baraja está marcada».


  Le pasé la nota a mi copiloto, que sonrió dudosa, y puse en marcha el motor, cuyo rugido se asemejaba al canto de los ángeles.


  —Nunca me he congraciado con el hijo de un Don ni con las familias de la Camorra en general, pero creo que la suerte estará de nuestro lado.


  Volvió a leer la nota. Unos mechones rubios cayeron por su rostro, de perfil daba la impresión de que los utilizaba para esconderse.


  —¿Estarás conmigo?


  Apreté el volante, con la piel crujiendo bajo mis manos. Su fachada de heredera rica y todo poderosa destilaba una pizca de inocencia, la misma con la que me pidió que la besara en su piscina. Y algo dentro de mí, clamaba por protegerla.


  —Tenemos un trato, ¿no?


  Sonrió, apartándose el cabello.


  —No soy una de esas chicas honradas que tanto te gustan —murmuró.


  Chasqueé la lengua, en parte, sintiéndome culpable.


  —Te diré algo, nena: yo, tampoco.


  —En eso te equivocas.


  No contesté, solo conecté el navegador, metí la primera marcha y bajé las ventanillas para dejar que el aire fresco del mediodía sacudiera mi rostro.
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  Capítulo 7 - Ben


  
    

  


  El hotel casino de la familia Campbell era uno de los más emblemáticos de Montecarlo, donde el juego estaba prohibido por ley desde hacía siglos para sus habitantes.


  Las grandes fortunas de Europa disfrutaban del lujo y los excesos de la ciudad, esos que, una vez, yo mismo disfruté.


  Arthur Duncan consiguió remover en esa especie de brunch improvisado, un pasado que intentaba sepultar día tras día. Incluso Alexia, que apenas cruzó cuatro palabras conmigo, me miraba con curiosidad, y eso incluía a los tatuajes de mis manos.


  Durante toda la jornada cargué con sus innumerables bolsas de ropa, complementos y zapatos. Recorrimos boutiques refinadas, mezclándonos con los ricachones de la zona, acostumbrados a los turistas. Aun así, dejamos que pasaran las horas entre blusas de seda y gargantillas de diamantes, cada uno reflexionando sobre su situación. No lo mencionamos en alto, pero era obvio que nos preocupaban los Salvatore.


  Y estaba convencido, de que uno de sus hombres seguía nuestros pasos. Un Ferrari negro y brillante aparecía siempre en la retaguardia del nuestro.


  Adriano estaría fuera de la ciudad, sus esbirros, no.


  ¿Habría escogido Angelo el camino de su familia?


  Tras el accidente que le costó su carrera profesional y una lesión medular, se alejó de todos y de todo. Se decía que se había convertido en un hombre callado y solitario, una sombra del muchacho risueño y hablador, cuyo talento empezaba a mostrar al mundo en cada carrera.


  Ese día, la vida de Angelo se rompió en dos, después, me tocó a mí.


  Impaciente, tamborileé con los dedos en la mesa, analizando a todo el que entraba en el restaurante del hotel. En realidad, me sorprendí a mí mismo buscándola a ella.


  No era así como tenía pensado pasar mis días con esa mujer. Quizás fuera mi castigo por ser un pervertido y aceptar propuestas indecentes de señoritas de alta alcurnia.


  —¡Tú eres Benjamin Cox!


  Desperté de mi ensoñación y levanté la cabeza.


  —Así me llamó mi madre cuando nací —respondí, encontrando unos ojos alegres del color de la hierba. Llevaba el cabello negro recogido en un moño muy tirante y un smoking de corte femenino.


  —Mi hermano tenía la pared de su habitación llena de pósteres tuyos. Mi padre y él nunca se perdían una competición. Jugábamos a las carreras, yo siempre ganaba.


  Tendió su mano y la estreché sin dudarlo. En Las Vegas todos me conocían por ser un buen mecánico de coches, el furor de la Fórmula Uno se les pasó.


  Algo presionaba en mi pecho cuando la gente que me admiraba se acercaba con una sonrisa a saludarme, recordando esa época dorada.


  —Le encantará saber que te he encontrado aquí, en Mónaco. —Echó un vistazo al asiento vacío junto a mí.


  —Estoy aquí por trabajo.


  —Y yo —dijo rápidamente. Llevándose el puño a los labios sopló, y un montón de confeti de colores cayó sobre mí y el mantel blanco—. Lunes, miércoles, viernes y sábados, podrás verme en el escenario. Soy Alice, la maga del sur de Tennessee.


  Sonreí divertido ante aquella joven.


  —¿No os llaman mentalistas?


  —En Mónaco, no. Aunque a mi hijo le encanta que me llamen así.


  —Debe de estar muy contento con una madre como tú, encanto —aseveré, sin perder de vista la entrada.


  Del interior de su chaqueta sacó unos naipes que comenzó a barajar con asombrosa maestría.


  —Es mi mayor admirador, y ya está practicando para ser un gran mago. —Su mirada se enturbió, sin embargo, su sonrisa se ensanchó, tal y como haría en el escenario. Conocía esa sensación: mostrar al público algo que no sentía, para no defraudar—. Coge una carta, Ben, y déjala bocabajo en la mesa.


  Alcé las cejas y de entre la baraja extendida intenté llevarme la que estuviera más escondida.


  —Con esfuerzo y constancia lo será, tiene una gran maestra. No vive contigo, ¿verdad?


  Negó con la cabeza, rehuyendo mi escrutinio, centrada en sus cartas. La realidad de los artistas era, por norma general, llevar una vida errante.


  —Está con mis padres. Aquí pagan bien y solo serán unos meses, no podía dejar pasar la oportunidad.


  Cerró los ojos e hizo como si estuviera pensando.


  —Tu carta es el as de corazones —resolvió al cabo de unos minutos y, por supuesto, llevaba razón—. Guárdala cerca del tuyo, te dará buena suerte.


  —No creo en la suerte, pero la guardaré para recordar a la maga de Tennessee.


  Sacudió las manos y el confeti voló sobre mi cabeza. Me sacudí los hombros y comprobé que Alice sonreía, haciendo un protocolario saludo.


  —En una hora estaré haciendo mi función sobre el escenario, espero que te guste, Ben de Texas. Por cierto, ¿me firmas un par de autógrafos?


  Asentí y, con una sonrisa infantil, garabateé mi nombre en dos servilletas con el sello de los Campbell en dorado. La joven daba saltitos de alegría, comentando lo contentos que se pondrían su hermano y su padre.


  Por unos instantes volví a sentirme en la cima. Era el cariño y la admiración de aquellos que nos veían a través de sus televisores lo que nos impulsaba. Y cuando, con el paso de los años, me olvidaron, sentí que había perdido mi identidad.


  —No sabía que la jefa estaba de visita en Mónaco, suelen avisarnos desde la gerencia.


  En la entrada, un metre la recibía y señalaba la mesa donde me encontraba, la más cercana a un escenario de grandes dimensiones, con las cortinas de terciopelo rojo cerradas.


  Sus ojos del color del whisky, de serpiente, o simplemente de oro, refulgieron. Esa peculiar tonalidad acabaría conmigo y ella, sensual y arrebatadora, lo sabía.


  No pasó desapercibida, los comensales repartidos en las distintas mesas se giraron para mirarla. Un vestido rojo podía ser la perdición de un hombre. En este caso, todos los presentes acabaremos en el infierno.


  La tela brillante se adhería a cada una de sus curvas, finalizando a la altura de sus muslos. Su generoso escote se desbordaría si la pegaba contra la pared y ella respirase de forma agitada. Ya quería ver cómo se retorcía de placer bajo mis manos en el interior de nuestra suite.


  Esbozó una sonrisa radiante —la de una joven en su plenitud que aún no había alcanzado los treinta— y apartó un mechón dorado, casi plateado, de su cabello.


  Al ver a Alice, su sonrisa se ensanchó y ambas se saludaron como viejas amigas.


  —Mi padre dijo que te quedarías hasta finales de agosto aquí amenizando las noches, no sabes cuánto me alegro de verte. —Para mi sorpresa, abrazó a la joven de Tennessee que tardó unos segundos en corresponderle, pero cuando lo hizo supe que era de verdad.


  —Dar el salto a Europa es un sueño hecho realidad, estoy harta de Las Vegas y sus domadores de leones, aunque tendré que volver en otoño…


  —Mark te ha llamado cientos de veces —interrumpió Alexia, y fue ahí cuando la conversación me pareció interesante—. Tu hijo… quiere verlo, él….


  Entonces la joven maga se separó de manera abrupta, el rictus de su rostro cambió por completo, palideciendo, a pesar de todo el maquillaje.


  —Tu hermano y yo no tenemos nada de qué hablar. Adiós, Ben, pasa una buena velada, y no te olvides de aplaudir —agregó con voz temblorosa y, aprovechando que un camarero se acercó a nosotros, puso pies en polvorosa.


  Esperé unos minutos mientras el muchacho se apresuraba a colocar los cubiertos en la mesa y, aunque traté de no mirar a esa sirena de largas piernas, no pude. Se la veía contrariada, al parecer la mención del hijo de Alice removía algo entre las dos. Y no me extrañaba en absoluto que, tratándose del capullo de Mark Campbell, Alice, la maga, quisiera alejarse.


  —Estás muy guapa, vaquera —dije de repente, queriendo romper la tensión.


  Miré en derredor, no me sentía observado como esa misma tarde por el centro de Montecarlo, pero una sensación extraña se instauró en mi estómago.


  —Tú, también —contestó en un murmullo, con la cabeza gacha.


  El camarero trajo una botella de vino espumoso que abrió frente a nosotros, sirvió una copa a su jefa y con un movimiento rápido tapé la mía. Para mí solo existía el agua y quizás algún refresco.


  —En mi casa… no me percaté de que no bebías alcohol hasta el día que vino Mark.


  —Intento llevar una vida saludable —repliqué encogiéndome de hombros, cada vez más fascinado por el selecto ambiente que nos rodeaba.


  Levantó la copa, llevándosela hasta la nariz para olerla, igual que haría un entendido.


  —Yo no podría vivir sin un buen vino afrutado.


  —Yo pensé que eso… —señalé el líquido claro y espumoso que rozaba sus labios— acabaría matándome.


  El picor en las manos, los temblores y la sudoración excesiva, junto con la lengua pesada, acudieron de golpe a mi mente, un recordatorio de la época con menos luz de mi vida.


  —Por eso te retiraste de la Fórmula Uno.


  —No voy a hablar de mi vida privada ni profesional. Soy tu gigoló y tu guardaespaldas.


  —Yo diría que lo segundo —terció limpiándose con delicadeza su boca color carmín, de apariencia jugosa. Allí era donde guardaba el dulce veneno que podía enloquecer a cualquier tío.


  —Negativo, muñeca. Debes asumir las placenteras consecuencias de tus jodidos actos. Ya sé qué haré contigo esta noche.


  Me relamí los labios pensando en lo que guardaba en mi equipaje. Nada me complacería más que escucharla gritar en la cama, con todo su cuerpo contorsionándose en busca del mío.


  —Tendrás que echar mi puerta abajo, Ben, dormiremos en habitaciones separadas. —Levanté las cejas, asombrado, mientras el camarero nos traía las cartas—. Es mi hotel, ¿qué te creías?


  —Entonces tendré que ejercer mis poderosas dotes de amante en la calle, en el coche, o en esta mesa… cuando todos se hayan ido.


  Sus tiernas mejillas adquirieron el color de su vestido e, ignorándome, pasó las páginas de la carta.


  —Luego hay un espectáculo, cierran muy tarde.


  —No importa, podríamos matar el rato jugando a una partida de strip póker.


  Sonreí, malicioso. Deseaba volver a verla deshacerse de sus braguitas con lentitud y explorarla con mis propias manos, incluso acercar la cara, algo que reservaba para amantes a las que veía desde hacía mucho tiempo.


  —Eres muy transparente, Ben, además de buena persona, apuesto a que el póker no es lo tuyo.


  —Supongo. Para la gente de doble moral como tú, que chantajea a otros, debe de ser pan comido.


  Apretando los puños bajo la mesa, pedí al camarero el chuletón de buey más caro que tenían. La princesa de ojos dorados pidió una ensalada, cosa que me pareció tan insulsa como ella.


  Revisé mi teléfono móvil en varias ocasiones, hastiado. Thomas Duncan y yo solíamos ir a sitios parecidos cuando había que tratar un tema importante. Rozaba los setenta por aquella época, pero su porte y las escasas arrugas de su rostro, hacían que aparentara menos edad. En el postre, deslizaba una caja de terciopelo roja, haciéndome una señal para que no dijera nada. Era una pieza de alta joyería para mi mujer.


  Los Duncan fueron muy generosos conmigo en todos los sentidos, y a mí me daban igual las leyendas de espionaje que rodeaban su apellido.


  Cenamos en silencio, en parte, ignorándonos el uno al otro y en mi mente volví al frío despacho de Alexia Campbell, al día que, enfurecido con mi hermano, decidí buscar una solución a sus problemas.


  ¿Qué habría pasado de no haberlo hecho? ¿Y si sus cámaras de seguridad no me hubieran visto en la entrada?


  De repente, me asaltó la curiosidad de saber cómo se fraguó todo, hasta qué niveles los hermanos Campbell conspiraron en mi contra.


  Escuché un pequeño revuelo y giré la cabeza para mirar a mi izquierda: el número de la maga empezaba en pocos minutos.


  —¿Cómo es que te llevas tan bien con una de tus empleadas? —pregunté, dejando los cubiertos sobre mi plato a medio acabar.


  —Si te refieres a Alice, es una vieja amiga de la familia.


  —Y un cuerno —dije con sorna, provocando que me lanzara una mirada desafiante. Los cubiertos produjeron un ruido sordo al dejarlos sobre su plato y el camarero se acercó a todo correr para apartarlos.


  Alexia la implacable.


  —No voy a contarte mi vida…


  —Tranquila, no me interesa —interrumpí, haciendo crujir mis nudillos, cosa que la intimidó, aunque esa no fuera mi intención—. Yo solo soy un instrumento para vosotros, los Campbell, alguien a quien chantajear para que logréis vuestros fines y sigáis ganando una fortuna en Europa.


  Las cortinas de terciopelo se abrieron y giré mi asiento para poder ver el espectáculo. La joven de Tennessee estaba radiante con un smoking que marcaba sus curvas sin ser soez. Unos minutos hablando con ella me hicieron saber que era una buena chica que velaba por el bienestar de su hijo, trabajando una temporada en el extranjero. Un tío como Mark Campbell ni la merecía, ni debía acercarse a ella, acabaría corrompiéndola.


  Aplaudí y silbé, entusiasmado por ver sus trucos.


  —Me gustaba más el Ben que se desnudó delante de mi piscina y se lanzó al agua —murmuró Alexia, pasados unos minutos.


  —Ese no volverá, muñeca, lo echaste todo a perder.


  Apreté la mandíbula. No quise dedicarle ni una sola mirada a esa víbora vestida de rojo.


  —Tu beso… aún lo tengo fresco en mis labios.


  —Solo cumplía con mi cometido como puto.


  Por el rabillo del ojo vi que se levantaba.


  —Nunca quise que te vieras envuelto en esto, Ben, y no sabes cuánto lo siento. Pero voy a arreglarlo —susurró, con sus cálidos pechos presionando mi espalda.


  Cerré los ojos, un escalofrío me recorrió, hasta que sentí algo frío que se cerraba en torno a mi muñeca haciendo clic.


  Alarmado, comprobé que eran unas esposas.


  —¿Qué se supone que…?


  Intenté zafarme, pero ya era tarde: estaba esposado a la pata de la mesa donde minutos antes cenábamos.


  —No me guardes rencor —dijo en mi oído, al mismo tiempo que Alice sacaba un conejo de su chistera y el público aplaudía. Metió las manos en mis bolsillos, mostrándome las llaves del Ferrari—. Tengo algo que hacer.


  —¿No irás a buscar a los Salvatore?


  Con los ojos húmedos, depositó un beso en mis labios, tan suave que, embriagado, capturé su labio inferior.


  —Este es mi juego, Ben, solo yo pongo las normas.


  Y tomando su bolso de mano se marchó, perdiéndose entre las mesas y sus selectos comensales.


  
    

  


  Alexia


  Mis zapatos de tacón resonaron sobre la superficie cristalina e intenté caminar lo más rápido posible, sin parecer que huía, algo realmente difícil.


  Los pocos empleados que pululaban por el hall del hotel a esa hora inclinaban la cabeza en mi dirección y yo les devolvía el saludo, aparentando ser la flamante heredera americana que ellos creían.


  No, toda yo era una farsa, ni siquiera pertenecía a la familia Campbell. Ni siquiera Alexia era mi nombre real.


  Mis pulmones crepitaron por el esfuerzo, las palmas de mis manos sudaban y temblaban, mientras miraba las llaves que acababa de sacar del bolsillo de Ben.


  No poseía licencia para conducir y nunca podría hacerlo, sin embargo, nadie se percataría de ello, pensarían que era una estúpida niña mimada a bordo de un Ferrari.


  ¿Y si la policía monegasca me daba el alto?


  Mierda, debía pensar en algo mejor.


  Volví a leer la nota con manos temblorosas, la misma que Arthur Duncan dejó en la guantera y de la que Ben no se había percatado.


  «IMPERIVM».


  La búsqueda en Google me llevaba a un club, a varios kilómetros de distancia.


  ¿Estaría de vuelta Adriano Salvatore? Lo averiguaría y haría lo que mejor se me daba: apostar y hacer tratos.


  Benjamin Cox nunca debió salir de Estados Unidos, fue un error aprovecharse de alguien con un corazón como el suyo.


  Ojalá él fuera mi auténtico protector.


  Negué con la cabeza delante del Ferrari rojo, valorando la posibilidad de conducirlo.


  No. Me protegería a mí misma. A fin de cuentas, llevaba haciéndolo toda una vida.
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  Capítulo 8 - Ben


  
    

  


  El número de magia de Alice comenzaba a hacerse eterno. Con las manos sobre mi regazo, y la silla girada hacia el escenario, intenté guardar la compostura. Utilicé una parte del mantel para resguardarme; me vería ridículo esposado a la pata de la mesa.


  Cual sagaz corista de Las Vegas sacó sus armas de mujer para acercarse a susurrarme al oído. De haber sabido que sus labios serían una condenación, la habría besado con más intensidad.


  ¿Acaso pretendía dejarme allí toda la noche?


  No cabía duda de que iba a buscar a los Salvatore. Y acabaría estropeándolo todo.


  Impaciente, con las gotas de sudor resbalando por mi frente, aguardé a que el pequeño espectáculo terminara. Varias señoras aplaudían y daban codazos a sus maridos, ataviados con chaquetas veraniegas, que señalaban a la joven del escenario. Cena y magia, una combinación fantástica para esos ricachones snobs. Disfrutaban de lo lindo, mientras que yo intentaba liberar mi mano.


  De cuando en cuando siseaba de dolor, pero nadie me escuchaba, todos estaban demasiado ocupados comiendo, bebiendo y jaleando a Alice, que me miraba con un gesto de desaprobación.


  Era de los pocos que no prorrumpía en aplausos o ponía la boca en forma de o, asombrado por los ases de picas que aparecían bajo los platos de algunas mesas.


  Joder.


  El camarero se acercó a preguntarme si quería beber algo y aguanté, estoico, las ganas de pedir un whisky. Pensar en Tina hizo que volviera a la realidad, y su recuerdo se intensificó tras el encuentro con mi antiguo patrocinador.


  Chicas honradas contra herederas caprichosas y letales.


  Mi discurso en el jet y contemplar cómo sus ojos se enturbiaban, me hicieron sentir mezquino.


  No sería ese tipo de mujer, sin embargo, no pude evitar sonreír: poseía un temple de acero y la frialdad suficiente para hacerle frente a un italiano armado hasta los dientes.


  Tras su sonrisa existía una chispa de vulnerabilidad que despertaba mis instintos más primarios. Algo en ella me atrajo de manera irremediable, y no era el perfume afrutado de su piel, o el tacto de seda de su cabello.


  Resoplé, con la espalda empapada en sudor. Que casi a mis cuarenta años se me pasaran esos pensamientos por la cabeza significaba que me había vuelto loco por esa adinerada timadora.


  Un trato estaba en juego, una deuda me ataba a ella y a su familia. Debía pensar con claridad.


  Alice terminó repartiendo entre el público algunas fichas para el casino que estaba en la sala contigua, y estos sonrieron. Un final de lo más acertado para seguir captando jugadores y amasando una gran fortuna.


  Se acercó a mí, enarcando su perfecta ceja negra. Enderezándome en el asiento, compuse mi mejor sonrisa de hombre maduro y sabio.


  Sí, solo yo sabía los motivos por los que tenía una mano inhabilitada.


  —Espero que estés pasándolo bien, Ben.


  —He conocido garitos peores en Dallas.


  Se cruzó de brazos, haciendo un mohín de disgusto, mientras yo tiraba un poco de las esposas, sin resultado.


  —¿Tampoco te gustaban sus números de magia con cartas y conejos?


  —El tuyo es el mejor de todos, nena. Ha sido genial —exclamé, agarrando mi vaso de agua con la mano contraria. Debía verme ridículo—. Me has dejado sin habla, paralizado por completo. Te felicito, Alice de Tennessee, eres buena.


  El mismo camarero que atendía mi mesa le sirvió lo que parecía ser un Martini, a juzgar por la copa y la aceituna.


  Dio un sorbo largo y me miró unos segundos, con un brillo de diversión en sus ojos.


  —Por lo que veo te han dado plantón, vaquero.


  —La señorita Campbell es mi jefa, igual que la tuya.


  Soltó una carcajada, echándome un vistazo de arriba abajo.


  —No es asunto mío, bien sabe el que está arriba que no soy quién para meterme en vidas ajenas, pero… ¡Jesús, María y José!, ¡qué bien elige Alex a sus trabajadores!


  Chasqueó los dedos y contuve la risa. Esta Alice era digna de cualquier vaquero del sur, no de un niño pijo de Wall Street. Me parecía imposible imaginarla junto a Mark Campbell.


  —No es lo que tú piensas, encanto. Nuestra jefa es demasiado belicosa y… puede que se haya metido en un lío. Se supone que yo soy su escolta, el tipo que la protege de todo mal, y ahora… no puedo.


  —¿Qué quieres decir?


  Frunció el ceño y aclarándome la garganta pregunté en un susurro:


  —¿Utilizas esposas en tus actuaciones?


  —Joder, Ben, ¿eres su protector o es que quieres sodomizarla?


  Levanté el mantel que cubría mi mano, mostrándole lo estrangulada que estaba al intentar liberarla.


  —Tu amiga y jefa anda metida en líos con italianos de la peor calaña, no tendrás una llave que me sirva, ¿verdad? Y si tienes un coche, estaría muy agradecido.


  Alice revisó en los bolsillos de su smoking a toda prisa, parecía que hubiera entendido la gravedad de la situación.


  —Estás de suerte, amigo —dijo en tono triunfal, arrodillándose para quitarme las esposas—. Mi coche es de pena, pero su motor suena de maravilla cuando tomo una curva. —Levanté la cabeza, no podía creer lo que oía—. Esta noche la suerte está de tu parte. Soy especialista de cine y, aunque últimamente no tengo mucho trabajo, aprendí a conducir viendo cada semana al mejor piloto.


  Una sonrisa radiante surcó su rostro aniñado y la mía se fue agrandando por momentos.


  —Es un tipo muy afortunado por tener a alguien como tú de admiradora.


  Revisó mi mano con delicadeza, observando la pequeña herida que había provocado el metal, e imaginé a esa niña que fue, jugando con su hermano y unos coches hechos por ellos.


  —¿Sabes, Ben? creo que este es el principio de una bonita amistad.


  
    

  


  Alexia


  Intenté conducir el Ferrari rojo, había visto a mi padre y mis hermanos hacerlo, incluso monté con ellos cuando practicaban para el examen de conducción.


  Pero fue imposible, para mí solo existía la opción de un chófer.


  La adrenalina corría por mis venas a una velocidad que nunca había experimentado, necesitaba soltarlo todo después de haber esposado a ese hombre. Deseaba que viniera tras de mí… y a la vez que se largara. Él era una perdición para mis sentidos y no se merecía a alguien como yo.


  Necesitas sus manos de fuego.


  Acallé a la maligna voz de mi conciencia y tomé un taxi frente al hotel. Nada de distracciones, si me adentraba en el territorio de los Salvatore, sería con la convicción y la seguridad de ser una mujer tan peligrosa como ellos.


  Imperivm, la palabra declinada del latín, representaba una fortaleza y una base de operaciones de lo más fructífera. Allí se cerraban tratos importantes, se vendía droga y quizás se comercializara con armas.


  Y ahora, querían ganar terreno en el casino.


  Por la ventanilla del taxi contemplé las luces de los locales de moda en Mónaco y a los turistas y nativos en busca de diversión. Los herederos europeos de alta alcurnia disfrutaban de semanas interminables bajo el sol de Ibiza, Mykonos y del principado, por lo que no era de extrañar la mezcla de nacionalidades.


  El viejo continente y sus fiestas desfasadas no estaba entre mis destinos predilectos. Una ruta por el Amazonas, un safari por África, o recorrer Tailandia con una mochila a la espalda, serían mi destino ideal. Lástima que nunca lo hiciera y, por supuesto, nunca me atrevería.


  Del bolso de mano saqué un espejo pequeño para retocar mi maquillaje. Debía verme perfecta para el primer encuentro. Examiné mis pestañas, o las sencillas sombras que adornaban mis párpados. Pero lo que en realidad quería potenciar eran mis labios. Cuando empezara mi discurso la atención estaría centrada en ellos: rojos y brillantes.


  Y, por un instante, no me reconocí ante el cristal que cerré a toda prisa.


  ¿Cómo sería Adriano Salvatore en las distancias cortas? Su voz susurrante al otro lado del teléfono y sus fotografías, me permitían crearme una idea.


  Puse las manos sobre el regazo con la esperanza de parar el temblor de mis rodillas.


  No necesitaba a Ben y sus aires de caballero sureño con extra de protección. Me tenía a mí misma y eso era suficiente.


  ¿Habría puesto tierra de por medio? ¿O estaría en la misma silla, esposado a la mesa, con cara de pocos amigos?


  Estaría muy entretenido con Alice y su número de magia, lo que me daba, al menos, un par de horas de ventaja.


  Un cartel de neón azul brillaba por encima de los demás. Visto de lejos, el resto de las discotecas parecían salas de recreo infantil. Unas palmeras altas y frondosas decoraban la entrada, junto con dos jarrones, que simulaban antiguas vasijas romanas. Dos hombres con pinganillo en la oreja, ataviados por completo de negro, ojeaban a los jóvenes que hacían cola para entrar, en especial a las mujeres.


  Al bajar del taxi, el sonido atronador y la vibración de la música casi me hacen perder el equilibrio. Respiré hondo, mis sentidos estaban embotados, pero, por suerte, nadie se había percatado. Decían que mostrar tus debilidades al adversario era sinónimo de derrota. Y mi obligación era ganar.


  Desaté miradas de desaprobación y todo tipo de protestas al acercarme a los guardias, saltándome la fila, mientras uno de ellos se alejaba un poco para poder hablar conmigo.


  —Le esperan en la segunda planta. A la derecha, tras la puerta acolchada —chilló con un tosco acento italiano para hacerse oír en medio de lo que me pareció el auténtico caos.


  Asentí, memorizando sus instrucciones y me interné en el interior del local, donde casi me explotan los oídos con aquella dichosa música tecno.


  Mierda, no. Ahora no…


  El club estaba lleno, desde mi posición distinguía un gran número de jóvenes con una bebida en la mano. Un par de gogós bailaban en una jaula suspendida en el aire, y una de ellas se desabrochó el top que llevaba a modo de bikini.


  Silbaron, o eso me parecía, mientras me abría paso a empujones, esquivando a varios gilipollas, ignorando las propuestas para tomar una copa o follar hasta el amanecer. Mi objetivo era la escalera iluminada con luces rojas que bien podría ser la entrada del infierno. Allí arriba no encontraría azufre, ni el fuego eterno, solo corrupción. Y maldad, mucha maldad.


  —¿Te has perdido, principessa?


  Unos labios rozaron mi oreja y el murmullo ronco que salió de ellos hizo que apretara los muslos.


  Adriano…


  —No —acerté a decir, girando sobre mis talones para comprobar que ese no era el hombre que esperaba.


  Sus ojos, oscuros y rasgados, relampaguearon, y en su rostro afilado se dibujó una sonrisa torcida.


  El consejero…


  —Tienes el pelo del mismo color que tus ojos. —Tomó un mechón largo entre sus dedos, llevándoselo a la nariz—. Es una rareza que te hace especial, principessa.


  Torcí el gesto, analizando al hombre que había visto en fotos unos días atrás. Rondaría la edad de Ben. Bajo su camisa entreabierta se veían los trazos del tatuaje de un dragón. Su cabello negro estaba recogido en una coleta baja, resaltando sus facciones asiáticas.


  Su estatura era imponente y, lejos de amedrentarme, me enderecé sobre mis tacones.


  —Es más raro un italojaponés en la Camorra.


  —Supongo que eso también me hace especial, ¿no? Sígueme.


  Tragué el nudo que oprimía mi garganta y bajo los alógenos de la discoteca contemplé el mundo de forma distinta.


  Todo se basaba en el poder, la superioridad, no solo del dinero, sino la que otorgaba el propio género. Llevar un vestido, o ser una mujer, no me hacía inferior, al contrario de lo que pudiera pensar el hombre que subía las escaleras delante de mí.


  Se equivocaba, esas eran mis armas.


  En la planta de arriba el volumen de la música bajó de forma considerable, me sentí aislada y a la vez aliviada. El pasillo, de iluminación escasa, contaba con varias puertas cerradas, todas ellas con un número romano dibujado en el centro.


  Si pegara la oreja, es posible que escuchara gemidos, o a los hombres poderosos de Mónaco cerrando tratos importantes. En cualquier caso, no me importaba. Yo solo quería devolver a la familia Campbell todo lo que esta una vez hizo por mí.


  —¿Dónde has dejado a tu escolta? —preguntó el consejero con la mano en el picaporte. La puerta, roja y acolchada, se me antojaba un portal hacia lo desconocido y por un segundo tuve miedo.


  —Descansando.


  —Entonces, te cuidaremos nosotros, principessa —corroboró, mirándome de soslayo. Había algo en ese hombre que me resultaba perturbador, desprendía la calma de aquellos que conocían la muerte y todos sus entresijos—. Soy Hideki Romano, y te doy la bienvenida a la casa de los Salvatore.


  No extendió la mano para estrechármela, pero sí para invitarme a pasar antes que él.


  —No necesito que nadie me cuide.


  Di un par de pasos al frente, luchando por ver con claridad. Una espesa humareda, producto del tabaco, lo cubría todo.


  —Las americanas sois muy insolentes. Mide tus palabras —añadió en tono amable, con una clara amenaza implícita. Entonces, la estancia se llenó de risas.


  En ese momento supe que esposar a Ben quizás no fue una decisión acertada.


  Enfoqué la vista con dificultad y lo primero que vi fue una mesa de billar y unas katanas colgadas en la pared de enfrente.


  
    

  


  Ben


  Llamé a Alexia unas diez veces y maldije alrededor de unas veinte más, mientras Alice demostraba su destreza al volante. No me cabía duda de que esa aguerrida chica sería capaz de cualquier cosa. Tomaba las curvas a gran velocidad, con destreza, y parecía tener un radar interno a la hora de esquivar a la policía. Había participado en un par de producciones independientes de bajo presupuesto y soñaba con probar suerte en Los Ángeles.


  Los neumáticos rechinaron en una calle muy estrecha.


  —¿Has visto el humo que sale del tubo de escape?


  —El pastor de mi iglesia diría que es negro como el alma del demonio —comentó despreocupada, pilotando con ambas manos en el volante—. Podrías echarle un vistazo, estoy sin blanca.


  Se encogió de hombros, pisando el acelerador en un cruce amplio cerca del puerto.


  —Dalo por hecho. ¿Has ido mucho a Imperivm?


  Alice supo en el acto a dónde se dirigía Alexia en cuanto pronuncié italianos de la peor calaña. Era un club nocturno, situado en el corazón de Montecarlo, donde se movían grandes cantidades de dinero con negocios oscuros.


  Si la familia Salvatore quería el de los Campbell, lo conseguiría. Tomé una bocanada de aire, sobrepasado por los acontecimientos y por los labios de esa mujer de acero, antes de verme esposado. Haría lo mismo con ella en mi habitación, quebrantaría sus absurdas normas.


  —Alguna vez, después del trabajo.


  —¿Conoces a Angelo Salvatore?


  —Claro, conducía contigo en Ferrari. Últimamente vienen a jugar al casino del hotel y dejan buenas propinas.


  Al parecer había cambiado, había entrado en el negocio familiar.


  —¿Alex tiene problemas con los Salvatore?


  —Algo así. No te preocupes, yo soy su protector —corroboré—. Iré por ella, no va a pasarle nada.


  —No sabía que te dedicabas a la seguridad ahora… me dijeron que tenías un taller mecánico en Las Vegas.


  —Y lo tengo. Estoy ampliando mis horizontes, me pagan bien por este trabajo.


  —¿Por qué te retiraste de esa forma, Ben? Siempre ha sido la gran incógnita, estabas en la cima de tu carrera.


  Dio un frenazo en seco, controlaba la situación, pero los semáforos en rojo eran su punto débil. La miré en silencio, Alice eran una chica en la plenitud de su vida que comenzaba a despegar.


  Compuso una sonrisa sincera e hice lo mismo.


  —Me desvié del camino a seguir, Alice, y quise evitar que mi carrera se viera salpicada. Quería que cuando la gente me viera por la calle tuviera un recuerdo agradable de mí.


  —Ahí va Benjamin Cox, el piloto de Texas que no levanta el pie del acelerador.


  —Viví demasiado deprisa.


  Asintió, procesando la información.


  —Oí algo acerca de… carreras clandestinas.


  Di un bote en mi asiento.


  —¿Cómo te has enterado de eso? —inquirí molesto.


  —Bueno, es un secreto a voces.


  —No para quienes os movéis por esos círculos. Te daré un consejo, Alice, eso solo te meterá en problemas…


  —Ben, pareces mi viejo —dijo, metiendo la primera marcha para continuar con la travesía—. Hay mucho dinero para el ganador, pero puedes estar tranquilo, soy una mera espectadora, ¿crees que esta chatarra que conduzco podría participar en una carrera?


  Entramos en una calle más apartada, llena de clubs nocturnos a ambos lados de la acera.


  —Aun así, aunque el dinero te parezca la mejor opción, no te desvíes del camino. Tienes talento, no lo malgastes con esa gente —aconsejé, cegado por unos instantes por tanta luz.


  —Gracias. Mira, es allí, a la derecha.


  —Frena, voy a bajar. Gracias por haberme traído, Alice.


  —Pero, Ben…


  —Hazme caso y vete, todo estará bien —insistí, y mi respuesta no pareció gustarle, sin embargo, se marchó.


  Caminé por la acera, ajustando los puños de mi chaqueta. Si tenía que proteger a Alexia Campbell, ya fuera por el deseo atroz que sentía por ella o por la deuda de mi hermano, correría con todas las consecuencias.


  Llegué a la altura del guardia de seguridad que, al verme, murmuró algo a su compañero. Levantó el brazo y negó con la cabeza.


  —¿Quién te ha dicho al oído que no puedo pasar, capullo? Dile a tu jefe que se comporte como un hombre y venga ahora mismo.


  Los tipos rieron, mientras la gente que hacía cola, la cual me había saltado, empezaba a protestar. Entonces, el más corpulento señaló la segunda planta del club con la cabeza, haciendo un gesto tan obsceno que me abalancé sobre él estampándole el puño en la cara. Conseguí tumbarlo, loco de furia, y en el suelo lo golpeé varias veces.


  Hubo gritos, empujones, la multitud se congregaba alrededor de nosotros, incluidas las manos de su compañero que intentaba apartarme.


  —¡Basta!


  Una orden, una voz ronca y grave sonó alzándose entre las demás.


  El guardia escupió sangre, soltando un gemido de dolor y me froté los nudillos tratando de acompasar la respiración.


  —Eres tú, Benjamin Cox.


  Levanté la cabeza al percibir una genuina alegría. Allí, con su traje de corte siciliano y su cabeza rapada, Angelo Salvatore me sonreía apoyado en unas muletas.
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  Capítulo 9 - Alexia


  
    

  


  Los dos hombres, situados en la barra de madera deslucida, eran soldados de Adriano. Charlaban entre ellos tomando una copa de champagne. Un murmullo vacío. En realidad, estaban atentos al consigliere y a mí.


  Romano me ofreció asiento y una bebida. Decliné lo segundo con la elegancia con la que lo habría hecho mi madre, una dama sureña acostumbrada a grandes recepciones. Hace tiempo aprendí que la vida se dividía en partidas y, en esa en concreto, debía jugar con astucia.


  El destino me repartía cartas horrendas y eso hacía que aprendiera para la siguiente. Podía resultar agotador hasta que entendías la mecánica del juego.


  La estancia era una mezcla entre un bar y un despacho. Una lámpara de araña colgaba del techo emitiendo una luz tenue, creando un ambiente tranquilo.


  El ruido de la planta inferior apenas era perceptible, salvo por la vibración del suelo.


  Los ojos del consigliere vagaron por mi cuerpo y reprimí un escalofrío. Eran demasiado profundos, demasiado intensos, daba la impresión de que era transparente para él.


  Esbocé la sonrisa que tenía reservada para las fiestas veraniegas en la hacienda de Alabama. Ellos esperaban que me comportara como una dama delicada y yo jugaría con esa baza.


  Me presenté de manera formal, no era de recibo llegar ese día a Mónaco y no pasar a saludar a los Salvatore, y eso agradó a Romano, que encendió un cigarrillo asintiendo ante cada palabra que pronunciaba.


  Los hombres italianos eran anticuados y disfrutaban de los juegos femeninos en las altas esferas. Siglos atrás estos se desarrollaban de otra manera: un discreto juego de abanicos, un comedido beso en la mano y un sutil aleteo de pestañas.


  No sabía cómo jugaban las mujeres de la mafia, así que lo haría al estilo sureño.


  Charlamos de temas triviales: mi vuelo en jet privado desde Las Vegas, el estupendo clima de Montecarlo y sus restaurantes. Volvieron a ofrecerme champagne y esta vez acepté, mostrando una apariencia cómoda con mi precipitada reunión.


  Las presentaciones de rigor debían de hacerse en solitario, nada de antiguos pilotos de Fórmula Uno llenos de testosterona de por medio, daba igual lo que opinara Mark. Ben nunca tuvo que haber viajado conmigo.


  Los Salvatore me querían a mí.


  —¿Te gusta el polo, Alexia? —preguntó Romano, apagando uno de los muchos cigarrillos que se había fumado—. Nuestros caballos participarán en el torneo de mañana.


  —Mi hermano mayor jugaba a menudo, me parece un deporte fascinante.


  Asintió complacido por mi respuesta.


  —Nos gustaría mucho que nos acompañaras.


  —¿A Adriano también?


  —A él, especialmente. No podrá asistir, pero te manda recuerdos —informó con un deje de falsa amabilidad, bebiendo de su copa de champagne, sin quitarme la vista de encima—. Está preparando la fiesta de compromiso con su prometida, aquí en Montecarlo y, por supuesto, estás invitada.


  —No sabía que se casaba.


  Traté de no sonar desilusionada, regañando a esa vocecilla interna que se moría de ganas por verlo en persona.


  —Un hombre no es nada sin una mujer con la que poder compartir la carga de sus negocios. La familia es lo más importante, Alexia, es de donde sacamos la fortaleza. ¿Qué sería del mundo si no nos reprodujéramos?


  Levantó las cejas esperando mi respuesta.


  —Mi padre opina igual.


  Y le di justo lo que quería. Nada en mi semblante o en la posición de mis manos, desveló lo que en realidad opinaba, pese a la tensión que se respiraba. Los soldados apoyados en la barra se alejaron para jugar al billar, y la atmósfera se relajó un poco.


  —Tampoco es bueno que una mujer se ocupe sola de los negocios y cargue con toda la responsabilidad —tanteó mirándose las uñas y advertí un brillo de astucia en sus ojos rasgados.


  —¿Está casado, Hideki?


  —Viudo.


  Y como si fuera un acto reflejo, giré el cuello para mirar las dos katanas que colgaban de la pared.


  —¿Has manejado una espada alguna vez? Esas las hizo mi abuelo materno, fue un regalo para la familia Salvatore de parte de mi padre. Él fue el anterior consigliere.


  Por un instante, imaginé a ese hombre, exótico y peligroso a partes iguales, cercenando el cuello de su esposa.


  —Practiqué esgrima durante años —revelé, haciendo que su máscara de frialdad cayera al suelo. Romano no era un jugador digno de mí, le costaba manejar sus emociones, puede que debido a un fuerte temperamento.


  Una sonrisa torcida tiró de sus labios y aplaudió, parecía encantado, además de sorprendido.


  Levantándose del mullido sillón, me ofreció su mano, fría y áspera al tacto, y me guio hasta donde reposaban las katanas, ambas con sus fundas negras relucientes.


  —La de arriba es muy liviana —indicó, tomando la que colgaba abajo, y mi corazón se aceleró de golpe.


  La sujetó en alto, observándola con detenimiento.


  —Si tuviera que elegir una forma honorable para morir sería atravesado por una preciosidad como esta. Y si la empuña una mujer… no habrá muerte más dulce.


  Mis manos se aferraron a esa joya de acero y desenvainé, fascinada por el sonido que produjo la hoja afilada.


  Los soldados que jugaban al billar se volvieron para observarnos, alarmados, y Romano levantó la mano para hacerles saber que todo iba bien. Tenía las pupilas dilatadas y de sus labios salió un suspiro entrecortado.


  De repente, se escucharon voces que provenían del pasillo, y aguardé, estática.


  Mi reunión con los hombres de Adriano había salido mejor de lo que esperaba, incluso me sentía poderosa empuñando la katana. Las mujeres eran personajes secundarios dentro de las familias de la Camorra, no estaban acostumbrados a tratar sobre negocios con ellas.


  No, yo jugaba partidas arriesgadas y casi siempre ganaba.


  La puerta se abrió y la sala se llenó de la risa de Ben. Le seguía otro hombre, con la cabeza rapada y una elegante camisa azul cielo, apoyado en unas muletas. Ambos guardaron silencio al ver la estampa, tan pintoresca como extraña.


  —Hola, jefa. No sabía que te iban ese tipo de armas. Suéltala antes de que te hagas daño.


  Hideki no se movió, esperando mi reacción, y una enorme sonrisa se formó en sus labios cuando la hoja de acero brillante volvió a su funda, con la lentitud que emplearía un guerrero consumado en el arte de la guerra.


  Sin embargo, en los ojos de Ben distinguí un destello de furia que activó todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo.


  
    

  


  Ben


  Traté de ocultar las manchas de sangre de mi camisa, pero mi protegida y el capullo asiático del consigliere, repararon en ella con absoluta rapidez.


  Ninguno preguntó, los soldados que jugaban al billar tampoco y yo me limité a cruzar las manos del mismo modo que haría un gorila profesional, a falta de pinganillo.


  Se despidieron con palabras corteses y dos besos, al estilo europeo. La falsedad de las altas esferas no dejaba de sorprenderme. Los Salvatore querían el negocio de los Campbell, apartarlos de Montecarlo, y a la joven heredera le había bastado una hora para hacerse amiga de ellos. Era parte de una maniobra de distracción; ellos lo sabían, yo lo sabía, y el mundo entero se daría cuenta si fueran conscientes de la situación.


  Pero me importaba un carajo cómo funcionaran las cosas, la deuda de mi hermano y un seguro de salud decente para mi madre estaban en juego. Si le volaban la cabeza a la más pequeña de los Campbell, no quería imaginar qué suerte correría yo.


  Puse los ojos en blanco al escucharlos hacer planes para el día después. Al parecer, verían un partido de polo en el club de hípica de la ciudad, otro lugar de reunión de snobs ricachones.


  Veríamos.


  Les tocaba preparar el terreno con absurdas invitaciones antes de comenzar la guerra.


  Angelo me abrazó, dándome unas palmadas en la espalda antes de marcharnos.


  —No sabes cuánto me alegra verte, amigo. Tengo muchas ganas de saber qué ha sido de tu vida. —Señaló a Alexia, apoyándose con dificultad en una sola muleta. Lo cierto, es que no esperaba verlo andar—. No existe un hombre mejor que él para que te proteja —concluyó dirigiéndose a ella.


  Esta agachó la cabeza, intentando cruzar el umbral de la sala donde el bullicio de la discoteca nos esperaba. Mi mano se aferró a su cintura con discreción, a modo de advertencia.


  No había olvidado el numerito de las esposas.


  —Sí, existe, pero aún no lo ha encontrado —sentencié.


  —¿Tienes medio de transporte? —preguntó de inmediato y me recorrió un cosquilleo—. Vi que te dejaban en la entrada.


  Chasqueó los dedos, y de mala gana, el consigliere se acercó a nosotros metiéndose la mano en el bolsillo.


  Miró a Alexia una última vez y, deteniéndose en su pronunciado escote, me hizo entrega de unas llaves.


  —Cuídalo bien, lo estrené la semana pasada —pronunció con los dientes apretados.


  —Tranquilo, le daré el estreno que se merece.


  El tintineo del llavero con la inscripción de Maserati me produjo un placer indescriptible. Mi sangre burbujeaba al pensar en la velocidad… en la carretera despejada.


  —¿Es que no sabes quién es Benjamin Cox?


  Angelo se aclaró la garganta y ahí supe que mi noche había terminado.


  —No, y tampoco me importa. Buenas noches, Alexia, te veré mañana.


  Estreché la mano de mi antiguo compañero de escudería, con cuidado de no hacerle perder el equilibrio, ignorando al capullo asiático. No merecía la pena enfrentarse a alguien en un sitio del que no saldrías vivo.


  —¿Cómo se te ocurre venir sola hasta aquí? —grité para hacerme oír a través de la música electrónica. Las luces blancas parpadeaban, impidiéndome ver el camino hacia la salida.


  —¡Suéltame!


  —¡Me has esposado a una mesa! ¡Eres una inconsciente, Alexia!


  Entre insultos y protestas logré echármela al hombro para bajar las escaleras, ante la mirada de algunos jóvenes demasiado borrachos para distinguir lo que veían.


  Furioso, sintiéndome atado a esa niña rica que confundía mis sentidos, atravesé el local, sacándole el dedo corazón al guardia que golpeé, que continuaba en la puerta con un vaso con hielo colocado para bajar la hinchazón de su nariz.


  El Maserati del consigliere estaba aparcado en la entrada y, por supuesto, nadie se apoyaba en él, pese a la gente que caminaba por la acera para entrar en el Imperivm.


  Los neumáticos, hinchados en su justa medida y con el grabado intacto, se agarrarían al asfalto, aunque tomara las curvas a ciento cincuenta por hora. Negro y con los cristales tintados, sería un trueno en la madrugada.


  No se podía negar que ese cabrón tenía un gusto impecable.


  —¡Esto es intolerable! —chilló Alexia al soltarla en el asiento del copiloto, roja de ira, al igual que su vestido—. Te estás propasando, ¿quieres que mi hermano se entere de cómo me estas tratando?


  —Le importa un carajo que te trate mal o bien, encanto. Y te recuerdo que tú empezaste todo esto.


  El motor rugió y sonreí. Rápido, limpio y certero. En cuanto a elegancia y efectividad, pocos motores superaban a los italianos.


  —Has dejado de llamarme Alex.


  El cuero del volante crujió bajo mis manos. En aquella noche calurosa nos habíamos llamado por nuestros nombres de pila.


  —Se suponía que tú y yo teníamos otro tipo de acuerdo. Esa confianza se acabó, Alexia.


  —Podrías haberte largado.


  —Si esos italianos te disparaban en la cabeza… yo perdería la mía.


  Pisé el acelerador en la misma avenida que recorrí con Alice, maravillado por el coche que conducía y la ausencia de policías a esa hora.


  —Eres muy original con eso de las esposas, pensé que no te gustaban ese tipo de fetichismos.


  Reduje la velocidad, nos acercábamos a un semáforo y no quería emular un circuito de carreras en la ciudad.


  A mi lado, la mujer de hierro se encogía, poco quedaba de la que portó una katana delante de un importante consigliere. Y ver tantos cambios en ella hacía que me preguntara: ¿cuál era la verdadera?


  —Tú no tenías la intención de acostarte conmigo, por eso tus absurdas reglas. Tú y tu cara bonita solo erais el cebo, es para lo único que puedes valer, Alexia Campbell —escupí, la ira estaba invadiéndome al sentirme prisionero de nuevo.


  —Valgo más por lo que callo que por mis actos, Ben. —De pronto, algo frío presionaba contra mi sien. Una vez conocí esa sensación y me juré no volver a experimentarla—. Si sigues por ese camino, serás tú quien acabe con una bala en la cabeza.


  Frené en seco, el semáforo estaba en rojo, su luz me cegó por un instante, y tragué saliva mirando de reojo a mi compañera.


  Mierda, venía armada.


  —Baja esa pistola, cariño, no sabes usarla.


  —No quieras comprobarlo, vaquero —gruñó en mi oído—. Trátame con respeto, o te juro que vaciaré el cargador.


  Reí ante el ligero temblor de su voz y, con un movimiento rápido y certero, esposé la mano que portaba el arma, arrebatándosela sin esfuerzo. Forcejeamos unos segundos hasta que logré apresar la otra, y el chasquido del metal cerrándose hizo que prorrumpiera en carcajadas. Desarmarla había sido más fácil que ganar a mis sobrinos a los dardos.


  —¡Maldito cabrón! No puedo creer que…


  —¿Creías que no me lo cobraría? Pues estabas muy equivocada, cielo.


  Admiré la pistola, pequeña y corta, y comprobé que tenía el seguro puesto.


  —Cuando te comportes de manera civilizada, te la devolveré —le avisé, guardándola en el interior de mi chaqueta.


  El resto del viaje de vuelta lo pasamos en silencio. Mi protegida, con las manos esposadas sobre su regazo, refunfuñaba, y yo silbé una alegre melodía para distraernos, lo que no pareció gustarle.


  —¿Me soltarás cuando lleguemos al hotel? A todos les parecerá raro verme esposada.


  —Estoy pensando qué hacer contigo, Alexia, no me lo estás poniendo fácil.


  Chasqueé la lengua. Habíamos llegado al aparcamiento del hotel, iluminado de manera tenue por unas pocas farolas.


  —¿Qué pasaría si te dejara toda la noche esposada aquí? Sería un pago justo, ¿no crees?


  La contemplé unos minutos, sopesando la posibilidad de subir su vestido hasta la cintura y comprobar qué ropa interior llevaba.


  —No sé qué has hecho conmigo, señorita Campbell. —Pasé el pulgar por su labio inferior y cerró los ojos, disfrutando de la caricia.


  Deslicé el dedo hasta sus muñecas, unidas por las esposas, y comprobé que temblaba.


  Quería asustarla, quizás darle un poco de su propia medicina para evitar problemas mayores en el futuro. Sin embargo, ese que conducía el Maserati de un mafioso, no era yo.


  Apoyé la cabeza en el volante, sobrepasado por los acontecimientos de esa noche.


  —No te mereces esto, Ben, pero todo lo hago por mi familia, yo también tengo una deuda.


  Una lágrima rodó por su mejilla, hasta ella parecía sorprendida.


  —Todos podemos sentirnos en deuda con nuestras familias alguna vez.


  —Tú no lo entenderías —sollozó con amargura.


  —Claro que sí, tengo una deuda con vosotros y, de alguna forma, con Arthur Duncan.


  Apreté la palanca que reclinaba su asiento y después el mío. Ambos quedamos tumbados en la penumbra que nos otorgaba el vehículo con olor a nuevo.


  —No hablaba de ese tipo de deudas —dijo al fin, con la voz estrangulada—. Aunque eso ni siquiera es asunto tuyo. Sé lo que tengo que hacer con los Salvatore para que esto salga bien.


  —En realidad, no tienes ni idea, muñeca.


  —Eso nunca lo sabrás.


  Me encogí de hombros, distraído. Todos guardábamos secretos y no pretendía descubrir los suyos, a no ser que me influyeran de alguna forma.


  —¿Qué significa el ángel tatuado en tu pecho?


  Frunció su delicado ceño. Con las manos esposadas se veía encantadora, hasta puede que pareciese inofensiva.


  —Ya te he dicho…


  —Me gustaría saber de qué te protegió Arthur, qué pasó para que tu carrera se fuera a la mierda en su mejor momento. Recuerdo tu rueda de prensa, luchabas por no llorar.


  —Tienes demasiadas preguntas.


  —Dejaste demasiadas incógnitas —replicó altiva.


  —Y no te desvelaré ni una sola —murmuré en su oído, provocándole un estremecimiento—. No sé qué has hecho conmigo. Me has envenenado sin morderme y ahora solo pienso en el sabor de tu piel.


  Bajé despacio, recreándome en su cuello esbelto, en el punto que unía las clavículas, para depositar pequeños besos.


  —No has sacado los dados…


  —No los necesito. Levanta los brazos, nena.


  Obedeció mi orden y percibí parte de su miedo. Inmovilizada en el interior de un coche, con un tipo al que acababa de apuntar con un arma, era lógico que pensara que algo terrible sucedería.


  —Será mejor que esta noche, y todas las que están por venir, duermas en mi habitación. Eres poco fiable, tendré que vigilarte.


  Pegado a ella, podía sentir el latido desbocado de su corazón, mi pecho vibraba a su compás y me lancé a sus labios, que me correspondieron con más anhelo del que esperaba.


  Mis besos se volvieron más profundos y desesperados, si no tenía cuidado me haría adicto a ella, a todas las sensaciones que despertaba en mí.


  Gemí en su boca y alzó las caderas buscando las mías. Amasé sus muslos desnudos y, con la mente nublada, subí su vestido hasta la cintura, sin ceremonias. Solo éramos ella y yo en un coche que no nos pertenecía.


  Me alejé un poco para comprobar que sus ojos ambarinos se habían nublado por el deseo. Resultaron hechizantes, entrañaban misterios, secretos y promesas de placer. Algo cálido inundó mi pecho y, tomando aire, volví a zambullirme en su boca.


  —Ben… —jadeó temblorosa.


  Ahí perdí el único punto de cordura que me quedaba, el que luchaba por conservar desde el primer día de nuestro jodido acuerdo. Tumbándome sobre ella, apreté sus muñecas, preso de la locura que había desatado en mí.


  Inició una lenta fricción contra mis caderas y una mano se coló de forma casi involuntaria bajo su ropa interior.


  —Estás ardiendo, vaquera —gruñí extasiado con el delicioso calor que desprendía. Sus pliegues resbalaban, los imaginé cremosos y delicados, justo lo que necesitaba esa noche.


  A pesar de no suelo lamer a otras mujeres ahí abajo, me sorprendí al desearlo con tanta intensidad.


  Entonces, el sonido de una bala atravesando el cristal nos alertó. Alguien nos disparaba desde atrás.


  Alexia gritó y yo seguí en la misma posición protegiéndola con mi cuerpo de manera instintiva. Cerré los ojos con fuerza, pensando a toda velocidad qué podíamos hacer, mientras los trozos de cristal caían sobre nosotros.


  Los disparos cesaron, un coche aceleraba, los neumáticos chirriaban. Se habían largado.
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  Capítulo 10 - Ben


  
    

  


  Arthur Duncan respondió a mi octava llamada, adormilado. De haber tenido el teléfono de Angelo habría sido a él a quien hubiera cosido a llamadas.


  Arrastré a Alexia fuera del coche, estaba en shock y, como pudo, logró mantenerse en pie para caminar por el hall de su hotel. Nos metimos en el ascensor a toda prisa, la mayoría de los huéspedes estaban en el casino contiguo y, mientras le quitaba las esposas, se derrumbó en el suelo.


  ¿Qué acababa de suceder ahí fuera? El sonido ensordecedor de los disparos me martilleaba las sienes. Cuatro balas traspasaron el interior del coche impactando en la luna. Todo se llenó de cristales, unos trozos grandes, otros más pequeños y pensé que, en cualquier momento, una nos alcanzaría.


  Mi cuerpo la protegía, segundos antes la besaba, febril, creyendo que reduciríamos a cenizas el Maserati. Y casi acaba con nosotros.


  —Un momento, Ben, me estás queriendo decir… —balbuceó la voz de Arthur al otro lado mientras caminaba como un león enjaulado por la terraza de mi suite. Necesitaba el aire de la noche o el pecho me estallaría de rabia.


  —¡Que nos han disparado, joder! —grité por segunda vez, limpiándome el sudor que caía por mi frente—. Tú entiendes a esta gente, los conoces, habla con…


  —¿Crees que son la única familia de Montecarlo? No seas gilipollas, Ben, te creía más listo.


  —No llevábamos el Ferrari que me entregaste esta mañana, era el del consigliere de los Salvatore, ellos sabían que estaríamos de vuelta en el hotel, puede que nos siguieran hasta…


  —Eso es demasiado obvio, Ben. Romano no se arriesgaría a hacer algo así y menos en su propio coche. —Bostezó de forma exagerada y lo maldije por su asquerosa tranquilidad—. Todos quieren parte de ese negocio.


  —¿Ajuste de cuentas?


  —El crimen organizado en Mónaco no descansa. No van a perder la oportunidad.


  —Los neumáticos… por las huellas de frenada parecían fabricados en Europa del Este.


  Me golpeé en la frente.


  La Bratvá.


  —Sabía que eras el idóneo para proteger a nuestra pequeña Alexia. Eres un tío íntegro, ya se lo dije a Mark.


  Mascullé un insulto a ese niñato pijo, dando una patada al suelo.


  —Arthur, sé un buen amigo y llama a los Salvatore. O buscaban mandar un mensaje o bien una matanza, en cualquier caso, tienes los contactos suficientes para averiguar algo.


  —Te llamaré mañana —aseveró con la misma diligencia que lo habría hecho su padre. De haber estado vivo, habría puesto el grito en el cielo, para después llamar a su hombre de confianza, que peinaría la ciudad hasta el amanecer—. Pero procurad no dejaros ver mucho por la ciudad con el coche de otra familia. Joder. ¿Por qué no ibas con el Ferrari?


  —Es una larga historia. Angelo me lo ofreció en el Imperivm porque…


  —Por el amor del santo padre, Ben, ¿cómo puedes ser tan gilipollas? ¡No vayas a esos sitios, no aceptes coches de la mafia! Esta noche te conseguiré algo, a este paso tendré que cancelar mi vuelo de vuelta para mañana…


  —Tu viejo, que te observa desde el cielo con una copa de brandy en las manos, habría hecho lo mismo. Y tranquilo, contendré a mi protegida o acabarán matándonos a los dos.


  Colgué la llamada, soltando una profunda exhalación. Mierda, no tenía edad para ese tipo de cosas. Lo que se suponía que serían unos días placenteros, zanjar una deuda con suma facilidad, se había convertido en una jodida pesadilla de mafias, negocios sucios y herederas americanas capaces de besarte y apuntarte con un arma.


  Por un instante, perdí la cuenta de los días que llevaba junto a esa mujer. ¿Eran cuatro? Mi vida anterior comenzó a cobrar forma ante mis ojos. Mi hermano, mi madre, mis sobrinos, Tony y el taller… Me sentía desconectado del mundo, del mismo que había creado para huir de mi pasado.


  Era imposible alejarme del asfalto, de alguna forma u otra, todo lo relacionado con ese mundo me alcanzaba.


  Carreras ilegales…


  La presión en el pecho volvió junto a la adrenalina, la sensación de velocidad y mi corazón vibrando en cada curva. En esas carreras era donde estaban el riesgo y la acción. Así como grandes sumas de dinero.


  Negué con la cabeza, contrariado. Hasta Alice deseaba participar en una de ellas. La mafia y sus asquerosas influencias se estaban haciendo con Montecarlo.


  Arrastrando los pies, regresé al interior de la habitación. Nunca había deseado una ducha con tanta intensidad, notaba minúsculas esquirlas de cristal en la espalda.


  Mi protegida, sentada en la cama, miraba ensimismada una baraja de cartas que regalaban a los huéspedes. Sus manos ya no temblaban, el rictus de su rostro había cambiado. Las movía de un lado a otro con rapidez, metida en un extraño bucle.


  La llamé por su nombre dos veces y, cuando me senté a su lado, me miró de golpe, abandonando su tarea.


  —Perdona, no te había escuchado…


  —No importa.


  Mi mano cubrió la suya por instinto, la que llevaba tatuada la calavera. Con sus dedos, trazó las líneas negras de las cuencas vacías.


  —Simboliza el mal, el veneno. Abandonar el camino correcto.


  —¿Y cuál se supone que es el camino correcto, Ben? —preguntó en un susurro temeroso.


  Alcé su barbilla con infinita ternura. La necesidad de protegerla había tirado de mi estómago como una ola de fuego capaz de arrasar y destruir con tal de tenerla segura entre mis brazos.


  —Los que están relacionados con mafias, juego, apuestas y dinero a espuertas, seguro que no. —Reí bajo, acortando la distancia para quedar a escasos centímetros de sus labios—. Actuarás con sentido común cuando te relaciones con esos tíos y nunca irás sola a reunirte con ellos, ¿entendido? Si algo te pasa… no volveré de una pieza a Las Vegas, porque antes de que vengan a por mí, habré acabado con todos.


  Movió la cabeza en un gesto afirmativo y pegué mi frente a la suya. Su cuerpo se relajó, nuestros labios estaban rozándose con delicadeza.


  —Hay algo que me intriga de todo esto. ¿Cuál es tu plan? Si vienes a negociar con la mafia…


  —Las propuestas están estructuradas desde un despacho en…


  —No debieron dejarte venir.


  —¿Es por ser una mujer? —inquirió con una nota de decepción.


  —No, cariño, es por cómo la mafia juega con vosotras.


  —Para eso estás tú aquí.


  Enroscó sus brazos en torno a mi cuello y, con facilidad, la tumbé sobre la cama. Quería relajar la tensión del ambiente y sacarle una sonrisa pegando nuestros cuerpos, me parecía la mejor manera.


  —Oh, señorita Campbell, a veces es muy impertinente, además de mentirosilla. Por si fuera poco, ha incluido numeritos con esposas…


  —Necesitaba presentarme en sociedad —protestó entre suspiros mientras pasaba los dientes por el escote de su vestido—. Debía mostrarme…


  —No juegues con esos tíos, Alex.


  Bajé la tela de su vestido, exponiendo sus pechos. Los pezones, de un tono más rosado que sus labios, se endurecieron al instante y percibí el escalofrío que la recorrió.


  —Tranquilo, vaquero, sé lo que tengo que hacer —jadeó con una sonrisa y me lancé a saborearla, hambriento. Había sido una noche espantosa, solo quería tenerla a ella ahí, en una cama, lejos del peligro.


  La cama balinesa… el sol abrasador del desierto… el hielo resbalando por su piel tostada.


  Liberándola de su vestido, inicié un camino de besos hasta su ombligo, fascinado por la sinuosa curva de su cadera.


  Levanté la vista unos segundos para admirar la bella estampa frente a mí: retorciéndose de placer —vestida únicamente con unas braguitas de encaje negras—, esa joven de ojos dorados me suplicaba por más. Y mi cuerpo, también.


  Apartando su ropa interior, separé sus pliegues humedecidos, acercando mi boca para dejar un prolongado beso.


  —Decías que no… —gimoteó, estremeciéndose.


  No le contesté, me resultaba demasiado obvio el profundo deseo que sentía hacia ella. Hacia la mujer letal y sin escrúpulos, hacia la vulnerable. Todas ellas desataban algo prohibido.


  Esa hambre primitiva hizo que rompiera el trozo de encaje, ansioso por seguir degustándola con mi lengua haciendo estragos en su punto sensible. Enrojecido, palpitaba, y succioné sin prisas, para que las sensaciones se acrecentaran sin provocarle dolor.


  La habitación se llenó de sus gemidos mientras mi erección crecía e hice un esfuerzo sobrehumano para no tomarla allí mismo. No, no incumpliría sus reglas y estaba seguro de que ella tampoco.


  Alex, Alex, Alex…


  En mi fuero interno la llamé así, enloquecido con su dulce sabor y el tacto de sus muslos bajo mi agarre.


  Alcancé uno de sus pechos, acrecentando el ritmo de mis lamidas y una especie de corriente la atravesó. Soltando un grito entrecortado, su espalda se convirtió en un arco perfecto y algo todavía más dulce y caliente colmó mi boca mientras recorría la abertura rosada.


  Pasaron unos minutos en los que tumbados la envolví con mis brazos, acompasando nuestras respiraciones. Disfruté de su cuerpo desnudo, trazando círculos en su hombro.


  —Puedo volverme adicto a este juego.


  —No te adentres en el mal camino, Ben. Aléjate en cuanto puedas —imploró, chocando nuestros labios, antes de acomodarse en mi pecho, junto al ángel tatuado.


  Mark


  Di una calada a mi cigarrillo, analizando como cada mañana la foto de la joven de espesa melena negra y sonrisilla maliciosa.


  Acababa de lanzarme una botella de agua encima, estábamos en el desierto, estacionados con nuestras motos para hacernos una foto. Volví a aquel momento exacto en el que, empapados, saqué la instantánea.


  
    

  


  Ella y sus ojos verde cactus.


  
    

  


  Seis años atrás vivimos el verano más intenso de nuestras vidas. Nunca conocí a nadie como ella, con esa capacidad para disfrutar de cada segundo, sin pensar en nada más. Podía mirarla durante horas, tumbado en el capó de mi Ford Mustang, hablarle a un público imaginario, al anochecer, junto al Gran Cañón. Transmitía pasión y entusiasmo, algo de lo que yo carecía.


  El otoño llegó, los árboles mudaron sus hojas ocres y yo debía cursar en la universidad un máster que ni siquiera me interesaba.


  
    

  


  Capricho de labios carmesí, amapolas posándose sobre ti…


  Mis versos la hacían suspirar y bajo el abrazo de la noche estrellada, ella intentaba componer más.


  Alice…


  Volví a la ciudad, a seguir forjando el legado para el que me educaron. ¿Dramaturgos en la familia Campbell? No estábamos a principios del siglo XIX. Las finanzas, las leyes, la tesis doctoral, las reuniones interminables en los rascacielos de Nueva York, eso componía mi vida y de esa línea nunca me saldría.


  Un año después, supe que fue madre. Faltándome el aire, revisé en el calendario las fechas, nuestros encuentros, su parto, y una dolorosa certeza se instaló en mi pecho: ese bebé era mío. Alice lo sabía, yo lo sabía. Si huyó de mí y de nuestro apasionado idilio, sin contestar a mis llamadas, es que no quería que yo estuviera en la vida de ambos.


  Guardé ese secreto que me desgarraba el alma, en lo más profundo, hasta que una noche salió a la luz de la peor forma posible.


  Alexia…


  Y yo le arruiné la vida, dejándola sola.


  Sin embargo, soportó estoica la carga sobre sus espaldas —una adicional a la que llevaba— e hicimos como que nunca pasó nada. Me convertí en el hermano mediano gilipollas, que se largó a invertir a Wall Street porque ser fiscal del distrito se le hacía muy cuesta arriba y prefería el dinero rápido para gastarlo en copas en el Soho.


  Me masajeé las sienes, tratando de poner orden en mi cabeza. La conciencia. En ese ático del Upper East Side, demasiado espacioso para un hombre soltero, la mía gritaba.


  Repasé el nudo de mi corbata, los gemelos dorados engarzados en los puños de mi camisa y mi cabello. Todo en orden, la perfecta armonía que enmascaraba mi caos interno. Entonces, una llamada me puso en alerta. Casi me derramo el café y maldije a quien, a esas horas, osara interrumpir mi escasa paz.


  —¿Diga? —pregunté, o más bien grazné, molesto.


  —El pastor de mi iglesia decía: «Despierta con alegría, de lo contrario, Satanás se llevará tu alma a las profundidades del infierno».


  La taza caliente se cayó, mi cigarrillo rodó por el periódico de la mañana y una paloma pensó que sería buena idea cagarse en mi hombro.


  Esa voz.


  —Un tipo muy sabio me pregunto qué sermón se guarda los domingos para las mujeres que pisotean el corazón de…


  —No lo sé, hace años que me prohibió la entrada en su iglesia y todo por culpa de los malnacidos cabrones de mis hermanos.


  Reprimí la carcajada, limpiando el estropicio. Era ella y su elocuente sentido del humor pueblerino. Y daría todo mi dinero por poder escucharla frente a mí, batiendo las pestañas con una sonrisa torcida en su rostro aniñado.


  —¿Crees que no sé lo que te propones, Mark? Secondigliano —pronunció emulando a los sicilianos—. ¿Quieres que Cox lo gane para ti? Eso es trampa. Los rusos, los italianos y hasta la mafia esa de tres al cuarto que viene de la Costa del Sol se cabrearán cuando se enteren.


  —¿Cómo…?


  —¡No te hagas el tonto! Es un profesional, los demás estamos jodidos si queremos ganar.


  Mi mente trabajó a toda prisa, no entendía qué diablos quería decirme con todo aquello.


  —Un momento… ¿Nápoles?


  —¡Sí, gilipollas, deja de fingir! He pasado mi infancia viendo a ese hombre conducir, no hay nadie mejor que él para hacerle frente a esa carrera. Tiene los cojones suficientes y la destreza necesaria. Esta iba a ser mi oportunidad…


  —¿Has visto a mi hermana?


  Si había visto al escolta que servía de maniobra de distracción puede que hubieran cruzado algunas palabras.


  —Sí, cretino, hace unas horas he llevado a su «guardaespaldas» al Imperivm, el club de Adriano. ¿Alex está enrollada con él? ¡Eres un tramposo!


  —No, pequeña, esto es un juego y tú acabas de darme una idea. Por cierto, tenemos una conversación pendiente, quiero conocer a mi hijo.


  —Ese hijo no es tuyo, Mark —respondió con ira contenida, la misma que me hacía apretar los puños.


  —El hoyuelo de su barbilla dice lo contrario. Aléjate de los Salvatore y de sus carreras, es muy pequeño para quedarse sin madre.


  Con eso último colgó la llamada e hice crujir mis nudillos. Había conseguido un golpe de efecto. Podía haberla empapelado de por vida, haber conseguido una prueba de ADN y después la custodia compartida. Pero mi intención no era que ese niño me conociera en la Corte. Aunque esa cuestión, la resolvería con su madre en otro momento.


  Alcé la cabeza. La brisa caliente del mes de agosto en Nueva York aclaró mis ideas y, prendiendo un cigarrillo, recalculé nuestros planes.


  ¿Podía dejar a un exalcohólico, que arruinó una vida y cercenó otra, la responsabilidad de conservar el legado de los Campbell? Haría un par de llamadas, supervisaría la evolución de los actos y tomaría una decisión. Aunque en el fondo, estaba convencido de que Alexia era la llave para nuestra salvación.
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  Capítulo 11 - Alexia


  
    

  


  Desperté con Ben pegado a mi espalda, cubriéndome con sus poderosos brazos, y con una sonrisa traviesa, delineé los tatuajes que me eran visibles, como los de las carpas koi.


  Todavía podía sentir su boca apropiándose de mi intimidad. Encontré las semejanzas con las olas del mar, el cadencioso movimiento del agua, un ir y venir de placer, hasta que una ola gigantesca arrasó conmigo. Todo mi cuerpo se inundó, traté de controlarlo… Pero ¿quién podía parar al mar cuando amenazaba tempestad?


  Un grito desgarró mi garganta al recordar sus dedos clavándose en mis caderas con fuerza y cerré los ojos.


  Allí no experimenté la misma sensación que bajo las balas, en el interior del Maserati. El pitido en los oídos, las horas sin poder escuchar, sintiéndome prisionera. Olvidé por completo los eventos que tuvieron lugar tras salir del Imperivm y me avergoncé por ser tan descuidada y pensar solo en mí.


  «Te enviarán un aviso».


  Esas fueron las palabras de Mark, mientras jugaba nervioso con su encendedor plateado. El problema es que ese aviso podía ser de cualquiera de las familias que pululaban por Montecarlo. Y en ese partido de polo conocería a muchas.


  Y pese a que estaba muerta de miedo, una llama de esperanza prendió en mi pecho, llenándolo de calor. No estaba sola.


  Ben despertó pasados unos minutos y yo fingí que dormía. Lo observé mordiéndome el labio inferior. Un texano arrogante no era lo que unos padres sureños enterrados en millones de dólares querían para su hijita. El problema, es que los hombres como Ben, no se quedan con mujeres como yo.


  Las líneas definidas de su espalda se movían mientras se ponía la camisa. Prefería verlo con sus vaqueros desgastados, esos que se amoldaban a su culo. Pero no podía negar que la vestimenta de escolta peligroso le sentaba genial.


  Chasqueó la lengua frente al espejo del tocador y peinó su cabello corto hacia atrás, deteniéndose en algunas canas. Le daban un aire de seductor experimentado. Enarcó una ceja, me había pillado. Sin decir nada, sujetó en alto la llave de mi suite y se marchó.


  En tres incursiones logró cargar mis compras del día anterior y mi equipaje, dejándome claro en dónde pasaría la noche de ahora en adelante. Dormir a su lado, ceder a sus demandas y traspasar mis límites me aterraba y a la vez lo deseaba tanto que me explotaría el corazón.


  Volvió a marcharse, no sin antes avisarme de que estaría en el restaurante y que moviera mi bonito culo y me duchara.


  Me permití fantasear unos instantes con él, con la rutina de dos vidas entrelazadas, compartiendo y creando momentos.


  No, eso nunca sería posible y, al poner un pie en la mullida alfombra, la realidad se cernió sobre mí. Disfrutaría de nuestro trato, me aferraría a él, al deseo que me recorrió en cuanto entró en mi despacho.


  Benjamin Cox, el hombre con el que todas las jovencitas estadounidenses forraban sus carpetas una década atrás. Y enrojecí con esa vuelta al pasado donde, en secreto, suspiraba desde un palco, sin dejar de mirar el asfalto.


  
    

  


  ***


  El club de campo de Montecarlo contaba con uno de los ambientes más selectos de Europa. Allí se hacían grandes recepciones, puestas de largo y, en contadas ocasiones, se celebraban bodas.


  Era el lugar de esparcimiento perfecto para las fortunas monegascas ya que, por ley, tenían prohibida la entrada a los casinos de la ciudad. Así que se buscaron su propio divertimento: regatas de barcos, hípica, esgrima y polo; los deportes de los pijos gilipollas como nosotros.


  Levanté la mano para saludar a Arthur Duncan, que abrió los brazos para recibirme con una copa de zumo de naranja en las manos. Ben compuso una mueca de fastidio.


  —He aplazado mi vuelo para mañana, olvidé que hoy teníamos un evento en el club —saludó jovial. No llegaba a los sesenta, era un poco más joven que mi padre—. Le he insistido a Helena que venga, pero prefiere los desfiles de alta costura en París. Te envía besos, Ben.


  —Yo también elegiría París antes de estar aquí, rodeada de carcamales —tercié, animando a los dos hombres a ponerse bajo un parasol más alejado.


  Habían servido un brunch en el jardín trasero, con pequeñas mesas blancas e impolutas, salpicadas por aquí y allá, mientras jóvenes uniformados las llenaban de frutas, tostadas, beicon, huevos, y algo de champagne.


  —¿Tienes algo? —dijo Ben de repente, en un susurro bajo.


  Arthur puso los ojos en blanco, mirando en todas las direcciones. Los invitados comenzaban a llegar, engalanados y perfectos, al igual que nosotros. Las mujeres llevaban vestidos vaporosos hasta las rodillas, de colores alegres y veraniegos, con pendientes largos en tonos dorados y cobrizos.


  Había hecho una buena elección con el mío, y en ese mundo podrido y superficial, la etiqueta lo era todo.


  —No, lo siento, amigo, a cambio… —Metió la mano en el interior de su chaqueta y señaló a Ben a modo de advertencia—. Eres un cabrón con suerte que quería a mi padre y eso es más que suficiente para confiarte esta joya.


  —¿Qué cojones es eso?


  —Un yate. —Solté el aire contenido en mis pulmones y bebí mi copa de champagne de un trago. Mierda.


  —Exacto. Por las molestias, me gustaría que pasaras unos días allí, que des una vuelta, montes una fiesta… lo que te dé la gana. Es una ofrenda de paz, ni siquiera se lo dejo a mi hija para celebrar fiestas con sus amigas.


  Se me ocurrían montones de situaciones excitantes en el interior de la embarcación, incluso en el exterior.


  —No será necesario, Arthur, estaremos bien en mi hotel —intervine con calma, pese a las ganas de tener a ese hombre.


  —¿Dónde está tu amiguita rusa? —inquirió Ben, y sus ojos se convirtieron en dos rendijas azules.


  Pero los ojos del hombre a su lado, claros como el hielo, podían ser mucho más feroces. Había algo oscuro en ellos.


  —Mi padre decía que cuando un hombre le perdía el respeto a otro, superior a él, se ganaba la enemistad del mundo.


  —Sí y también decía que eras un capullo pretencioso —soltó, para terminar riendo, propinándole un par de puñetazos en el brazo y en seguida Arthur lo imitó.


  —Joder, Ben, acabarás matándome.


  Los hombres, al igual que nosotras, tenían su propio código de conducta entre ellos. Sin embargo, no acababa de entender la relación de esos dos y en qué estaba metido exactamente el amigo de mi padre. Murmuré una disculpa rápida, alegando que necesitaba ir al baño.


  En realidad, quería dar una vuelta por los alrededores. Conocía ese club, de niña lo había visitado con mi familia. Y deseaba encontrarme cara a cara con algún Salvatore de alto rango.


  Inmersos en sus charlas sobre tiempos mejores y coches, agitaron la cabeza, para hacerme saber que me habían oído.


  La mano de Ben se posó sobre mi hombro desnudo, deslizándose hasta mi muñeca y tragué saliva. Su roce, junto al eco que dejaba en mi piel, se convertiría en mi perdición.


  Nos quedan diez días, libérate, siente.


  Saludé a varios conocidos de la familia, esbocé a sus esposas e hijos las sonrisas que esperaban en mí. La dama sureña, rota e inservible brillaba de otra forma, algo en su expresión era distinto.


  Ninguno de ellos sospecharía de la pistola que llevaba en mi bolso y el terrible uso que podía hacer de ella. No, todos sonreían, vestidos con sus mejores galas de sábado, preparados para una jornada de decadencia por cortesía de la Camorra.


  A diferencia de los elegantes asistentes, Adriano y sus hombres sabían que la llevaba. No eran tan estúpidos. Negociar en esas condiciones me parecía lo más equitativo.


  Podía seguir desprendiendo el encanto de mi madre adoptiva. Eso les fascinaba.


  Y, según se repartiesen las cartas, valoraría mis actos. Por supuesto, me guardaría todos los ases posibles en el bolsillo.


  Enfilé el camino hasta la fuente de piedra y giré a la izquierda en dirección a los establos y al campo donde jugarían.


  Este era más pequeño que los de fútbol y en una hora ocho jinetes a caballo lo llenarían. Unos hombres cortaban la hierba, una bola rodaría por allí y los ocho capullos se pelearían por ella.


  A lo lejos me pareció ver a Angelo. Fue fácil distinguir las muletas y su extraña forma de andar, a causa del accidente en aquella competición. Tras él, el consejero hablaba por teléfono, gesticulando mucho con las manos. Puede que ya supiera del incidente con su Maserati.


  Caminé por detrás de las gradas, cubiertas con un toldo azul y blanco, sin querer esconderme, pero sin revelar mi posición. Era socia de ese club desde que era una niña, disfrutábamos allí de todas sus actividades de ocio y corríamos descalzos por esos campos.


  Tenía curiosidad por Angelo, su semblante era triste, el vacío en su mirada y la sorpresa en su boca, una línea tensa, cuando vio que empuñaba una de las katanas de su familia.


  Un arma para el enemigo, la nueva familia rival.


  Sentía un sincero afecto por Ben, así lo vi en él. ¿Conocería su historia? Por eso Mark tenía claro que el piloto caído en desgracia era el hombre indicado para venir. Y ver cómo su hermano perdía en nuestro casino cada noche fue lo que le dio la idea.


  Para mi sorpresa, apareció otro soldado que no conocía, cruzaron unas palabras y se marcharon en un coche rojo.


  Mierda.


  Había perdido la oportunidad de acercarme a Angelo sin tanto público y sin mi escolta.


  Mi teléfono móvil vibró, junto a la pistola y casi doy un traspié del susto. Como si lo hubiera invocado estando en un campo de polo, John, el hijo perfecto Campbell, hacía su aparición.


  —Alexia. —Escuché al cabo de unos segundos que se hicieron eternos, mientras a la derecha, divisaba varios establos de madera—. Qué tal, hacía mucho que no…


  Las palabras murieron en su boca, el intento de saludo cordial le había fallado.


  —Desde Navidad —espeté, sin el mínimo rastro de dolor, solo frío.


  —El caos de la vida diaria, el matrimonio, el trabajo…


  Sonreí con ironía. No podía culpar a John. Nuestros padres le obligaron a sentir afecto hacia mí, sin embargo, esas cosas se forjaban con el paso de los días y la rutina. Era amable y cortés, me abrazaba en público, besando mi coronilla, quizás una vez o dos al año.


  Yo llegué a una familia completa en la que nunca hubo sitio para mí.


  —¿Quieres algo? —pregunté impaciente, los jinetes se reunían en una carpa cercana para tomar un aperitivo antes del partido y tendría que esquivarla.


  —Bueno… ¿Estás en Montecarlo?


  —Sí, he venido a pasar unos días —mentí con la destreza de siempre.


  —Unos amigos te vieron con Benjamin Cox, el antiguo piloto. No es el tipo lo que me preocupa, sino el sitio del que te vieron salir. —Hizo una pausa, tomando aire. Lo habíamos dejado al margen del asunto y, ahora, sus numerosas influencias nos habían cazado, igual que a dos adolescentes haciendo algo ilegal—. Mark está muy raro, cuando se lo he contado se ha puesto a la defensiva. Si estáis metidos en líos con los italianos…


  —Hablas como si no te importara un carajo —espeté sin poder contenerme, girando a la derecha, donde se encontraban los establos.


  Unos jóvenes entraban cargando sacos de paja, entre tanto, otro tocaba la bocina de la camioneta para que se dieran prisa en salir.


  Perfecto.


  —Sois mis hermanos.


  —Yo, no.


  Hubo un silencio pesado, de esos que acompañaban a los secretos y las vivencias dolorosas.


  —Alex, te criaste con nosotros, para mí…


  —Para ti, no soy nada —terminé por él, con la mandíbula rígida y todo mi cuerpo tenso, a punto de romperse—. Y le devolveré a tus padres lo que hicieron por mí.


  Los chicos de la paja se sacudieron las manos, riendo. Su jornada había terminado, tocaba celebrarlo.


  —Un momento…


  Pulsé el botón rojo y guardé mi teléfono móvil. Sin las manos de Ben no sentía nada. Las lágrimas se secaban en mis ojos, el hielo recubría mi corazón.


  Escuchaba el relinchar de los caballos, estaba a tan solo unos pasos de ellos y mis rodillas temblaron.


  Si existía algo noble y puro en la Tierra eran esos animales. Podía haberme dado la vuelta en cuanto vi a los Salvatore irse, sin embargo, mis pies se movían solos. Con cuidado, entré en el establo, cubierto de paja y heno. La luz del sol se colaba por las ventanas y las motitas de polvo que flotaban en el ambiente le daban un aire mágico.


  Frente a mí, un pasillo con cuatro cuadras a cada lado se extendía silencioso, solo estábamos los caballos y yo. Mis sandalias de tacón crujieron con cada paso que di, decidida y hechizada.


  A la izquierda, colgada en la parte superior, una placa con la letra C en cursiva me hizo saber que esos no eran los caballos de los Salvatore.


  Los animales, bellos ejemplares negros de ojos piadosos, resoplaban, pero no me juzgaban; su sensibilidad iba más allá.


  Y justo enfrente, uno blanco llamó mi atención. Relinchaba, parecía que quería que me acercara, e incluso abrí la portezuela para colarme en el reducido espacio.


  Levanté la mano, pidiendo permiso para acariciarlo y en seguida movió su hocico contra mi palma.


  —Eres muy simpático —murmuré en voz baja y mi compañero produjo un sonido de satisfacción.


  Nuestros ojos se encontraron a escasos centímetros y vi mi reflejo en ellos. Seguía siendo la misma niña asustada con la ropa sucia y los oídos ensangrentados, por muchos vestidos que comprara.


  La brisa fresca que se colaba por los ventanucos susurró un nombre, el que me propuse olvidar, por el que hacía mucho tiempo que no me llamaba nadie y reprimí el llanto, pasando mis dedos temblorosos por la crin del caballo.


  Él sabía perfectamente que era defectuosa y, lejos de importarle, trataba de consolarme apoyando su cabeza en mi mejilla.


  Noté algo en mis ojos que me impedía ver con claridad. Mi garganta se desgarraría, un grito pugnaba por salir, ansiando la liberación. Yo no era solo una heredera altiva de mirada terrible, pero debía seguir siéndolo.


  —Le caes bien —afirmó tras de mí una voz ronca con un marcado acento siciliano y, asustada, me giré a toda prisa—. Rómulo es un caballo noble, con un gran gusto para las mujeres.


  Ahí de pie, con las manos en los bolsillos de sus pantalones vaqueros, ese joven no sobrepasaba los treinta años. Su piel bronceada brillaba a causa del sudor y sus brazos, sin ningún tatuaje visible, se mostraban definidos y fuertes; vestía una camiseta interior. Su escrutinio comenzó a inquietarme, igual que su sonrisa torcida y perfecta.


  Acaricié a Rómulo, mi nuevo amigo, a modo de despedida, limpiando una lágrima furtiva. Era la segunda que derramaba en pocos días. Benjamin Cox descongelaría mi corazón a este paso y sin la baldía oscuridad, el frío… Estaba desprotegida.


  —Piano, piano… —murmuró cerca de mi oído, cubriendo mi mano con la suya, obligándome con delicadeza a bajar el ritmo de mis caricias.


  El aire se volvió pesado, la cercanía de su cuerpo embotaba mis sentidos. Había escuchado esa voz antes, sin embargo, la fotografía que guardaba en mi maletín no se correspondía con ese hombre apostado tras de mí.


  —Nos veremos pronto, principessa.


  Alarmada, creí que mis rodillas cederían. Sin palabras, el brillo astuto de sus ojos grises confirmó lo que mi corazón gritaba.
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  Capítulo 12 - Ben


  
    

  


  Descubrí que Alice, la maga, tenía otro empleo cuando pasó con una bandeja llena de copas de zumo y champagne. Angelo Salvatore se acercó a ella y uno de los soldados que estuvo la noche anterior, un tal Donatello, susurró algo en su oído. Apreté los puños, había dejado de prestar atención a Arthur Duncan hacía un buen rato, solo pensaba en esa chica, cuya vida comenzaba a despegar. Arruinaría su futuro si seguía acercándose a esos tipos y a su sucio dinero.


  Perdí de vista a mi protegida unos minutos y antes de que pudiera ir en su busca la divisé a lo lejos, cerca de las gradas donde veríamos el dichoso partido de polo. Parecía aletargada, más pálida de lo habitual y es que, en los días que llevábamos juntos, había memorizado cada una de sus expresiones, cada mirada, cargada de miedo y deseo.


  Sacudí la cabeza, quizás estaba volviéndome loco. Mi plan nunca fue desearla de esa manera y, ahora, mis ojos la buscaban, desesperados. Daba igual que se hubiera sentado en la fila de abajo para ver el partido, que su melena dorada, lisa e impoluta brillara bajo el sol. Necesitaba un momento a solas con ella o largarme de Montecarlo.


  Romano, el consejero italojaponés, se sentó a su lado tras dedicarme una inclinación de cabeza. No mencionó el incidente con su Maserati, al contrario que Angelo que, ayudado por sus muletas, eligió el asiento contiguo al mío, visiblemente preocupado.


  El partido que se disputaba y los jinetes que peleaban por la bola le importaban un carajo. Nuestra conversación giró alrededor de las grandes familias que se disputaban el control sobre la ciudad y los opulentos casinos que los Rossi, sus rivales, les habían arrebatado a sus dueños.


  —No sabes cuánto lo lamento, Ben —repitió, dando una calada a su habano. Unas pequeñas arrugas se formaron en sus labios. El tiempo también había pasado para él y en su cabeza rapada distinguí algunas canas—. Esos malnacidos estaban en Nápoles, no sé qué ha podido pasar… Adriano quiere compensaros por las molestias.


  —No será necesario, estas cosas pasan.


  Traté de restarle importancia, aunque mordisqueara inquieto mi puro. Cada bocanada me sabía más amarga que la anterior. Una sensación de desasosiego se instaló en mi estómago, el peligro acechaba en muchos rincones y lo último que quería era que el hijo de un Don hiciera algo que no le había pedido.


  —Te tiene en alta estima, ya lo sabes.


  Adriano era un muchacho en la época que competíamos con Ferrari. Recordé firmarle un autógrafo y sus lágrimas el día que su primo sufrió el accidente que casi le cuesta la vida.


  —Cuando te vi aquí, pensaba que querías participar en…


  —No —dije rápidamente y Romano nos miró de reojo—. Para mí ya no hay más competiciones, amigo.


  Este suspiró, con la vista fija en el partido.


  —Daría lo que fuera por volver a sentir la velocidad de esa manera. Teníamos alas, Ben.


  —Y las perdimos —corroboré dándole unas palmadas en la rodilla—. Pensé que no volverías a andar.


  —Fue un año difícil, me aislé de todos. Mi familia fue un gran apoyo, ellos buscaron el tratamiento en Houston. Tres meses después anunciaste tu retirada y pensé que estábamos malditos.


  Hubo un tiempo en el que yo mismo lo pensé. El dolor de esos días me embargó. Una década no era suficiente para sanar las heridas más profundas del corazón.


  —Te divorciaste de tu esposa —continuó en voz baja, pese al ruido y los discretos vítores de las gradas—. Bebías hasta en los entrenamientos.


  —Se me fue de las manos, amigo. Tú me cubriste muchas veces.


  Asintió con una sonrisa fugaz a través del humo de su puro. Angelo fue un gran compañero y, gracias a él, mi carrera no se malogró antes. Las peleas y las carreras ilegales nunca le interesaron, era él el que me sacaba de esos antros junto con Tina.


  —Para eso están los amigos. Te equivocaste, te echaste a un lado para no manchar el nombre de tu escudería… Otros en tu situación no lo hubieran hecho.


  Los jinetes de la camisa azul lanzaron una exclamación de alegría. Estaban ganando con los caballos de la mafia. Y no tenían ni idea de lo caro que les saldría con el paso del tiempo.


  —Escuché… —titubeó Angelo, acercándose a mí, y de repente, sentí náuseas—. Tuvisteis un accidente, ibas borracho y Tina…


  Levanté la mano para frenar su discurso, temeroso de que alguien nos escuchara.


  —No pasa un solo día en el que no me arrepienta. Arruiné la vida de mi mujer, bueno, ex —recalqué—, me arruiné económicamente, lo jodí todo. Para mí ya no existen las fiestas, el alcohol y mucho menos las competiciones…


  —La nuestra es distinta, tiene lugar en Nápoles y hay millones en…


  —Angelo —interrumpí, notando el temblor en mi voz.


  —Ben, podrías hacer muchas…


  —Angelo —insistí, luchando por no perder las formas delante de tanta gente—. Tengo… obligaciones con los Campbell, no quiero estar cerca de esa clase de cosas.


  Chasqueó la lengua, derrotado.


  —Disculpa. Prométeme que vendrás a verlo, es dentro de dos meses. Esa noche, para la Camorra, es la más larga del año.


  Sus ojos castaños empequeñecieron a causa de su pronunciada sonrisa y lo golpeé en el brazo de forma cariñosa.


  —Pensé que os gustaban los juegos y las apuestas, cabronazo —espeté en tono jocoso, pues en parte, estaba allí gracias a eso.


  De pronto, el campo se llenó de gritos. Los caballos de los Salvatore caían uno a uno al suelo. De algunas partes brotaba sangre, lo que indicaba que alguien disparaba. El caos se desató ante la grotesca escena, los invitados chillaban, huyendo despavoridos. Angelo llamó a sus soldados y Romano nos hizo una señal con la cabeza para que nos largáramos mientras sacaba la pistola del interior de su chaqueta. Logré echarme a Alexia al hombro, con su vestido blanco parecía una doncella en apuros bajo el sol de Montecarlo, aunque, en esta ocasión, era verdad.


  Una bala alcanzó a mi amigo en el hombro y su sangre me salpicó en la cara. Grité, el ruido se volvió ensordecedor. Corrí todo lo que mis pies me dejaron, abriéndome paso entre la asustada muchedumbre. Busqué a Arthur Duncan con la mirada, se suponía que estaba una fila más abajo, y no lo encontré.


  Los disparos se intensificaron, por suerte, mis zancadas eran más largas y, a través del césped, donde poco antes habíamos tomado el brunch, acorté el camino hacia el aparcamiento pensando qué debía hacer para ponernos a salvo.


  —¿Qué está pasando, Ben? —gritó Alexia.


  No respondí. ¿Ajuste de cuentas? Tratándose de la Camorra era difícil de precisar.


  —No lo sé, cariño, pero vamos a dar una vuelta en barco.


  Arranqué la nota que colgaba del cristal de nuestro Ferrari y la analicé unos segundos. Allí, con una caligrafía que me era familiar, habían escrito la palabra «mar».


  ***


  —¡Recuérdame que le dé un puñetazo a mi hermano en la nariz si salimos vivos de esta! —exclamé fuera de mí, con un ojo en la carretera y otro en el espejo retrovisor.


  Alexia no me escuchó. Nerviosa, tecleaba en su teléfono móvil, quizás pidiendo ayuda al gilipollas pretencioso de su hermano.


  La mafia siciliana, la Camorra, «los espaguetis»… eran sinónimo de problemas. Y no sé por qué no lo pensé antes. No eran solo sus negocios opacos o la brutalidad con la que actuaban, también estaba la rivalidad entre familias.


  ¿Estaría bien Angelo? Nos unía el pasado, sin embargo, a una parte de mí poco le importaba la suerte que corriera.


  —¿Había algún otro clan amenazando a vuestro hotel casino? —pregunté frenético, girando a la derecha en una calle estrecha, con la necesidad de acelerar todo lo que pudiera.


  —No… solo los Salvatore.


  —Dime que no mientes —pedí con los dientes apretados.


  —¡Te lo juro, Ben! No sé qué ha pasado allí…


  Di un puñetazo en el volante, maldiciendo en alto, y Alexia soltó un grito desgarrador, encogida en su asiento.


  —Nena, lo siento, estoy muy nervioso, esto… —Alargué la mano, comprobando que temblaba—. Nunca te haría daño, jamás.


  Aquello último sonó tan posesivo que al texano arrogante que vivía dentro de mí le encantó.


  —Este es un mundo cruel y despiadado, hay muchas familias queriendo hacerse con el control de Montecarlo. Debemos serenarnos —añadí, tomando una bocanada de aire tras frenar en un semáforo. Frente a nosotros, en el cruce, varios coches de policía con sus sirenas atronadoras pasaban en dirección al club de campo.


  Se abrazó a sí misma, una niña frágil que me lanzaba miradas temerosas, y asentía.


  Estábamos cerca del puerto, recordaba el camino que recorrimos el día anterior. ¿Acaso debíamos navegar unos días hasta que las aguas se calmaran? No tenía ni idea de qué camino sería el correcto, o si Mark Campbell podría sernos de ayuda desde tan lejos.


  —Escucha, Alex. —Pronunciar de nuevo el diminutivo de su nombre hacía que mi sangre burbujeara con más intensidad—. Yo puedo verte devastada, esos tipos, no. Sé que sabes comportarte como una empresaria cruel y eso debes hacer, ¿de acuerdo?


  Alcancé unos mechones dorados, una caricia fortuita que pretendía infundirle ánimos y sus ojos ambarinos hicieron contacto con los míos, llorosos, una niña asustada a la que quería proteger de todos.


  Volví a centrar toda mi atención en la carretera y aceleré más de lo permitido, debido a que la policía parecía muy ocupada. Puede que la mayor parte de los agentes estuvieran comprados por la mafia, pero debían seguir aparentando que todo marchaba bien, que eran la ley. Y un cuerno.


  Aparqué lo mejor posible en el puerto, cerca de donde los yates estaban atracados, y salimos del coche, intentando aparentar normalidad.


  ¿Dónde estaría Arthur Duncan? Él lo sabía todo, de ahí el ofrecimiento del yate o la nota en el cristal.


  ¿Estaba sentado en las gradas viendo el partido de polo? Mierda, no lo recordaba, la tensión y el estrés del momento estaban jugándome una mala pasada.


  No quiso ayudar a los Campbell en sus problemas con los Salvatore alegando una sarta de gilipolleces y, ahora, entendía el porqué: no solo era un grandísimo cabrón, sino que, con total seguridad, andaba metido en algo turbio.


  Su yate blanco, de dimensiones aceptables para dos personas, me pareció un refugio maravilloso, aunque esperaba que no acabara convirtiéndose en una trampa mortal.


  ¿En quién podíamos confiar?


  Mi protegida, una gran tejedora de mentiras, propició un juego del que me sería difícil escapar. Ahora, perdido en su delicado sabor, solo deseaba agitar los dados.


  
    

  


  Alice


  Aparté la vista cuando metieron los cuerpos de los caballos sin vida en una bolsa negra. La estampa era grotesca, incluso el sol se escondió, dando paso a nubes de tormenta. Los cuatro animales yacían sobre la hierba cubiertos de sangre.


  Se formó una pequeña estampida a causa de los disparos y, lo cierto, es que podía haber sido peor. En la entrada del club, los sanitarios asistían varias crisis de ansiedad, torceduras de tobillo y alguna que otra magulladura. La policía tomaba declaración al gerente y sus ayudantes, así como a otros trabajadores. Pero en el campo de polo, en las gradas, imperaba la ley de la mafia.


  Ofrecí una copa de vino a Angelo que, con la mirada perdida, la aceptó. Unos soldados desperdigados hacían llamadas, otros ya se habían puesto en marcha para recorrer Montecarlo con la finalidad de conseguir información.


  Hideki Romano, el consigliere, hizo un gesto con la mano para que me acercara y así lo hice. Me gustaba observarlo, sus facciones eran muy curiosas: saltaba a la vista que no era europeo, pero tampoco asiático. No tenía ni idea de si eso le hacía sentir mal, como si no formara parte de ningún lugar. A juzgar por el rictus de su mandíbula, o las muecas de asco que se le formaban a menudo, dudo mucho que le importara.


  No es que fuera amiga de los Salvatore, pero los que íbamos a Mónaco en temporada estival a trabajar, sabíamos a quién acercarnos para que nuestros ingresos se duplicaran o triplicaran. Y ser madre soltera generaba muchos gastos.


  —¿Vas a participar en la carrera, Alice?


  Palmeó el asiento contiguo y me senté a su lado.


  —Aún no he podido conseguir un coche…


  —Puedes usar el mío. En cuanto salga del taller, Donatello te lo llevará —dijo sin un ápice de emoción y, por dentro, sentí que estallaría de felicidad.


  ¿Cuántos millones de euros habría en juego este año? No podía creérmelo, era mi puto día de suerte.


  —Gracias, consejero —acerté a decir con una sonrisa bobalicona en la cara.


  —Adriano quiere que participes —admitió—. La familia cree que eres una mujer con talento y hay que ayudar a aquellos que aspiran al triunfo con tanto ímpetu como tú.


  —Hago lo que puedo, es un mundo complicado. Solo quiero tener una oportunidad para demostrar mi valía.


  Me encogí de hombros y las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, aunque no nos mojamos gracias a la cubierta.


  Se rumoreaba que en la carrera de Secondigliano se escondían cazatalentos del mundo de Hollywood con los que dar el salto a producciones cinematográficas de mayor presupuesto. Quedaba algo más de un mes para que se celebrara y ya tachaba los días en el calendario.


  —¿Quién ha hecho esto? —pregunté, armándome de valor, al ver la expresión pétrea de Romano.


  —Rossi, Lombardi, Volkov… tenemos varios candidatos. Hasta los Campbell —agregó, haciendo énfasis en ese apellido que tan bien conocía—. Quizás están furiosos porque queremos expulsarlos de Mónaco y quedarnos su negocio, quién sabe. ¿Has visto a Alexia marcharse?


  No hice ningún gesto que pudiera delatar el increíble vuelco que dio mi corazón.


  —Corría con su escolta, puede que fueran a resguardarse.


  —Espero que ese cretino vele por su seguridad. Las familias de Montecarlo están removiéndose, se avecinan tiempos convulsos y no quiero que a la señorita Campbell le suceda nada. Cuando vayas al hotel hazme saber que están allí.


  —Claro.


  Tragué saliva. No entendía nada, pero después de escuchar tantos apellidos de gente poderosa del principado, me preguntaba en quién se podía confiar.


  —¿Participará Benjamin Cox en la carrera?


  Soltó una carcajada. Su risa no era alegre ni contagiosa, de hecho, me ponía los vellos de punta.


  —Ni en un millón de años, bambina.
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  Capítulo 13 - Ben


  
    

  


  Bajo la lluvia, Alexia volvía a ser la sirena de Nevada, solo que su expresión distaba mucho de la de aquella noche. No hacía falta verle la cara para saberlo.


  Ninguno de los dos poseíamos la licencia para conducir un yate, así que, tras una acalorada discusión que terminó en un furioso beso, se marchó fuera a reflexionar, según ella.


  No pude evitar chocar mis labios con los suyos, desesperado. La adrenalina corría por mis venas, la sensación acuciante de un peligro que no conocía y del que deseaba ponerla a salvo.


  Estaba frustrado, con la mente embotada. Era imposible pensar con claridad en una situación como esa, donde los eventos que se desarrollaban ponían nuestra seguridad en jaque.


  La mafia sembraba el mal a su paso y todo lo que lo que la rodeaba estaba podrido.


  Ignoré las llamadas de mi socio en el taller y de mi madre, ¿qué iba a decirles? Era demasiado viejo para estar mintiendo y a la vez me avergonzaba la forma en la que los Campbell me atraparon por una deuda que no era mía.


  Golpeé uno de los cojines del elegante sofá que presidía el interior del yate y maldije a todo y a todos.


  ¿Por qué me perseguían las desgracias? Bueno, ya tenía una respuesta para eso: abandoné el camino correcto, arruiné mi vida y la de Tina. Era justo que siguiera pagando las consecuencias.


  Respiré hondo un par de veces, tratando de calmar los desaforados latidos de mi corazón, hasta que algo llamó mi atención: un botellero con la forma de un globo terráqueo, de madera pulida, aguardaba a un lado. Abrí la tapa y tragué saliva al ver las botellas de: vodka, whisky escocés y un ron muy conocido en la República Dominicana.


  Mi garganta se cerró de golpe, la sed infinita de otros tiempos acudió a mí, haciendo que todo mi cuerpo temblara. Necesitaba un trago, solo uno, para poder seguir adelante. Agarré la botella con decisión y la voz de mi conciencia gritó. La clínica de rehabilitación, mi terapeuta, las terapias grupales, los cánticos que entonábamos en pos de una vida saludable, el síndrome de abstinencia…


  —No lo hagas, Ben.


  El eco de la voz femenina reverberó en mis oídos, sin embargo, el olor del licor activaba ese bienestar que dormía en mi interior.


  ¿Había vuelto a sentirme bien conmigo mismo después de recibir el alta en el centro?


  Podía controlarlo, tenía las herramientas para asumir un trago.


  No, mejor una copa doble, con hielo, justo como te gusta.


  —¡Ben!


  Ahí de pie, goteando, con el cabello dorado pegado a su rostro, Alexia levantaba el brazo dispuesta a frenarme.


  ¿Merecía la pena continuar sobrio cuando tu mundo se desmoronaba?


  —Mira tu tatuaje, la calavera, recuerda por qué lo hiciste —imploraba mientras yo negaba con la cabeza, ya nada de eso importaba.


  —Lárgate —pedí con la voz enronquecida.


  Mareado, me senté en el sofá con la botella en las manos. Los recuerdos se cernían sobre mí. El accidente, fuego y humo, Tina bañada en su sangre…


  —¿Quieres echarlo todo por la borda? Ya jodiste tu carrera, ¡no vuelvas a hacer lo mismo con tu vida! —exclamó, mojándome la mano. Ella también había agarrado la botella—. Todos te admiraban y querían ser como tú, fuiste el ejemplo del sueño americano…


  —Yo no soy ejemplo de nada —dije con los dientes apretados, tratando de dar un sorbo a la botella—. Suéltala ahora mismo, puedes irte fuera un rato.


  —La jodiste una vez, no voy a dejar que lo hagas de nuevo.


  —¡A ti solo te importa el dinero de tu familia y vuestros negocios, déjame en paz y lárgate de una maldita vez! —escupí, lleno de rabia y asco por todo lo que me hacía sentir.


  Una nota de jazmín se coló a través de mis sentidos, sus manos tibias y mojadas estaban sosteniendo mi cara para que la mirara.


  —No me iré de aquí, no dejaré que estropees tu vida. Eres un buen hombre y…


  De pronto, en un descuido, bebí un trago de whisky que me condujo de vuelta a la realidad. La garganta me ardía, mis ojos escocían, no era capaz de ver nada. Caí al suelo, Alexia gritaba y, aunque intenté escupir, ya era demasiado tarde. Dejé que las lágrimas brotaran. Yo solo era un hombre que evitaba el mal camino y, en un descuido, volvía a adentrarme en la oscuridad y el vicio.


  —Todo esto es culpa mía… te he llevado al límite de tus fuerzas, lo siento, Ben. —Un sollozo, unos labios recorriendo mis manos tatuadas—. Cuando te vi entrar en mi despacho pensé que podías ser el único hombre que me haría sentir algo…


  Me trasladé a aquella mañana, donde, abandonando mi taller con una furia devastadora corriendo por mis venas, decidí tomar cartas en el asunto por la deuda de Brian. Por mis sobrinos, porque no perdieran su hogar y el juez le quitara la custodia compartida, por mi madre que, de haberse enterado, sufriría lo inimaginable.


  Esa rabia se apoderó de nuevo de mí. Alexia Campbell era el enemigo, nunca debí sentir nada por ella. ¿Vulnerable? Esa mujer planeó mi vuelta a los infiernos, utilizándome de escudo en un mundo que desconocía. Claro, Benjamin Cox fue un pendenciero, un tipo que se metía en líos con la escoria de Las Vegas.


  Impulsado por esa ira creciente, atrapé sus muñecas para tumbarla, inmovilizándola, y vi el terror en sus ojos de oro.


  —¿Quieres sentir algo, cariño? —siseé en su oído, tras morder su cuello, que se me antojaba demasiado tierno para alguien como yo—. Pues lo sentirás. Todo. Soy tu puto, ¿no? Pero también soy un hombre.


  —¡Suéltame! —chilló, retorciéndose bajo mi cuerpo.


  —Deja de luchar, si no eres virgen, de nada te valen tus putas normas. Eres tú la que ha conseguido esto.


  Solo de pensar en la noche antes, con su preciosa intimidad al descubierto, mi erección creció y así se lo hice saber.


  —¿Por qué haces esto, Ben?


  Un gemido acompañó la frase y sonreí contra su boca, la cual besé enloquecido. Me había envenenado, con su dulce sabor o la sonrisa encantadora de dama sureña, esa primera noche, vestida de blanco.


  —Tu cuerpo reacciona por mí, nena —murmuré en su oído, metiendo la mano que me quedaba libre dentro de su ropa interior, comprobando que estaba impregnada de su deliciosa ambrosía—. Además, ¿no le vas a dar a tu escolta el privilegio de tocarte antes que ese «espagueti»?


  —Dijiste que no harías nada en contra de mi voluntad.


  —Puede que te mintiera.


  Bajé sus braguitas hasta los tobillos y desabroché la cremallera de mi pantalón, ansioso por sentirla, porque fuera solo mía.


  Y cuando vi su rostro surcado de lágrimas y escuché los gritos desgarradores, esa ira que sentía se esfumó. Quise protegerla de todo mal y ahora era yo quien podía marcarla de por vida.


  Solté sus muñecas, rodé por el suelo, tapándome la cara. Había estado a punto de cometer un error fatal con la mente nublada por tantos acontecimientos y jamás podría perdonarme.


  Alexia sollozó de una forma que podía partirme el corazón en dos. Temblaba, todavía mojada por la lluvia, parecía una muñeca maltrecha, con el tirante de su vestido roto y la ropa interior bajada, y me sentí el ser más miserable del mundo.


  —Creía que no serías un asqueroso violador… —susurró con un hilo de voz, entre espasmos y por instinto, me puse en alerta—. Pensaba… que, si tenías que venir conmigo a Montecarlo yo podía superar mis miedos, aprovechar el momento. Mark me advirtió de que no lo hiciera…


  Su llanto se mezcló con el mío, sin embargo, no fui capaz de mirarla a la cara, avergonzado por mis actos. ¿En qué momento se me pasó algo tan terrible por la cabeza?


  Todo era por culpa del veneno embotellado que reposaba en el interior de un globo terráqueo de madera. Siempre era el culpable de los grandes males.


  —¿Qué te hicieron, pequeña?


  No contestó, y tambaleándose se puso de pie a duras penas.


  —¿Quieres saber el significado del ángel? —pregunté con la garganta constreñida, sintiendo la profunda necesidad de compartirlo con ella, de darle algo a cambio de esos momentos de sufrimiento. Sus ojos buscaron los míos, acercándose a mí con cautela—. Es mi hijo. El ángel que me protege —revelé, pensando en ese bebé que nunca nacería.


  Su boca se abrió, pero ninguna palabra salió de ella.


  —Tina estaba embarazada de catorce semanas cuando tuvimos el accidente… conducía yo. Había bebido, después de una de esas carreras ilegales en los suburbios de Las Vegas y ella vino a recogerme. Insistí en conducir, se estaba quedando dormida. —Cerré los ojos, volviendo al escenario por unos segundos que se me hicieron eternos—. Mis abogados consiguieron un buen trato, Thomas Duncan me salvó el culo, y el resto… es historia. Decidí dejar la Fórmula Uno antes de que saliera a la luz. Pagué un divorcio millonario, una clínica de rehabilitación y me arruiné. En el sentido más amplio de la palabra.


  Sus dedos trazaron las líneas del tatuaje a través de mi camisa y mi corazón golpeó con fuerza contra mis costillas. Aparté un mechón de su frente, el que siempre utilizaba para ocultarse y comprobé que seguía derramando lágrimas silenciosas.


  —Esa es la historia de mi tatuaje. Mi historia. Lo eché todo a perder, en la cima de mi carrera. Y he estado a punto de hacer algo horrible. —Deslicé los pulgares por sus mejillas mojadas—. Te pido que me perdones, todo esto… la deuda, nuestro trato, la mafia… me ha superado.


  —He jugado contigo, lo merezco.


  Tomé su rostro con ambas manos, obligándola a mirarme.


  —No vuelvas a decir eso, Alex, tú no mereces que…


  —Cuando me llamas Alex siento algo cálido en el pecho. Ya no hay dolor, solo tu voz envolviendo la palabra. Y suena tan bien, que no quiero dejar de oírla nunca.


  Choqué mis labios con los suyos, ya no había furia o rabia, sino una presión en mi pecho que iba en aumento. ¿Por qué me confundía? Sería una implacable heredera, la mujer de acero frío, sin embargo, yo sabía lo que era en realidad: una mujer rota, con una fortaleza que jamás conocí, a la que deseaba de forma desmedida.


  —Te llamaré así hasta que nos larguemos de esta maldita ciudad —murmuré con ternura, acercándola a mi pecho, donde apoyó la cabeza, justo en el ángel—. Conservarás el casino de tu familia y si algún mafioso de tres al cuarto es capaz de tocarte, juro que lo mataré. —Cogí aire, ofuscado ante mi propio discurso—. Sigo sin saber qué es lo que has hecho conmigo, vaquera, ni quién te hizo tanto daño, pero mientras esté aquí, no habrá más llantos.


  Un hombre podía cometer muchos errores a lo largo de su vida. Pagué un precio elevado por los míos, y a veces, sentía que no era suficiente. Si el viejo Thomas Duncan me observaba desde el cielo, esperaba que se sintiera orgulloso de mí. Yo no era el hombre íntegro que su hijo creía, sin embargo, me esforzaba cada día en serlo.


  



  Mark


  Doblé en varias partes la hoja de papel ante el escrutinio de John.


  



  Y en el fuego del infierno me abraso por volver a sentir
tus besos. El calor de tu cuerpo ya solo es un
tenue recuerdo


  Poseíamos el mismo color de ojos, marrones y sin gracia, con un halo verdoso en el interior. Tal vez fuera porque era el hermano mayor, o porque era más alto y corpulento que yo, pero lo cierto es que su presencia imponía.


  Todos en Wall Street coincidían: se parecía tanto a mi padre que asustaba, desde su semblante adusto hasta su forma de caminar, sin olvidar, su penetrante mirada. Daba la impresión de que podía ver a través de una pared de ladrillos.


  Eché un vistazo a mi reloj, pasaban de las once de la noche, los restos de mi cena estaban en la cocina y las copas que serví para ambos se aguaban a causa del hielo. Ninguno bebió, puede que esperando que el otro se moviera primero.


  —¿Y tu esposa?


  La inseparable Caroline, hija de un importante senador del partido conservador, acompañaba a mi hermano a todas partes, sobre todo, cuando se trataba de una fiesta y había mucho alcohol de por medio.


  Tenía un aire a la joven hija de Arthur Duncan. Ambas eran dos bellezas recatadas, de sonrisa risueña, amantes de la noche y la moda.


  —Ha salido con una amiga —contestó John encogiéndose de hombros.


  No era un tío celoso y no le importaba que su mujer saliera sin él. Sobre todo, porque no soportaba a ningún Campbell que no fuera su marido.


  Decidí ser el primero en beber, un sorbo de cortesía para hacer ver que todo estaba bien.


  —¿Y a qué debo el placer de esta visita? —pregunté, con una nota de cinismo que, por supuesto, no le pasó desapercibida.


  —Dímelo tú.


  John podía ser un tío amable, aunque no conmigo. Entrelazó los dedos, observándome por encima de sus manos.


  —Vamos, ¿todavía estás con eso? —Reí nervioso y maldije para mis adentros. Acababa de delatarme como un capullo y todo por estar escribiendo versos a alguien que nunca me amó—. Alexia es mayorcita, si quiere follarse a Benjamin Cox…


  De pronto dio un golpe en la mesa y su expresión pasó de la indiferencia al enfado en cuestión de segundos.


  —Mis amigos saben lo que vieron y no parecía que estuvieran de escapada romántica. Estaban en el club de la familia Salvatore, los mismos que nos amenazaron hace un año. Dijiste que el asunto estaba zanjado.


  —No. Lo hice para que no te preocuparas… Quería demostrarte que era capaz de ocuparme de todo.


  Bebió su copa de un trago y escondió la cara entre las manos. Hubo un tiempo en el que yo quería ser como mi hermano mayor. Nos llevábamos apenas tres años, pero era mi héroe. Fue el más inteligente, nuestro padre sentía devoción por él, y siempre quise que se sintiera orgulloso de mí. Y, a pesar de nuestra nula relación, mi niño interior necesitaba su aprobación.


  —Y has metido a Alexia en esto —replicó con suspicacia.


  —Ella quiso meterse sola.


  Bufó y al levantar la cabeza vi una auténtica preocupación, la de un hermano.


  —¿Sabes qué me ha dicho cuando la he llamado?: «Le devolveré a tus padres todo lo que hicieron por mí» —parafraseó en un murmullo y por un momento me atravesó una punzada de culpabilidad—. También dijo que yo no era su hermano. Y lo creas o no, me ha dolido.


  Chasqueé la lengua. Sí, lo entendía, yo estaba en la misma situación. Fuimos dos cabrones sin escrúpulos y, ahora, con la perspectiva que nos daba la madurez, lo entendíamos.


  —Al parecer estaba en un partido de polo con esa gentuza, me han informado desde el club de campo. Y ha habido un tiroteo. Nuestra hermana podría estar en peligro.


  —Cox está con ella para protegerla.


  —Debimos protegerla nosotros, no arrojarla a los leones para que se enfrente a una familia de la Camorra. Cielo santo, no sé por qué no me habéis contado nada, soy vuestro hermano…


  Tragué en seco y volví a beber. Un tiroteo. Debía llamar a Arthur Duncan para informarme de la situación.


  —Yo… No la protegí cuando más lo necesitó. En realidad, ninguno de los dos lo hicimos.


  —De niña nos necesitó, venía de un hogar desestructurado con todas esas marcas… Por favor, se me pone la piel de gallina al recordarlo.


  Ambos nos miramos unos instantes. El secreto que Alexia y yo compartíamos debía salir a la luz, sin embargo, era incapaz de verbalizarlo con John.


  La pequeña que entró por las puertas de nuestra mansión lloraba en su habitación, atestada de muñecas todas las noches. De madrugada, se hacía pis en la cama, así fue hasta los doce años. Y en vez de comportarnos de manera civilizada, nos burlábamos de ella a escondidas de nuestros padres.


  Me sacudí una lágrima. Llevaba unos años pensando en todo aquello, consciente de que tenía un hijo y de cómo me sentiría si le sucediera algo así.


  —¿Cuál es vuestro plan?


  Con la mirada vidriosa, hice frente a la suya, menos severa en esta ocasión, y negué con la cabeza.


  —El primero sería ofrecerle dos millones de euros a cambio de que nos deje tranquilos.


  —¿Y el segundo?


  —Matar a Adriano Salvatore.
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  Capítulo 14 - Alexia


  
    

  


  Ben se deshizo de todo el alcohol que había en el yate, sereno y concienciado.


  Cuando terminó, comenzó a rebuscar en la cocina y la despensa algo para cenar esa noche. Se suponía que dormiríamos allí, para esperar que las aguas se calmaran en los asuntos de la mafia.


  Salí de la ducha con una toalla anudada al pecho, sin querer mirarme al espejo. Algo se había roto en mí, la coraza que me recubría amenazaba con dejarme expuesta y no sabía si estaba preparada.


  El roce de sus manos y sus besos violentos me asustaron y excitaron a partes iguales. No podía enfrentarme a todas esas sensaciones.


  Mis límites, mis normas.


  El hombre dulce y atento se convirtió en una bestia durante varios minutos. Perdió la cordura, desbordado y casi pierdo la mía al mirar sus ojos azul cobalto.


  Abrí un armario de pequeñas dimensiones rezando por encontrar ropa de Helena y no de ninguna zorra rusa, y por suerte, sucedió lo primero.


  Aunque era seis años más joven que yo, la joven Duncan tenía buen gusto y prendas recatadas. Y para mi sorpresa, deseé un vestido corto con un pronunciado escote, uno que Ben arrancara para llevarme al paraíso.


  Apreté los muslos, conteniendo ese dichoso latido.


  Sí, con él podía sentirlo todo, pero ese nunca fue el propósito real de nuestro viaje.


  Quizás luciera con un aspecto desmejorado, porque cuando puse un pie en el salón, Ben me miró unos instantes en silencio y agachó la cabeza, invitándome a tomar asiento en el sofá.


  El yate estaba bien acondicionado, tal y como lo estaría un apartamento pequeño en la costa. Y compartir ese espacio con él hacía que mi corazón se desbocara.


  —Solo hay sushi —comentó distraído, jugando con los palillos de madera que venían incorporados en la bandeja, evitando hacer contacto visual conmigo—. Puedo salir a comprar lo que quieras.


  —No, me gusta el sushi.


  —También hay al menos diez tipos de frutas diferentes…


  —Ben…


  —Agua embotellada…


  —¡Ben! —exclamé para que parara y mi sonrisa surgió de forma espontánea.


  —Lo siento.


  Arrebatándole los palillos, le ayudé a dividirlos, de lo contrario, los rompería.


  —Odio el puto pescado crudo —reveló, mirando un nigiri de salmón con aprehensión—. Prometo que, a la vuelta, no comeré nada que no haya pasado por una sartén.


  —En realidad, no tengo hambre.


  Habíamos pasado horas sin probar bocado y estaba anocheciendo, pero eran los nervios los que se asentaban en mi estómago.


  —Yo tampoco —respondió apartando la bandeja, lanzando un suspiro de alivio.


  El silencio se hizo denso y pesado entre nosotros. Contar su historia, los traumáticos hechos que truncaron su carrera, sumado a lo que había ocurrido entre nosotros, parecían haberlo dejado agotado y triste.


  Imaginé al hijo de Ben, ese que hubiera nacido fruto de su anterior matrimonio y no pude evitar sonreír, convencida de que habría sido un buen padre.


  Me mordí el labio inferior, visualizando mi vientre con un bebé en su interior y, por un instante, quise derrotar todos mis miedos. Ese era un precioso objetivo.


  —Oye, quería darte algo —dijo sacando de su bolsillo los dados rojos que habían estado presentes en nuestros juegos para dejarlos sobre la mesa—. Me los llevé de tu casa, bueno, de tu mansión. Es justo que los tengas tú, son tuyos.


  —¿Ya no quieres jugar conmigo? —susurré, sintiéndome más sensual que nunca, lo que hizo que Ben enarcara una ceja.


  —Nena, ¿te encuentras bien?


  Contemplé los dados y luego a él.


  —He pensado en que podíamos darnos un baño cuando caiga la noche y ya falta poco. —Señalé al exterior por la ventanilla. Atardecía, los últimos rayos cobrizos se reflejaban en las aguas en calma y yo solo quería probarlas con él.


  —No es seguro, además, tendríamos que alejarnos un poco del puerto y ninguno tiene licencia para conducir un yate.


  —Deja de comportarte como un viejo.


  —Soy tu escolta, velo por tu seguridad —espetó, mirándome por fin a los ojos.


  —Tengo una idea, vaquero. Si el número que aparece en estos dados es superior a diez, nos bañaremos juntos y desnudos. Si es inferior…


  —Dormiré en el sofá —replicó divertido.


  —No, si es inferior —repetí, sin poder contener la risa, con los dados quemando en mi mano—. También nos bañaremos juntos y desnudos.


  —Joder, no hay margen de error.


  —No quiero que lo haya —farfullé al imaginarnos en las aguas oscuras de Montecarlo.


  —Alex, creo que… no debería acercarme a ti. Me siento muy avergonzado de lo que sucedió antes, yo no soy así.


  Logré frenarlo antes de que se marchara, poniendo la mano en el tatuaje del ángel, el homenaje a su hijo no nato.


  —Seguimos teniendo un trato, Ben.


  Hipnotizada por el rojo de los dados, los arrojé sobre la mesa y, triunfal, compuse mi mejor sonrisa.


  —Ocho —canturreé sentándome sobre sus rodillas—. He ganado.


  Me rodeó con sus brazos y sentí su aliento caliente en mi mejilla. No debía acostumbrarme a él y, sin embargo, quería hacerlo.


  —Entonces, señorita Campbell, tendrás tu baño de noche —corroboró en mi oído, las yemas de sus dedos estaban acariciando el contorno de mis labios con la suavidad de un hombre experimentado—. Prometo que no te morderé.


  Introdujo el dedo índice en mi boca y lo devoré, gustosa, cerrando los ojos para volver a ese oasis en Nevada donde, de rodillas, lamí su carne caliente sin compasión.


  —Por favor, hazlo.


  



  ***


  —Joder, ¿no estamos muy lejos?


  Ben sujetaba los mandos del yate con el ceño fruncido, oteando el horizonte. Nos habíamos alejado lo suficiente para no llamar la atención del resto de yates atracados.


  —¡No seas aguafiestas! —reprendí, dejando que el aire fresco con olor a sal llenara mis pulmones.


  Lo cierto es que respiramos más tranquilos cuando recibimos la llamada de Angelo Salvatore, bastante preocupado, preguntando si estábamos bien. Al parecer, asesinaron a todos sus caballos en el campo de polo, una matanza siniestra y desproporcionada, así es como actuaba la mafia.


  De repente pensé en el muchacho de los establos, el de los ojos de plata y piel bronceada. Estaba segura de que su voz susurrante se correspondía con la de Adriano, aunque la foto que me hicieron llegar no tenía nada que ver con él, puede que utilizara un señuelo para sus salidas nocturnas.


  Angelo le hizo hincapié a su amigo en que todo estaría bien. Los soldados estaban peinando la ciudad, haciendo preguntas a la gente influyente de Montecarlo, pues la fiesta de compromiso de Adriano sería la noche siguiente y yo era una de las invitadas. La seguridad sería máxima, aunque, en realidad, eso daba igual.


  —Aquí, está bien —rezongó, parando el motor para mi disgusto—. Es suficiente y no se hable más.


  Allí de pie, sin camiseta, exponiendo sus brazos definidos y llenos de tatuajes simbólicos, pensé que podía ser el protagonista de alguna película de acción donde salvar a la chica fuera su principal cometido.


  Pero, ni esto era una película, ni él debía salvarme a mí.


  Cruzamos una mirada, separados por el puesto de mandos, y me sentí como si todo empezara de nuevo. En esta ocasión, sus ojos no tenían el matiz de desconfianza y rabia, había algo profundo en ellos, me hacían temblar de placer anticipado.


  Sin ceremonias, dejé caer al suelo de la cubierta el vestido púrpura de Helena. Abrió la boca para protestar al verme sin ropa interior y acorté la distancia que nos separaba para poner un dedo sobre sus labios. La confesión de su secreto había derribado un muro entre nosotros. Quizás era necesario aligerar la carga que portábamos en la espalda para ser un poco más felices.


  Desabrochó sus pantalones con manos torpes y reí ante su nerviosismo que, por otro lado, resultaba encantador.


  Desnudos e iluminados por la luz de la luna, nos zambullimos en el agua y Ben profirió un grito al entrar en contacto con ella.


  —Joder, ¡qué fría!


  —¡Eres un viejo quejoso, Ben!


  En venganza por mi comentario, me tomó en brazos con la intención de lanzarme.


  —Deberías tener más respeto a tus mayores, señorita Campbell.


  Y en lugar de hacerlo, repartió besos por mi cuello mientras sus manos apresaban mi cuerpo, pegándolo al suyo.


  —¿Recuerdas que me pediste un beso? —dijo contra mis labios, rozándolos de forma gentil—. Eres una chica muy tierna, señorita Campbell.


  —Quería comprobar si besabas tan bien como aparentabas.


  Chocó su frente contra la mía y nuestros alientos volvieron a mezclarse en el mar. Podría estar así para siempre, abrazados, meciéndonos con la suavidad de las pequeñas olas.


  No, teníamos un trato, y este, expiraría en menos de una semana. ¿Qué haría después? Mi vida se me antojaba demasiado anodina después de que Benjamin Cox pasara por ella. ¿Lograría ese efecto en otras mujeres?


  —Mira, allí creo que veo un pez —señaló, sacándome de mis pensamientos—. Puedo conseguirte almuerzo para mañana, quizás su hermano estaba en esas bandejas que nos hemos comido antes.


  Esta vez grité yo.


  —No tiene gracia, Ben, ¿y si es un tiburón?


  —Entonces, tendrán una comida muy jugosa contigo —respondió en tono malicioso, pellizcándome el trasero.


  Continuamos jugando en el agua, tocándonos, tomando el aire de la boca del otro. Ahora, entendía esas sensaciones que escapaban a mi control, las que acababa evitando con un hombre.


  —Dijiste que tenías algo para mí, que lo llevabas en tu equipaje cuando llegaste a mi mansión —recordé de pronto, y sus ojos se oscurecieron, al tiempo que mi estómago sufría una brutal sacudida—. ¿Fuiste a un sex shop?


  Deseé que no fueran unas esposas, aunque sentir su cuerpo duro y caliente sobre el mío, inmovilizado, hacía que temblara y no era de miedo.


  —Más o menos —dijo entre dientes, pasando los dedos por mi cabello mojado para peinarlo—. Quería probar algo que vi una vez en…


  —¿Ves porno? —pregunté entre escandalizada y divertida.


  —No, joder, no soy un pervertido. Pillé al hijo de mi socio con un DVD y… bueno, tuve que quitárselo, es un adolescente.


  —Y de paso, debías revisar el contenido —agregué enarcando una ceja y la expresión divertida de nuestros primeros días salió a flote.


  —Por supuesto, para él soy el tío Ben, tengo que asegurarme de que no… En fin, su madre se llevaría un disgusto si le gustara que le electrificaran los pezones.


  —Vas a hacer algo conmigo que viste en una película porno, que le confiscaste al hijo de tu socio, que es como un sobrino para ti. ¿Lo he entendido bien?


  —Sí, muñeca, lo has entendido muy bien. —Abrí la boca, fingiendo estar muy disgustada.


  —Y para eso, has comprado algo en un sex shop…


  —Puede. Y fue el momento más vergonzoso de mi vida —recalcó, estrechándome más entre sus brazos—. La dependienta tenía varias tachuelas en la cara, el pelo rosa y en cuanto le dije que tenía que saciar los deseos de una joven millonaria con algo pequeño y discreto…


  Rompí en carcajadas, e influida por la luna, o tal vez por el calor que desprendíamos bajo el agua, comencé a rozarme contra su miembro y todo el placer se concentró en un punto exacto.


  —Una pena que lo hayas dejado en el hotel —murmuré entre jadeos. El equipaje se quedó en nuestras elegantes suites.


  —Ya te dije, nena, que era muy pequeño. Suerte que quepa en el bolsillo interior de mi chaqueta.


  Mordió el lóbulo de mi oreja, mientras sus manos agarraban con fuerza mis caderas. Era un roce, una simple fricción y, sin embargo, nos estaba llevando a ambos al borde de la locura.


  —¿Quieres placer, Alex? —soltó al fin, como si la frase hubiera estado contenida en su garganta, esperando el momento propicio para salir.


  Solo éramos él y yo. Y ya quise todo de Benjamin Cox, desde que lo viera entrar por mi despacho. El texano arrogante, de semblante firme y ojos de un azul que me dejaban sin respiración. En ellos me perdía, hallaba el calor que tanto necesitaba.


  —Sí, pero… tengo miedo.


  Una pequeña descarga me recorrió y suspiré contra su boca, embriagada por las sensaciones.


  —No has de tenerlo. Pararemos cuando no te sientas cómoda, ¿de acuerdo? —susurró, con la voz enronquecida, apartando mi cabello mojado de la frente—. Aquí mandas tú, vaquera.


  Sonreí al escuchar el apodo en femenino que reservaba para él. No había nada que ansiara más que montarlo, frenética y sudorosa, hasta el amanecer.


  —Quiero que tú también obtengas placer.


  Negó con la cabeza e, iluminados por la luz de la luna, atisbé una sonrisa fugaz y triste.


  —Lo haré viéndote a ti disfrutar.


  —No es lo mismo —repliqué, sintiéndome culpable.


  —Créeme que verte explotar en una cama es lo más placentero que veré en mi vida.


  Asió mis caderas con fuerza y su erección, dura y caliente, tocó la parte más sensible de todo mi cuerpo.


  —Eres incorregible. Apuesto diez de los grandes a que harás muy feliz a la mujer que te merezca.


  —Puedes apostar lo que quieras, encanto, lo perderás.


  Y tras decir eso, estampó sus labios sobre los míos con auténtica desesperación.


  
    

  


  Alice


  Donatello, uno de los soldados más letales de los Salvatore, recogía el dinero de la inscripción a la carrera de Secondigliano. No era mucho, unos doscientos dólares al cambio. Los tres ganadores obtendrían mucho más.


  El que cruzara primero la línea de meta, se llevaba el bote que las familias más influyentes de Italia y parte de Europa aportaban, y por norma general, no bajaba de los cinco millones de euros. El segundo, ganaba un coche de alta gama y, si caía en gracia, puede que un apartamento pequeño en el barrio de la Camorra, el que ponía nombre a la carrera. Y para el tercero, había un premio muy curioso: podía pedir un deseo al Don, el que quisiera, salvo dinero.


  Reí para mis adentros, pensando en lo que pediría como mi hijo. Puede que una piscina de M&M fuera algo fácil de conseguir.


  —Suerte, Alice —dijo Donatello entregándome las llaves del coche del consigliere Romano, después de pagar mi inscripción—. Adriano quiere saber si actuarás mañana en su fiesta.


  La música del club retumbaba en la sala situada en la planta de arriba. La noche se presentaba agitada; al parecer, los Volkov estaban de visita.


  —Claro, no me lo perdería por nada del mundo.


  Este asintió complacido. No sobrepasaba los veinticinco, estaba segura. Los soldados jóvenes eran feroces y a los clanes de la Camorra les interesaba la gente así. La corbata gris marengo que llevaba era horrible, aunque me gustaba su cabello rubio, de esos que siempre estaban de punta. Le daban el aspecto de niño travieso que necesitaba.


  Sirvió un par de copas de Campari, con mucho hielo, y brindamos a la vez.


  —Antes de la fiesta hemos organizado un pequeño divertimento. Seis coches. Tres mil euros. Te he guardado un sitio, así puedes practicar para Secondigliano.


  Apoyado en la barra, barajó las cartas de póker con las que habíamos jugado hacía un rato, tranquilo, esperando mi respuesta.


  Me pareció escuchar un disparo y carraspeé haciendo como si nada, haciendo tintinear las llaves del Maserati.


  —¿No le importará al dueño?


  —Sabe lo destrozado que va a quedar.


  Bebí un sorbo del Campari para calmar mis repentinos nervios. La carrera ilegal de la mafia italiana por excelencia era Secondigliano. Correr alrededor del barrio de Nápoles suponía una prueba dura, no muchos se atrevían.


  Y ahora no paraba de escuchar la voz de Mark en mi cabeza, advirtiéndome por nuestro hijo.


  —Cuenta conmigo para mañana. —Mi voz salió firme y segura.


  Donatello era el relaciones públicas de Imperivm, estaba cómoda en su presencia, habíamos tomado una copa y jugado al billar antes con algunos de mis compañeros del hotel. No, era la dichosa voz profunda de Mark Campbell y sus estúpidos consejos.


  Todavía podía sentirlo gemir en mi oído, susurrándome todo tipo de obscenidades, mientras lo hacíamos en un motel de carretera.


  Un verano inolvidable que me dio a la personita que más quería, la motivación para participar en esa peligrosa carrera.


  —En la fiesta estará Benjamin Cox, podrías preguntarle si quiere participar en la de mañana, me encantaría ver a ese tío conducir, sería un auténtico reclamo.


  Recordé las palabras de Romano. Él no quería que participara, puede que por intereses financieros o por el hecho de que fue un piloto profesional, o una mezcla de ambas.


  Mi padre decía, pegado a la tele, que no habría otro como él, nacido en Estados Unidos. Conocerlo allí, en Mónaco, había sido increíble y al estrecharle la mano supe que seguía siendo un campeón.


  —No sé qué pretenden los Campbell trayéndolo aquí, pero, están equivocados si creen que van a dejar que participe en Secondigliano.


  Me encogí de hombros. Yo tampoco sabía qué se traía Alexia con él y si era cierto que era su escolta.


  El volumen de la música se intensificó. A este paso, la policía no tardaría en aparecer, aunque era de sobra conocido que lo bajarían cuando el coche con luces azules apareciera por la esquina.


  Mi teléfono móvil empezó a sonar con una canción de Johnny Cash demasiado alta y evité que mi rostro reflejara las emociones que sentí al ver el número de Mark en la pantalla.
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  Capítulo 15 - Ben


  
    

  


  Una de las cosas más descabelladas que había hecho en la vida, fue ir a un sex shop. Aquella película que le quité al hijo de mi socio, y por la cual lo sermoneé unos veinte minutos, me dio la idea tan solo unas horas después.


  La mujer que veía a través de la pantalla gemía desesperada con el vibrador en sus piernas, luchando por no cerrarlas. El aparato que mantenía en su zona más sensible hacía que convulsionara por un placer descomunal. Hasta que, entre gritos roncos, se corría en el sentido más amplio de la palabra. Unos chorros transparentes salían de ella, como si fuera una fuente.


  Sería una película, pero su orgasmo había sido muy real, e intrigado, busqué información.


  Y el trato que acepté por avatares del destino me brindaba la oportunidad, así que compré algo pequeño y discreto.


  Quería ver a esa altiva mujer, fría y hermosa, explotar.


  Ya no me parecía que careciera de emociones. Desde que le estrechara su mano por primera vez, hasta ese momento: tumbada en la cama, mojada de pies a cabeza, me esperaba con los labios entreabiertos y la mirada vidriosa.


  Se estremeció al ver el aparatito de color rojo, no más largo que mi mano y con un grosor mínimo. Una chispa de incertidumbre pasó por su rostro y su expresión cambió.


  —Esto no romperá tus normas a menos que tú quieras —pronuncié con dificultad, tragando saliva, sin cubrir mi desnudez y fascinado por la suya.


  Sentí el aire pesado, me costaba respirar en aquel camarote. Sudaba y a la vez estaba mojado por el chapuzón del mundo.


  Estaba en llamas, explotaría, la necesidad de tenerla bajo sus reglas o las mías era superior. No, para mí ya no existían reglas o acuerdos. Solo era ella, Alex, la que perturbaba mis sentidos, haciéndome perder la cordura con sus ojos de oro.


  Fue el dulce veneno de su boca, una noche, bajo las estrellas. Y me di cuenta de que la necesitaba más que nunca, no importaban las formas.


  Apreté el botón del vibrador y este se puso en marcha a una velocidad baja, emitiendo un débil sonido.


  —A veces la sensación puede hacerse insoportable aquí —dije con la voz enronquecida, acariciando su clítoris con el dedo untado en saliva, preparándola—. Eso es parte del éxtasis.


  Alzó las caderas en respuesta y sonreí. Ver a la sirena sin cola con su piel tostada gemir desesperada era un auténtico espectáculo.


  Mía.


  Todo mi cuerpo lo proclamaba y acallé la maldita voz de mi conciencia acercándole el vibrador con lentitud.


  —¡Ben! —exclamó abriendo mucho los ojos.


  Gruñí, conteniendo las ganas de tumbarme entre sus piernas. Deseaba enterrarme en su deliciosa calidez, dejar que pasaran las horas entre embestidas suaves que tornarían a salvajes. Sin embargo, en vez de eso, examiné sus pliegues rosados en todo su esplendor, separándolos con mis dedos.


  —Mierda… —farfullé con las pupilas dilatadas por el deseo. Su ambrosía se derramaba en pequeñas gotas, cuyo perfume natural saborearía en muy poco tiempo.


  Subí un punto la velocidad y gimoteó mientras se agarraba a las sábanas con fuerza.


  —Estoy muy orgulloso de ti, cariño, lo estás haciendo muy bien.


  Entornó los ojos hacia mí e intentó decir algo. Tenía las mejillas sonrosadas y le costaba respirar. Sentía, esa mujer era capaz de sentirlo todo. Sus muros se caían, sus miedos se esfumaban. En mis brazos la haría libre pues, después de todo, estaba convencido de que sería el primero.


  Sí, la joven heredera me había engañado y me relamí los labios pensando en el instante que atravesara su fina barrera de un solo empujón, susurrándole palabras tranquilizadoras al oído.


  Tendría experiencia en otros menesteres, habría jugado con algunos niños pijos estúpidos, pero nunca la había tomado un hombre.


  Con la mano que tenía libre acaricié uno de sus pechos y sostuve el pezón entre mis dedos, pese a que me apeteciera masturbarme con ella. ¿Cuántos días nos quedaban por delante? ¿Eran nueve?


  Teníamos tiempo de sobra, no desperdiciaría un solo segundo a su lado.


  Te olvidas de los Salvatore.


  Maldije por lo bajo, viendo el vientre de Alexia ondularse. El orgasmo estaba cerca y Adriano Salvatore se había colado en nuestra pequeña parcela de intimidad.


  No, nadie tenía derecho a inmiscuirse en nuestro momento.


  —Ben… —gimoteó mordiéndose el labio inferior.


  Subí la velocidad del vibrador y masajeé la zona, roja e inflamada. Estaba preparada para una primera y dolorosa incursión. Sin lugar a duda, sería gentil con ella, amortiguaría sus gritos con mi boca para después cubrirla de besos entre embestida y embestida.


  Su delicada mano se cernió sobre la mía, intentaba apartar el aparatito de la discordia, el que le provocaba un torrente de sensaciones que no podía controlar.


  —¿Estás segura de que quieres parar? —pregunté con la voz enronquecida, limpiando el sudor que resbalaba por mi frente—. En un minuto como máximo vas a explotar, vaquera, confía en mí. Nunca haría nada que te perjudicara.


  Algo prendió en mi pecho, mi corazón se convirtió en una hoguera al verla asentir. No era solo producto del placer, era el vínculo que se establecía entre dos amantes.


  Y sin poder resistirlo más, bebí de su centro, sediento. Ella era mi oasis en aquel desierto.


  La presión del vibrador y mi lengua la harían colapsar, arqueaba la espalda y alzaba las caderas, deseosa por alcanzar la liberación.


  Quise preguntarle de nuevo qué había hecho conmigo, estaba sucumbiendo a su dulce veneno en pequeños tragos. Aunque, en realidad, la sirena del desierto se bastaba con sus propios encantos para atraparme en sus redes.


  Hasta que estalló en un sonoro grito y de entre sus piernas brotó una fuente de agua cristalina que observé maravillado. Su cuerpo se contorsionaba, toda ella temblaba de placer y su rostro reflejaba un éxtasis que no había experimentado nunca.


  Lancé el aparato sin saber muy bien qué hacía, enloquecido, y froté su clítoris, demasiado sensible, que sufría los últimos vestigios del primer orgasmo, dándole otro, devastador, que acabó empapándome.


  Agotado, me tumbé sobre ella, que me acogió entre sus brazos, lánguida.


  —Te dije que sería muy bueno. —Traté de normalizar mi respiración, tomando el aliento de su boca—. Espero que este gigoló haya cumplido tus expectativas.


  —Tú no eres mi gigoló, Ben —susurró tomando mi rostro para que la mirara.


  Pequeñas gotas de sudor se deslizaron por su frente, enmarcada por unos mechones claros. Sonreía, en calma. La mujer del despacho en aquel opulento casino de Las Vegas ya no existía.


  —Nos une una deuda.


  —Nos une lo que nosotros queramos que nos una —replicó, trazando con sus dedos la línea de mi mandíbula.


  Quise creer que todo aquello era cierto, sin embargo, de no ser por la deuda de mi hermano, yo no estaría allí. Ahora, mi vida actual me pareció insulsa, vacía. Los días fluían, pasaban de largo, hasta que llegaba a la cama y así, en un bucle constante en el que no era feliz. Alexia apareció, trastocándolo todo, llevándome al límite.


  En unos días todo acabaría, mi anodina vida volvería a ser la de siempre y puede que no estuviera preparado.


  
    

  


  ***


  —Ese vestido te sienta de muerte, muñeca, llévatelo. Después de la fiesta de compromiso de los cojones, te lo arrancaré —añadí, apostado en la entrada del probador, concentrado en descifrar la prenda de encaje blanco que tenía en mis manos. ¿Era un liguero o uno de esos tangas que se asemejan al hilo dental? En cualquier caso, debía comprárselo.


  Puso los ojos en blanco con una sonrisa nerviosa y encantadora, mirándose en el espejo en distintas posiciones. Definitivamente, el verde esmeralda era su color y, en concreto, esa delicada tela se ajustaba creando una caída perfecta a lo largo de sus curvas.


  Estaría arrebatadora caminando por los pasillos del casino de Montecarlo. Estos estarían engalanados para recibir a la Camorra y ella sería la joya principal. Brillaría, no solo por su cuantiosa fortuna y por poseer uno de los hoteles casino más fructíferos, aunque ellos, no serían capaces de percibir lo que yo: el destello que irradiaban sus ojos al besarla al sol.


  Esa noche, más que nunca, estaba bajo mi cuidado. Tendría lugar el acto por el que yo, un expiloto que trató de arreglar la deuda de su hermano, estaba allí. Me mantendría a una distancia prudencial, se suponía que no era un amante, sino un escolta. Y parecía todo menos eso, agarrándola por la cintura mientras veíamos escaparates en una lujosa avenida, cerca del puerto.


  —He llamado a la gerencia del hotel, todo está en orden, no han observado nada raro —informó Alex lamiendo el helado de coco que acabábamos de comprar y mi perversa imaginación comenzó a hacer de las suyas.


  —Puede que fuera por precaución. Lo importante es que todo está bien.


  Guardé para mí el hecho de que Arthur Duncan nos ofreciera el yate en el brunch del partido de polo, o que en la ventanilla del Ferrari hubiera una nota animándonos a ir allí después del tiroteo a los caballos de los Salvatore. Aunque ella era tan consciente como yo de lo turbio que se veía el asunto.


  —Es precipitado celebrar una fiesta de compromiso en esas circunstancias… —afirmó manchándose la boca de helado.


  —Esta gente se creen los dueños de todo, Alex. La mejor manera de afianzarse en la ciudad es demostrándoles que no tienen miedo a otros clanes rivales.


  Alcé su barbilla, mirándola unos instantes en silencio.


  —Me encanta que me llames Alex. Cuando la palabra sale de tus labios… sería capaz de escucharla a miles de kilómetros. —Agarró mi mano, poniéndola sobre su corazón. Este latía acelerado y el mío hizo lo mismo. Un segundo, el bombeo incesante, la presión en el pecho que provocaba en mí sensaciones que quedaron olvidadas.


  Las notas florales de su perfume se mezclaron con las del coco, dulce e intenso, y aspiré el aroma acercándome a sus labios para, con un beso, tomar un poco de helado. Fue una caricia lenta, cargada de sensualidad en la que nuestras bocas estuvieron a punto de buscarse, desesperadas, igual que hicieron unas horas antes.


  —Tu nombre es precioso, igual que tú.


  —No digas eso, por favor —murmuró apartándose un poco, mirando a ambos lados de la calle.


  —Si quieres no lo diré en voz alta, me lo guardaré para mí.


  Conforme, a la par que contrariada, volvimos a iniciar la marcha de vuelta al vehículo que nos habían prestado.


  Esa mujer era un enigma y cada vez estaba más seguro de que detrás de su fachada se ocultaba algo. Daba igual que su familia poseyera millones de dólares, propiedades y negocios prósperos. Ella, no era feliz.


  —¿Qué quieres hacer después de la fiesta? —pregunté estrechando su cintura para acercarla más a mí. La necesidad de protegerla retumbaba en mi pecho produciendo un eco constante.


  Mía.


  Aunque sabía que solo era un espejismo.


  —No lo sé.


  —Me refiero a… nuestro trato —aclaré con la vista fija en el Ferrari rojo que nos llevaría de vuelta al hotel. Ahora tocaba una larga sesión de peluquería, manicura, pedicura y maquillaje.


  Resopló, como si hubiera tocado un tema muy delicado para ella.


  —Ya pensaremos en algo.


  —Puedo darte un masaje, te noto tensa. —Sonreí mientras pulsaba el botón que abría el coche, imaginando su espalda lisa y suave solo para mí.


  Mi broma subida de tono pasó desapercibida, de pronto, Alex volvía a ser un témpano de hielo, daba igual que el sol de Montecarlo estuviera pegando fuerte sobre nuestras cabezas.


  Bajo sus gafas de sol era imposible vislumbrar alguna reacción. Sus labios cerrados y su mandíbula tampoco me decían nada.


  Chasqueé la lengua, molesto. Nunca me gustaron las mujeres difíciles y esta, en concreto, era un puzle. Cuando lograba encajar un par de piezas, la cagaba con la siguiente.


  Conduje en silencio, al tiempo que mi compañera de aventuras revisaba su teléfono móvil tecleando a toda velocidad. Tina, mi exmujer, nunca fue una chica complicada. Dulce, cariñosa, de familia humilde y trabajadora, regentaba un café junto a sus padres, y era la camarera más simpática que conocía. Supongo que, por eso, le pedí aquella primera cita.


  Alexia Campbell y yo nunca tuvimos una cita. Todo empezó en su despacho, el principio de un pacto, una forma extraña de zanjar una deuda que, a priori, me pareció de lo más atrayente.


  El claxon de un coche logró cambiar el cauce de mis pensamientos y, al mirar por el espejo retrovisor, vi el Maserati del gilipollas de Hideki Romano. Fruncí el ceño, extrañado.


  ¿Nos estaba siguiendo?


  Frente a nosotros, el semáforo se puso en ámbar y frené, una costumbre muy americana. El claxon sonó de nuevo, esta vez de manera intermitente y, con un movimiento rápido, se colocó a la altura de mi ventanilla.


  Solté una maldición cuando Alice apareció, radiante, con su cabello negro recogido en una coleta tirante.


  —¿De dónde has sacado eso? —grité a través de la música country que salía de los altavoces del Maserati. Estaba reluciente, nadie diría que dos noches antes lo acribillaron a balazos.


  —Hay gente que cree que tengo talento, Ben, estoy preparándome para Secondigliano.


  Ese nombre me sonaba, aunque no conseguía acordarme. Apreté el volante bajo mis manos. La mafia y su sucia forma de ganarse la lealtad.


  —Aléjate de ellos, Alice.


  Soltó una carcajada, haciendo rugir el motor.


  —Esta noche antes del compromiso tenemos una pequeña carrera, nos encantaría verte conducir.


  —¿Hablas por boca de tu amiguito Adriano?


  Y antes de que pudiera contestar, el semáforo tornó a un verde brillante y mis reflejos eran mejores que los suyos. El humo de mi tubo de escape le impediría ver con claridad, retomó la marcha varios segundos después, solo que, en esta ocasión, no íbamos al mismo destino.


  Golpeé el volante, furioso. El camino de Alice se torcería si seguía jugando con la Camorra.


  



  Mark


  Mi cuerpo reducido a cenizas desde que te perdí,
agónico polvo de estrellas que vuela hasta ti…


  Taché la frase, avergonzado.


  Hice una señal a la azafata para que rellenara mi gin-tonic, con la mente embotada, llena de versos que ya no podía reprimir. Estos brotaban solos, mis manos cobraban vida, mortecinas por sus aburridos menesteres.


  Y es que Alice producía un efecto devastador en mí.


  No estaba preparado para verla después de tantos años y un hijo en común. Era mío, las fechas cuadraban. Un verano de amor, un embarazo en otoño.


  Abrí el archivo que mi detective me mandó la tarde antes y me recorrió un escalofrío. Iba a un partido de los Cowboys de Dallas con sus tíos. Comía palomitas sobre los hombros de uno de ellos y sentí una envidia tremenda. Yo quería esos momentos junto a mi hijo, pese a que nunca quise ser padre, ni entraba en mis planes.


  Bebí un sorbo de mi copa, apartando la vista de la foto. Durante años, almacené un sentimiento hacia ese niño tan fuerte, que nunca lograría comprender su alcance. Y su madre me había privado de todo aquello.


  Resoplé. Estaba frustrado, sobrepasado. ¿Qué hacía yendo a Mónaco? La vería allí, en el círculo de carreras y apuestas ilegales de los Salvatore.


  Había buscado información sobre la carrera de Secondigliano. Al parecer no se celebraba todos los años, pero, cuando se hacía, se celebraba por todo lo alto. Los niños pijos de la jet set de hoy en día apostaban grandes sumas de dinero y se divertían con fiestas al aire libre en el barrio por excelencia de la Camorra siciliana.


  Esa noche, hasta una determinada hora, nadie pisaría la calle, a no ser que quisiera ser atropellado. Y a nadie se le ocurriría llamar a la policía, porque ellos no moverían un dedo por un evento que movía millones de euros.


  Los pilotos eran aficionados de las carreras ilegales, chicos demasiado jóvenes para ver el peligro. Había mucho dinero en juego.


  Para un tipo como Benjamin Cox sería pan comido.


  ¿O quizás no?


  Maldije por lo bajo, pasándome el gin-tonic por la frente. Podía resultar una buena estrategia y mi amada Alice me había dado la idea.


  
     
  


  Solo tú eres capaz de tocar mi corazón.
Tú y tu risa de cascabel.
Tú y tus labios de cereza.
Tú y…


  Hice una bola con el papel, lanzándola cerca de la azafata y le pedí por favor si la podía tirar por mí. De haberla abierto, mi fama de soltero de oro en Nueva York se habría ido al carajo.


  Sensiblerías escritas a mano por parte de un tío guapo, triunfador y en apariencia inaccesible, me hubieran hecho parecer más gilipollas de lo que era.


  Mantendría la cabeza serena y mis manos a raya. Venía con otro cometido, a enmendar mis errores con otra persona.


  Nunca debí entregarla a Adriano para negociar. No la quería a ella, pero cuando la nombré, sonó a que mercadeaba con mi hermana.


  Y ella tuvo la misma sensación.


  —Si tienes la vida y los lujos que tienes, es gracias a la caridad cristiana de mis padres.


  Bebí un sorbo largo, queriendo borrar el pasado, una tarea imposible.


  Ella era una Campbell y siempre lo sería. No la dejaría sola para defender el legado de nuestra familia.


  


  
    
      [image: ]

      
         
      

    

  


  Capítulo 16 - Alexia


  
    

  


  «Tu nombre es precioso, igual que tú».


  Aquella frase resonó en mis oídos toda la tarde. Mi cabeza repetía en bucle el nombre que me pusieron al nacer, ese que nadie más conocía excepto yo y mis padres de adopción.


  Y que Ben envolviera la palabra con sus labios, dejándola salir en un suspiro ronco, se convirtió en mi mayor anhelo durante unas horas.


  Bajo el peso de su cuerpo semidesnudo deseé poder decirle la verdad, contarle quién era yo.


  Era una niña asustada que vivió mucho tiempo casi en silencio.


  Por desgracia, esto solo eran quince días de pasión y deseos prohibidos que, posiblemente, terminaban esa noche y ya lo tenía todo arreglado.


  Dejé que Benjamin Cox besara y tocara cada rincón de mi ser, sus manos eran el bálsamo tranquilizador que necesitaba. Me entregué a él por unas horas, al menos todo lo que era capaz debido a mis ataduras y, maravillada, comprobé que los miedos se superaban con la persona adecuada.


  La delicadeza y la ternura con la que conseguía arrancarme un gemido tras otro me dejaba al descubierto. Ya no existía una coraza con la que pudiera protegerme. O esconderme.


  Una lástima que todo terminara tan pronto, que la incertidumbre bañara nuestras últimas horas.


  ¿Podría llegar a un acuerdo justo con Adriano antes de tomar medidas más drásticas?


  El destino de los Campbell estaba en mis manos, mi integridad, la que no me importó un mes atrás.


  Sentir por una vez en la vida.


  Esa fue la misión de Ben en todo esto. Para Mark significaría la distracción perfecta: italianos forofos del motor, un antiguo compañero de Ferrari. Lástima que, entre nosotros, no hubiera una comunicación fluida, perseguíamos el mismo objetivo, sin embargo, jugábamos con cartas muy diferentes.


  Llevaba la pistola en el muslo, firmemente sujeta y, por la caída de la seda, nadie adivinaría que estaba allí, preparada para poner al hijo de un Don contra las cuerdas.


  Esa noche el silencio caería sobre mí. No sería uno completo, pero sí el suficiente para hacer que mis otros sentidos trabajaran el doble.


  El descuido de que pudieran verlo me hacía vulnerable, mostrar mis defectos y fallas al enemigo era servirle el imperio de los Campbell en bandeja de plata.


  Las normas eran así, todos enseñábamos lo mejor de nosotros mismos. Yo solo podía usar mi rostro de muñeca rota.


  —¿Tengo que abrirte la puerta? —preguntó Ben de repente. Pude oírlo alto y claro sin necesidad de leerle los labios, como hacía la mayoría del tiempo. Su voz tenía un matiz ronco y cavernoso que lo hacía especial—. Soy un caballero, nena, y no tienes chófer. Creo que darías mejor impresión.


  No contesté, mi mente trabajaba a toda velocidad. ¿Cómo sería negociar con Adriano? Era fácil conocer el punto débil de un hombre así: dinero y mujeres. ¿Podría estar de vuelta a Las Vegas el día después?


  Esperamos pacientes en el interior del coche mientras atravesamos el camino de grava que nos conducía al Casino de Montecarlo. El complejo era un sistema de juegos de azar que incluía el Gran Teatro de Montecarlo, una ópera y una casa de ballet. El atractivo turístico de la ciudad por excelencia se había rendido a la mafia italiana.


  Ahora era cuando debía jugar mis cartas con astucia.


  Observé los jardines que nos rodeaban, bañados por la luz de la luna, y me revolví en el asiento. Los coches avanzaban despacio hacia la entrada iluminada donde esperaban dos empleados para aparcarlos.


  Tragué el nudo que comprimía mi garganta y miré a Ben de soslayo. Silbaba, tamborileando con sus dedos en el volante. Las escasas canas que tenía brillaban, y junto a su rostro recién afeitado, lo hacían más atractivo.


  Sus tatuajes, símbolo de su pasado, estaban cubiertos, salvo los de las manos, y pensé que pese a sus errores, merecía ser feliz. Nunca debimos utilizar las desgracias de su familia para llevarlo a Mónaco.


  —Ben —comencé armándome de valor, procurando que mis rodillas no temblaran. Entornó sus ojos hacia mí y supe que estaba perdida—. Estos días que hemos pasado juntos…


  —¿Has descubierto que tengo futuro como gigoló?


  Reí ante su ocurrencia.


  —No, he descubierto que tienes un gran futuro —corregí con dulzura, sin miedo a mostrarme—. Eres un hombre increíble. Hagas lo que hagas pones tu corazón y tu empeño, y no todo el mundo puede decir eso.


  Acarició un mechón de mi cabello, llevándoselo a la nariz para olerlo.


  —Hueles a verano —murmuró con los ojos cerrados y mi pecho explotó. La sensación de ardor me inundó. Lo había dicho, solo él sería capaz de hacerlo.


  —Lo que quiero decir es… —proseguí nerviosa, viendo la fila de coches avanzar hasta la puerta decorada con guirnaldas doradas—. En cuanto baje del coche, puedes irte.


  Frunció el ceño, nuestra intimidad se rompió en varios pedazos.


  —No estamos de vacaciones ni somos una pareja. Esto es solo un trato. Y por mi parte, tus deudas con la familia Campbell quedan zanjadas.


  Salí del coche a toda prisa, luchando por no derramar una lágrima. Mi lugar lo ocupó uno de los soldados de Adriano, presente la noche que fui al club Imperivm.


  No miré atrás, tan solo avancé dando unos pasos comedidos. Llegaba la hora de representar el papel de dama sureña inocente, ese que se me daba tan bien.


  Eres una jugadora…


  Con discreción y amparada por mi melena, guardé los audífonos en mi bolso de mano.


  Silencio…


  Mi mundo, mi realidad, mi punto débil.


  
    

  


  Ben


  —Pasa de largo cuando veas el aparcacoches, Cox —informó el tipo que subió a mi coche, demasiado joven como para imponerme algún tipo de respeto.


  —¿Eres uno de los hombres de Adriano?


  —Me viste el día que recogiste a la señorita Campbell en nuestro club. Me llamo Donatello y tenemos una amiga en común.


  Miré por el espejo retrovisor. Alex acababa de entrar en el Casino y no entendía nada. ¿Qué hacía allí ese soldado? ¿Qué quería decir con que mi deuda estaba cancelada? Esa noche era la más importante desde nuestra llegada, ¿por qué largarse así ahora?


  —¿Le gustan la velocidad y los trucos de magia?


  —Le encantan —confirmó, haciendo un gesto al aparcacoches, que, lanzándonos una mirada llena de curiosidad, señaló un camino que se bifurcaba hacia la derecha.


  Alice de Tennessee acabaría metiéndose en líos con la mafia. No tendría que rescatar a una damisela en apuros, sino a dos. Bueno, ninguna era una damisela al uso, el problema es que mi mente texana se empeñaba en verlas así.


  Avanzamos en silencio hasta la parte trasera de ese fastuoso lugar. Se trataba de un jardín cerrado, con un camino sin grava, mucho más amplio y despejado, plagado de setos y vegetación.


  Varios coches se congregaban allí, todos de gama alta e italianos, y los que parecían sus conductores eran igual de jóvenes que el soldado sentado junto a mí.


  El Maserati negro de Romano también estaba allí. Su dueña provisional salía de él para saludar a la pandilla mientras reían animados.


  —No jodas, voy a tener que hacer de canguro —bromeé, aunque sabía que no era cierto.


  —Puedes darles una lección a estos aficionados, amigo, y de paso, ganar tres mil euros. Solo tienes que rodear el sendero y volver.


  Maldije golpeando el volante. Debí suponer lo que quería de mí en cuanto se sentó en el asiento del copiloto.


  Llegamos a la altura donde estaban aparcados los coches, uno de ellos con el maletero abierto, mostrando sus altavoces y luces de colores.


  Alice levantó el brazo, entusiasmada, junto con una chica asiática que corrió a avisar al resto de sus compañeros.


  Dos chicos, uno de ellos de piel negra y otro de facciones caucásicas, murmuraron algo entre ellos antes de acercarse.


  —Contamos con un conductor menos de lo que pensábamos. Seréis cinco —concluyó cuando apagué el motor del coche.


  —¿Y si digo que no quiero?


  —Puedes hacerlo. Serás un cobarde en las carreras legales e ilegales.


  Donatello se ajustó los puños de su camisa antes de salir al fresco de la noche y quise estrellarle el puño en la cara.


  —¡No me lo puedo creer, es Benjamin Cox! —gritó uno de los presentes, no pude distinguir si era una voz masculina o femenina, la frustración que sentía me lo impedía.


  De repente, unos golpecitos en el cristal de mi ventanilla me hicieron brincar del susto. Era Angelo, apoyado en una muleta, con un traje de corte italiano.


  —Dime que no ha sido idea tuya, capullo —rezongué bajando el cristal que nos separaba. Este se encogió de hombros, pellizcándome las mejillas.


  —No ha sido idea mía, si es lo que quieres oír.


  Los jóvenes conductores comenzaron a congregarse alrededor del Ferrari y, por la cara de mi antiguo compañero, quedó probado que fue idea suya.


  —Sabes que ya no participo en estas cosas… —dije al salir del coche, deseando respirar el aire puro de la noche y deshacerme de todos ellos. Necesitaba encontrar a Alex.


  —¿No lo veis? Es muy viejo, no puede ser Benjamin Cox y, en el hipotético caso de que lo sea, puedo ganarle con los ojos cerrados.


  Levanté la cabeza, el chico de piel negra reía la ocurrencia de su compañero, que tenía pinta de ser el noruego más gilipollas que hubiera conocido.


  Una sonrisa torcida apareció en su rostro, sin rastro de barba. Es posible que tampoco tuviera edad para tenerla. Alice le dio un manotazo en el hombro y la otra chica hizo lo mismo.


  —No le hagas caso, es un envidioso, sabe que nunca llegará a nada. Me llamo Carlotta Romano. —Extendió su mano hacia mí y la estreché con cautela. No cabía ninguna duda de que era la hija del consigliere.


  Parecía salida de una serie de acción japonesa, con su moderno atuendo y esa melena negra y lacia. Sus labios, en un tono azul que me espantó, se estamparon contra mi mejilla y Alice hizo lo mismo con los suyos.


  —Espero que esta vez aplaudas en mi número.


  —No jodas, nena, estaba esposado —repliqué mientras el tal Donatello y Angelo contaban billetes de euros un poco más alejados de nosotros—. Y si no os importa, tengo prisa, mi jefa está dentro de esa fiesta y yo debo velar por su seguridad.


  —No hará falta, estará segura. Adriano no quiere a nadie más cerca cuando la reunión empiece, Ben. Eres mi amigo y te aseguro que puedes confiar en mi familia.


  Su tono de voz no admitía réplica, daba igual que sonriera, sus palabras tenían el matiz afilado de todos los Salvatore.


  El silencio se adueñó de los presentes, solo interrumpido por los grillos que cantaban escondidos en los setos. Sabían que jugaban con fuego, no eran unos críos.


  —En ese caso, la esperaré en la entrada principal —insistí antes de que la mano del capullo noruego impactara en mi pecho con la intención de frenarme—. Apártala o te la rompo, chico.


  No lo hizo, por el contrario, alzó la barbilla y sus ojos agua marina relampaguearon.


  —Una vuelta. El que llegue el último besa la punta del pie del otro.


  Solté una carcajada y su amiguito dio un paso al frente, temeroso.


  —Claro, hijo. Límpiate el carmín de los labios, acabo de lustrar mis zapatos.


  Todos rieron ante mi broma, hasta Angelo, extrañamente complacido porque participara.


  Donatello nos guio hasta la línea de salida, a pocos metros de donde nos encontrábamos, y señaló el recorrido: una línea recta que bordeaba una fuente en el centro.


  Los motores rugieron y mis manos vibraron. La adrenalina atravesaba mi cuerpo, mis pupilas se dilataban. La sensación de velocidad, de creer que podía volar, se apoderó de mí. Los vítores del público, las gorras de los niños con mi nombre impreso en ellas, las fotos, los autógrafos.


  Y después de mucho tiempo, volví a sentirme Benjamin Cox.


  Un disparo cortó el aire, era nuestra señal de salida. Mi pie presionó el acelerador hasta el fondo y el Ferrari salió disparado, rechinando los neumáticos.


  Mis contrincantes salieron unos segundos más tarde, habían perdido unos segundos valiosos que, por su juventud y falta de experiencia, comprendieron al instante.


  Sin embargo, Carlotta Romano le puso remedio de una forma asombrosa.


  Tomamos la primera curva y levanté un poco el pie del acelerador, centrando mi coche para no dejar espacio a maniobras de adelantamiento. Volví a acelerar y rodeé la fuente, tambaleándome. Mierda, estaba demasiado viejo para juegos de críos. Cuando creí que el coche volcaría, logré enderezar a tiempo, antes de que Alice intentara adelantarme.


  Donatello y Angelo asentían como monigotes al ver cómo me acercaba a línea de meta.


  Hasta que recibí un golpe: la hija del consigliere sonreía a través del espejo retrovisor, agitando la mano. Un error fatal.


  Frené el coche, cortándoles el paso unos segundos, para dar una vuelta rápida con el volante y continuar con la carrera, dejándoles con la boca abierta.


  Seguían siendo críos, sabía cómo sorprenderlos.


  Mi antiguo compañero de escudería aplaudió con dificultad, mientras Donatello silbaba, levantando el pulgar.


  —¡Benjamin Cox os acaba de dar una paliza! —gritó cuando llegaron los otros envueltos en la humareda que acababa de dejar mi tubo de escape y la tierra del camino—. ¡James, tienes que besarle sus jodidos pies, date prisa, estoy deseando hacer una foto de eso!


  El joven salió de su coche, tuneado con unas ridículas lenguas de fuego a cada lado y, cabizbajo, se acercó a mí.


  Alice, Carlotta y el amigo con el cabello afro guardaron silencio, expectantes. Habían bajado de sus coches sin que me diera cuenta.


  Donatello me pasó el fajo de billetes y lo sostuve en mis manos sopesando mis opciones.


  —Hijo, hoy voy a enseñarte una lección —comencé, cruzándome de brazos ante la mirada de Angelo, que parecía emocionado por ver alguna situación humillante—. No dejaré que beses mis zapatos. Soy un hombre y tú un niño, te he ganado justamente, ya tienes suficiente con eso. Trata de aprender y mejorar cada día sin intentar degradar a nadie. —Le tendí el fajo de billetes y este, temeroso, los aceptó—. Reparte esto con los demás, iros a pasarlo bien a alguna discoteca. Pero si compráis drogas el tío Ben se enterará, ¿de acuerdo?


  Las chicas lanzaron vítores y corrieron a abrazarme.


  —¡Es un tío con dos pelotas! —exclamó el otro joven, que se acercó a palmearme la espalda—. Me llamo Ted, soy de Alabama, trabajo con Alice en el hotel de los Campbell. ¿Podrías firmarme un autógrafo?


  —Claro, Ted.


  Eufórico, garabateé mi firma en una servilleta e hice lo mismo con la de Carlotta.


  —Benjamin Cox, el héroe de todos —proclamó Alice, pasándole el brazo por encima a Donatello, que hacía el típico gesto italiano con las manos—. Ha sido increíble tenerte de vuelta unos segundos.


  —Un auténtico espectáculo, amigo.


  Angelo se acercó para abrazarme, aunque este no fue un gesto cálido, pero no reparé mucho en ello, estaba en una jodida nube. ¿Podía hacerse una persona adicta a la admiración de otras? En ese caso, yo volvía a ser un yonqui de la fama.


  —Perdone, señor Cox, ¿podría firmarme un autógrafo? —preguntó James, sin querer mirarme a los ojos.


  —El señor Cox era mi padre, llámame Ben.


  Este sonrió y unos hoyuelos se formaron en sus mejillas enrojecidas mientras me pasaba un trozo de papel. Thomas Duncan hacía esa broma, su hijo también y ahora yo continuaría con la tradición.


  Esperaba que, estuviera donde estuviera, ese viejo carcamal sonriera.


  Alice


  Mi número empezaba en pocos minutos, así que repasé mi maquillaje ante el espejo. Con ese bodi y esas medias de rejilla, parecía la versión porno de una maga. Donatello insistió en que la pajarita de lentejuelas haría que el resto pasara desapercibido. Claro, el muy capullo estaba riéndose.


  Eché un último vistazo a la sala en penumbra, la que me habían cedido para preparar mi actuación y cambiarme mi ropa. Los muebles debían de ser algo así como Luis XVI, barrocos, de madera labrada. Nunca había actuado en un sitio tan importante como era el gran Casino de Montecarlo, su fama mundial le precedía, incluso en el circuito de Fórmula Uno de la ciudad, una curva llevaba su nombre.


  Bebí un sorbo de champagne para calmar mis nervios. Benjamin Cox participó en ese Gran Premio unos siete años seguidos antes de retirarse, se deslizó por las calles, sin dejar de pisar el acelerador, tal y como había hecho con nosotros unos minutos antes.


  Con elegancia y maestría, ganó de manera limpia y humilde, dándole una lección a James.


  Mi padre tenía razón: no habría otro igual.


  Alguien tocó a la puerta dos veces y volví al presente.


  —Pasa, Donatello, ya estoy vestida.


  Apliqué un poco de labial rojo en mis labios y, entonces, el espejo me devolvió la imagen de otro hombre, que cerraba la puerta tras de sí.


  No pude verle la cara, pero sabía de quién se trataba. Mi corazón golpeaba contra mis costillas, furioso y la boca se me secó de golpe.


  Dio unos pasos en mi dirección y la luz mortecina de la lámpara lo iluminó de manera parcial.


  Podría parecer un cretino más de esos que trabajaban en la bolsa de Wall Street. Pero yo sabía que tras esa fachada se escondía un alma libre que deseaba librarse de las ataduras que le habían impuesto.


  El labial cayó al suelo, produciendo un ruido sordo, y sus manos se posaron sobre mis caderas, con ese aire posesivo que ya conocía de él.


  —Fuego del infierno, en azufre y cenizas queda reducida mi alma… —murmuró en mi oído, provocándome un cosquilleo en el estómago—. De mi boca muerta brotan versos, ya no vivo, solo muero…


  Quedé pegada a su pecho, embriagada por el calor que desprendía.


  —Mark… —su nombre se atoró en mi garganta, pero, sobre todo el miedo a que Adriano lo viera en aquella fiesta, pues estaba segura de que lo mataría.
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  Capítulo 17 - Alexia


  
    

  


  Las palabras de los invitados no llegaban a mi sistema nervioso como debían. Por el contrario, flotaban en el aire, se desvanecían cuando intentaba captarlas. Ponía todo mi empeño desde pequeña y, con el tiempo, ideé otros métodos. Leía los labios con rapidez, analizaba el lenguaje corporal y me paraba a percibir el tono y la vibración de la voz.


  Cuando tenías un sentido casi perdido, agudizabas los restantes.


  Aunque no siempre vivía en el silencio. Mis audífonos, esos de los que me desprendía a menudo, eran indispensables, pero no infalibles, solo en ciertas ocasiones. Podían provocar interferencias, pitidos y no eran nada cómodos.


  Era defectuosa y lo aceptaba escondiéndome.


  —Cariño, tú haz lo que haga yo, ¿de acuerdo? Todo irá bien si la gente ve que tienes seguridad en ti misma. Sonríe, asiente y paséate con normalidad en la fiesta.


  Mi madre, la persona más tierna y amorosa que existía, repetía esa frase cada vez que teníamos un evento, mientras me peinaba sentada en el tocador de su habitación.


  Su olor me relajaba, la suavidad de su voz, el cariño que desprendía. Era mi ejemplo a seguir: una dama del sur de modales sofisticados y sonrisa deslumbrante, que preparaba limonada en el jardín de una gran mansión de columnas blancas.


  Habría más de cien invitados congregados en el salón principal de eventos, un lugar elegante con algunas mesas de póker desperdigadas.


  Todos bebían, animados, y reconocí muchas caras. Arthur Duncan me saludó a lo lejos, y charlé un buen rato con una pareja francesa, amigos de mis padres.


  Pero yo buscaba a Adriano Salvatore. El resto, me hacían perder el tiempo.


  A mis maltrechos oídos llegó el rumor de una carrera muy especial que tendría lugar en Nápoles. Al parecer, después de la boda de Adriano, sería el evento del año.


  Nadie conocía a la afortunada joven y yo misma me sorprendí buscando a alguien a quien no había visto en mi vida. ¿Sería de alguna familia rival?, ¿o una chica corriente? Dudo mucho que, en el mundo de la mafia, existiera eso.


  Vi a Hideki Romano dando instrucciones a unos camareros y me escabullí con una copa de champagne. Hablar con el extraño consejero no era mi plan inmediato.


  Ben…


  Respiré hondo, dejándome llevar por la marea de trajes de seda y organza. Las mujeres de mediana edad cacareaban en mis oídos, mientras me arrastraban fuera de la sala.


  Hasta que una mano se cerró en torno a mi muñeca y tiró con tanta fuerza de mí que pensé que me la rompería.


  —Hola, principessa —saludó esa voz susurrante, la misma que escuchara en mi despacho por una llamada. Sus labios rozaban los míos y los ojos grises, mercurio líquido, se centraron en los míos. Era el chico del establo, no cabía duda.


  Traté de separarme de él, con las mejillas coloreadas de furia. Su torso desprendía calor, y los dedos de su mano libre subieron por mi muslo, haciéndome tragar saliva.


  Mierda…


  —Suponía que sería tu escolta el que vendría armado, no tú.


  Con la habilidad de un hombre que había desnudado a muchas mujeres, se deshizo del arma, abriéndose camino a través de los pliegues de seda del vestido, y sacó todas las balas.


  —Puedes quedártela, es demasiado pequeña para matar de un golpe. Vamos, acompáñame.


  Con pasos torpes, lo seguí a través de esa especie de biblioteca. La claraboya del techo mostraba el firmamento plagado de estrellas. Unas lámparas esparcidas en dos mesas bajas remataban la vaga iluminación.


  —¿Eres Adriano? —pregunté y quizás di la impresión de estar asustada, pues mi anfitrión se giró con una sonrisa torcida en los labios. Mierda, a este paso todo se iría al traste.


  —¿Y si te dijera que sí?


  Me encogí de hombros.


  —Podrías haberte presentado, habría sido cortés por tu parte.


  —Eso le hubiera restado emoción a nuestro encuentro —reveló, haciéndome una señal con la mano para que tomara asiento en una butaca roja frente a él—. Fue fascinante verte con ese caballo. ¿Te gustan?


  Nos separaba una mesa de madera labrada y, al ver lo que había encima, contuve la respiración: era la katana que Romano me dejó en el club Imperivm.


  Una sonrisa fugaz pasó por su rostro moreno; estudiaba cada uno de mis movimientos. Y lo cierto es que yo también. Su cuerpo, grande y poderoso, acaparaba toda mi maldita atención. No ayudaba que llevara la camisa desabrochada, ni que estuviera sentado igual que un depredador que acecha a un animalito.


  —Me gustan los caballos, mi familia tiene un criadero.


  —Lo sé, principessa.


  Entrelazó sus dedos, cubiertos de anillos y tatuajes, observándome en silencio unos segundos que se hicieron eternos.


  —¿Sobrevivió alguno?


  Negó con la cabeza, con los labios apretados, lo cual demostraba cuánto le frustraba el asunto.


  —Los culpables han empezado a pagar por ello, no puede haber paz para aquel que asesina a sangre fría a un animal tan noble. —Sacó una pitillera negra y me ofreció un cigarrillo. Levanté la mano, rechazándolo.


  —Esas pobres criaturas han pagado por vuestros actos.


  Soltó el humo por la nariz y la penumbra le confirió un aspecto terrible.


  —Los negocios en este mundo son duros, pero hay que tener pelotas. Y esos tipos no las tenían. —Su mandíbula se tensó, la sombra de una barba de pocos días se apreciaba a esa distancia—. Enfréntate a alguien que pueda empuñar una pistola.


  Compuse una sonrisa y cabeceé afirmativamente. Los ajustes de cuentas entre mafias nunca acababan bien, sus valores se iban al carajo cuando se trataba de la venganza, como le pasaba a la mayoría de los seres humanos.


  —Disculpa, Alexia, no te he ofrecido nada de beber.


  Miré mi mano, juraría que unos minutos antes tenía una copa en ella.


  —Gracias, estoy bien así.


  Deseaba acabar con todo rápido y, privada de mi pistola, la katana me pareció una opción válida.


  Mis sentidos se agudizaron de nuevo, sus labios carnosos me revelaban todo lo que quería decir, al igual que el tono profundo y seductor de su voz. Olía bien, a algún perfume italiano potente, una mezcla que, junto con el tabaco, empezaba a darme dolor de cabeza.


  Su mirada me recorría, centrándose en el escote de mi vestido. Ojalá su prometida llegara y se lo llevara lejos.


  —No sé qué pretendéis tú y tu hermanito Mark al traer a Benjamin Cox a Mónaco —comenzó, después de dar una calada a su cigarrillo con parsimonia—. No dejaré que participe en Secondigliano, es un profesional. El cuento de que es tu escolta suena a mal chiste, principessa. En dos semanas tendrá lugar la carrera más importante de Italia. No habrá tratos con él y vuestro casino.


  Pestañeé dos veces, en shock. Una carrera que Ben podía ganar para nosotros.


  —Sé que vienes con una absurda propuesta, si no, no estarías aquí —prosiguió apagando la colilla en el cenicero, muy cerca de la katana—. Y déjame decirte, que no estoy interesado en nada de lo que puedas proponerme.


  —Ni siquiera has oído lo que tenía que…


  Alzó la mano y sus ojos se oscurecieron, fijos en mis labios.


  —¿No vas a preguntarme por mi prometida, Alexia?


  Arrastró las últimas palabras, que se colaron por mi canal de audición con absoluta rapidez. Y tuve un mal presentimiento.


  No pude articular palabra, paralizada.


  —Si tú y yo nos casáramos se unirían dos familias, los Campbell y los Salvatore. Es una alianza que nos puede beneficiar.


  —Dirás que te puede beneficiar —corregí, conteniendo la bilis que subía por mi garganta—. Quieres controlar nuestros negocios y no podrás.


  Soltó una carcajada que me heló la sangre, más tibia en los últimos días por los besos de Ben.


  —Claro que sí, pasaría a ser tu marido y, por tanto, tu dueño.


  Se relamió los labios y mi cuerpo se tensó.


  —Puedo hacer de tu vida un infierno —advertí.


  —Yo también, puedo enviarte a un club de alterne en Tailandia. Allí, las chicas rubias como tú son un éxito, tendrías muchos clientes. Así que, más vale que te comportes como la esposa de un futuro Don.


  —Mi familia me buscaría.


  —Y no te encontrarían —replicó con aire triunfal, con sus labios carnosos moviéndose con crueldad—. Viudo, norteamericano de pleno derecho… Darían a mi esposa por muerta al segundo mes de búsqueda y tus propiedades pasarían a ser mías.


  —Te daremos dos millones de euros y podrás quedarte con todo lo que poseemos en Mónaco…


  —¿Por qué iba a aceptarlo? —inquirió con desprecio, levantando mucho las cejas—. Puedo tener mucho más que eso.


  Sintiéndome en un callejón sin salida, utilicé el único as en la manga que me quedaba.


  —Yo no soy una Campbell…


  —Te adoptaron —continuó por mí, dejándome sin respiración unos segundos—. Hablé con tu madre esta mañana. No piensan renunciar a ti, eres su hija. Prefieren verte casada conmigo antes que en las manos de muchos pervertidos en algún lugar remoto del sudeste asiático. Ha tomado la decisión acertada.


  Mi garganta se cerró de golpe, ella y su desmesurado amor. Era capaz de sacrificar todos sus bienes por alguien con quien no compartía sangre.


  —No me hizo falta parirte, Alexia Campbell. Te quiero desde el primer momento que me diste la mano, antes de subir a nuestro coche.


  Ahora, más que nunca, supe que estaba dispuesta a matar por mi familia e inclinando mi cuerpo hacia delante me apoderé de la katana, desenvainándola, ante un atónito Adriano.


  El filo de la hoja chocó con el cañón de su pistola, produciendo un delicado tintineo metálico.


  —Es tu regalo de boda, principessa, utilízalo bien.


  —No voy a estar atada de por vida a ti —siseé, presionando la espada, todavía sentada en la butaca.


  —Aprenderás a quererme y respetarme, gozarás de una vida que muchas mujeres envidiarán.


  —Pero no con el hombre que amo. Esta es una negociación injusta, Adriano.


  Quitó el seguro a la pistola, un clic perceptible dada la escasa distancia.


  —Estamos en nuestra fiesta de compromiso, no en una negociación, siento que te hayas enterado ahora.


  —No vas a ser feliz conmigo, Adriano. Tú no me amas, estás enamorado de la fortuna de mi familia. ¿Quieres condenarte a ti también? —pregunté en un susurro, dejando caer al suelo la katana.


  —Tú serás mi esposa, lo cual no implica que te ame. Tendré una vida fuera de nuestro hogar, no lo olvides.


  —¿Y si no me caso? ¿Y si me largara de aquí?


  —Te acribillarían a balazos y, de paso, a ese guardaespaldas tuyo. —Alargó la mano y su pulgar rozó mi clavícula, descendiendo hasta mis pechos—. ¿Has traído a ese amante tuyo para que me dispare en la cabeza?


  —No, lo ha traído para que gane en Secondigliano. —Una voz surgió a mi espalda. Conocía su timbre a la perfección, sabía que estaba atemorizado. Y por la cara de Adriano, venía armado—. Vengo con una contraoferta.


  —¿Eres Mark Campbell?


  Mi corazón se aceleró, las lágrimas afloraron de mis ojos. Vivir en el silencio era más llevadero con el amor de los tuyos y, después de tantos años siendo hermanos, fue la primera vez que lo percibí como tal.


  —Así es —corroboró y de soslayo vi cómo se sentaba en el apoyabrazos de la butaca, empuñando la pistola que le regaló nuestro padre al cumplir los veintiuno—. Siento presentarme así.


  Adriano sonrió, enseñando los dientes de manera amenazante.


  —Nadie te ha invitado, pero vienes justo a tiempo para ver a tu hermana anunciar su compromiso conmigo.


  —Creo que no me has entendido, amigo. Estamos negociando, tendrás que escuchar mi contraoferta, ya que no has querido oír la de mi hermana.


  —Benjamin Cox no puede participar en Secondigliano.


  —¿Tienes miedo de que gane? Vamos, Adriano, eres un cobarde.


  —Es profesional, va en contra del…


  —Hacéis con el reglamento lo que os da la gana, sabes que no es un inconveniente… Por el contrario, lo sería que Arthur Duncan retirara su aportación para la carrera. ¿Eres consciente de que muchos lo harían tras él?


  Esa posibilidad fue peor que una patada en la entrepierna. Agarré la mano libre de Mark para infundirle ánimos y comprobé que sudaba.


  —Si Benjamin Cox llega el primero a la meta, nos dejarás en paz, seguirás con tus negocios y haremos como que nada ha pasado. Si pierde, todo lo que poseemos pasará a ser de la familia Salvatore, no hará falta que Alexia y tú os caséis.


  Giré el cuello, conmocionada.


  —Ese tío está acabado. ¿Vas a apostar un imperio así? —Rio Adriano, palmeándose la rodilla.


  —No nos dejas otra alternativa.


  Asintió, señalando a ambos.


  —Sois muy afortunados, pero vuestra racha va a terminar. Secondigliano se adelanta una semana, quiero finalizar esto cuanto antes. Y me casaría con tu hermana, así no os quedaríais en la ruina. La familia está para ayudarse —agregó guardando su pistola y Mark lo imitó, tragando saliva—. Espero que el piloto esté dispuesto. Es viejo y sabe que muchos han perdido la vida allí.


  —Él no, es el mejor.


  Adriano aguardó unos instantes y comenzó a teclear en su teléfono móvil a toda velocidad.


  —Cox se alejó hace mucho de este mundo, dudo que le haga gracia.


  —Una deuda lo ata a nosotros, hará lo que se le mande.


  Agaché la cabeza, dejando que unos mechones me taparan la cara. Volvía a traicionar a Ben, yo que flotaba junto a ese hombre. El destino de la familia siempre estuvo en sus manos y no quisimos darnos cuenta.


  Adriano repartió unas cartas para las que no estábamos preparados y Benjamin Cox era el único as en aquella desastrosa partida.


  
    

  


  Ben


  Arthur Duncan parloteaba con una copa de champagne en la mano y su teléfono móvil en la otra. Llevábamos un buen rato juntos, no veía a Alex por ninguna parte y empezaba a temerme lo peor.


  Solo podía esperar a que apareciese con buenas noticias.


  —Vamos, Ben, aquí estará bien, los Salvatore no le harían daño con tanta gente alrededor.


  Romano saludaba a todos los invitados, sin perdernos ojo, hasta que llegó su hija Carlotta y ambos se colocaron más cerca del escenario donde tendría lugar el número de Alice.


  Pasados unos minutos, su hija le mostró la pantalla de su teléfono, lleno de abalorios.


  —Ha pasado algo —dije en voz baja.


  Arthur frunció el ceño y comprobó la pantalla del suyo.


  —Joder, Ben, no puede ser. Ha debido obligarla de alguna forma…


  —¿A qué la ha obligado? —pregunté frenético, temiendo lo peor.


  De pronto, todo ocurrió muy rápido, como si alguien hubiera acelerado el tiempo. Un joven alto, de llamativos ojos grises, apareció agarrando a Alex de la mano, tirando de ella para que caminara hacia el centro de la sala.


  Lo reconocí de inmediato. Era Adriano.


  Poseía el porte amenazante de su padre y los años lo habían convertido en un hombre.


  Y Alexia no estaba cómoda con la situación.


  Intenté dar un paso, pero Arthur me frenó, poniendo una mano en mi pecho.


  —Espera, Ben…


  Mark Campbell caminaba tras ellos, un poco más alejado. Llevaba la corbata aflojada y su peinado con gomina estaba a punto de irse al carajo a causa del sudor.


  Mierda, algo no andaba bien.


  El consigliere pidió silencio, dando golpecitos con una cucharilla en el cristal de su copa, y el círculo compuesto por los peces gordos de Mónaco se abrió para dejar que el futuro Don pronunciara unas palabras.


  —Quiero empezar dando las gracias a todos los presentes por esta noche inolvidable, es mi deseo y el de mi prometida que os sintáis como en casa y lo paséis bien. —Señaló a Alex, dedicándole una mirada amorosa, que esta no le devolvió.


  La sala prorrumpió en vítores y algo se rompió en mi pecho, quemaba, esa mujer no le pertenecía.


  —Nuestro enlace tendrá lugar en Nápoles, dentro de dos semanas, será una celebración íntima, con la familia más cercana, por eso hemos decidido dar esta fiesta con los amigos. —Volvieron a aplaudir como chimpancés. Arthur agitaba las manos por cortesía, él estaba igual de asombrado que yo—. Secondigliano se celebrará una semana antes de lo previsto, sentimos las molestias. —Hubo murmullos de confusión por toda la sala, mi corazón sufrió un pequeño vuelco.


  Alexia sería su esposa en dos semanas y, a juzgar por su escaso entusiasmo, aquello la había pillado por sorpresa. Ya no me importaban los tratos que nos ataban. Era imposible entregársela a otro hombre, era mía, no solo por quince días.


  Sus labios dibujaron una sonrisa débil al verme y mi corazón se encogió.


  —También quería anunciar —prosiguió Adriano aclarándose la garganta, sin soltar la mano de su prometida—, que tenemos un participante de última hora en la carrera. Benjamin Cox competirá en Secondigliano como un regalo de bodas.


  Leí una disculpa de sus labios, mientras su hermano se removía, incómodo.


  —Estoy seguro de que esto tiene una explicación, Ben —susurró Arthur Duncan en mi oído.


  Secondigliano era un reto para los más osados y yo nunca tuve interés en esa carrera temeraria. Descendí a los infiernos de otra forma.


  Alexia me miró suplicante. Por ella lo haría, aunque no hubiera camino de vuelta.


  —Yo ganaré la libertad de la señorita, Adriano —espeté, dando un paso al frente.


  Muchos invitados soltaron una exclamación, alguna que otra copa de champagne cayó al suelo y desaté miradas de reproche.


  —Doblo la cantidad de dinero con la que participo. Ver a Benjamin Cox conducir, merece eso y mucho más.


  —Querrás decir el de los Volkov, ¿no, Arthur? —insinuó Adriano, le temblaba la barbilla.


  El aludido puso cara de corderito degollado. Por algo lo llamaban el magnate amable en Nueva York.


  —No sé de qué me hablas, hijo. Pero cuidado con lo que dices o mi dinero se larga de la carrera.


  La sala quedó en silencio, esa afirmación por parte de un Duncan podía ser una ruina. Muchas familias se marcharían con su dinero a otra parte y la Camorra se aislaría, viendo menguar su fortuna.


  Romano puso una mano en el hombro del futuro Don pidiéndole serenidad.


  —En una semana, a la hora acordada, nos vemos en Secondigliano. Reza todo lo que sepas para no acabar con los sesos desparramados por sus calles.


  Asentí con las manos en los bolsillos. La velocidad, la adrenalina y el peligro no hacían más que buscarme. De una forma u otra intentaba esquivarlos, me mantenía en el buen camino, después de haber cometido el error más grande de mi vida.


  Ahora, aquello de lo que huía salvaría a la mujer que había puesto mi mundo patas arriba pues, sin ella, nada volvería a ser igual.
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  Capítulo 18 - Alice


  
    

  


  Los primeros rayos de sol empezaron a despuntar y, tumbada en el capó del coche de Carlotta Romano, repasé mentalmente los acontecimientos de esa noche: Adriano se casaba con Alex, la carrera de Secondigliano se adelantaba una semana y Benjamin Cox participaba en ella, al parecer, con la clara intención de liberarla de su matrimonio. Los invitados, desconcertados y confundidos, fueron testigos de la extraña función ante sus narices. Sí, aquello olía a chamusquina, sin embargo, generaría ganancias y un gran espectáculo.


  La noticia corrió como la pólvora gracias a internet, tan de moda en los últimos años.


  La carrera de coches, clandestina e ilegal, más importante de Europa, dejó de ser secreta para la alta sociedad de Nueva York. Desde allí se fletarían un par de jets privados con destino a Nápoles. Ben fue el chico mimado de América, todos le admiraban. Y querían verlo conducir.


  Montarían fiestas en distintos puntos estratégicos, donde correrían el whisky y los billetes de quinientos dólares. A fin de cuentas, sus padres ya participaban.


  —El bote para el ganador va a subir, Alice, jamás en Secondigliano se ha recaudado tanto dinero. —Jugó con el colgante en forma de flor de cerezo que reposaba en su pecho y la miré. Era una geisha moderna del siglo XXI, con sus ojos rasgados, pintados en rosa neón. Los labios, de un tono parecido, eran pequeños, capaces de esbozar sonrisas crueles o de dar los besos más intensos—. Participaré a escondidas de mi padre.


  Entrelazó sus dedos —cubiertos por un guante de rejilla negro—, con los míos, y nos miramos unos segundos.


  —¿Estás preocupada por Cox? Tenemos posibilidades de ganar —aseguró dando un mordisco juguetón en mi muñeca—. Una de las dos lo conseguirá. Podrás venir conmigo a Nueva York el año que viene, terminaré allí mi último curso en la universidad.


  —Tengo un hijo, Carlotta.


  —Se me dan bien los niños —dijo encogiéndose de hombros—. Podrías venir algunos fines de semana. ¿No tienen un régimen de visitas con su padre?


  —Soy madre soltera. Lo nuestro tiene que acabar este verano. Eres muy joven, conocerás a alguien.


  Me mordí el labio inferior. Carlotta me había hecho sentir a unos niveles que no conocía. La consideraba mi amiga y mi amante. Volver a mi ciudad sería complicado después de ese pequeño romance prohibido.


  Si Hideki Romano se enteraba es posible que nos matara a ambas.


  —Pasaremos una semana juntas en Florencia para que acondicionen nuestros coches —continué al ver un mohín de disgusto en su precioso rostro de muñeca.


  —Prométeme que vendrás a visitarme a Nueva York y que pasearemos por Central Park de la mano en otoño.


  Chocó sus labios contra los míos y la agarré por la nuca para profundizar el beso. Éramos las únicas que quedábamos en el Gran Casino, Donatello ya se había encargado de hacernos una buena coartada.


  —Prometido —concedí, pasando la lengua por su delicado cuello de cisne—. Pero ahora, debemos concentrarnos en la carrera.


  Pensé en Mark, en que él fuera quien devorase mi cuello, y me estremecí. Trató de evitar mi participación con esa absurda palabrería de galán preocupado…


  Tonterías, sería mi gran oportunidad. Puede que un cazatalentos de Hollywood estuviera en Secondigliano buscando nuevos pilotos.


  —Tengo ganas de ir a las fiestas del Soho neoyorquino —comentó Carlotta en tono soñador, bañada por la luz anaranjada del amanecer—. Hay una celebridad en el bajo Manhattan que organiza los mejores eventos, va a las galerías de arte más punteras y no se pierde un desfile de moda de alta costura.


  —¿Y quién se supone que es esa? —pregunté cruzándome de brazos, fingiendo estar celosa, aunque no tenía motivos para ello. Carlotta merecía ser feliz con alguien que tuviera futuro.


  —Helena Duncan, la reina de Nueva York —ronroneó en mi oído.


  —Puede que la veas en la carrera —tercié molesta, sabiendo que esa niña de papá, al igual que otras, organizaría una fiesta con música house de fondo bajo una carpa.


  —Lo único que me interesa de Secondigliano eres tú… Y el primer premio. Benjamin Cox no puede ganar, Alice.


  Asentí, apesadumbrada. Conociendo a la Camorra, no dejarían que llegara de una sola pieza a la carrera.


  
    

  


  Alexia


  Mark le facilitó a Ben un mapa del barrio napolitano de Secondigliano. Lo guardaba en nuestro jet privado doblado en cuatro partes, y este lo revisó a conciencia mientras nos preparábamos para el despegue.


  Pidió un vaso de agua con hielo a la azafata, otra distinta a la que voló con nosotros a Mónaco, y un lápiz.


  En silencio, trazó varias líneas y marcó con una equis algunos puntos.


  No había cruzado una palabra conmigo, tan solo apretó mi mano en cuanto nos fuimos de la que se suponía era mi fiesta de compromiso.


  Todos los planes que ideé contra Adriano Salvatore se desmoronaron como un castillo de naipes: él ya tenía una jugada preparada. ¿Por qué conformarse con un hotel casino cuando podía poseerlo todo? Nacionalidad norteamericana, negocios en Las Vegas, acciones en Wall Street y en otras partes del mundo… La jugada perfecta.


  Sin embargo, el amor que sentía mi familia adoptiva hacia mí me salvó de un matrimonio no deseado, o de que me hicieran desaparecer víctima de la trata de blancas.


  Hablé con mi madre al poco de despegar y, entre lágrimas, le agradecí todo lo que había hecho por mí. Escuché a mi padre de fondo decir que, aunque lo perdiéramos todo, seguiríamos juntos y eso era suficiente.


  Ahora, más que nunca, supe que el amor era capaz de salvar vidas, podía liberarte de las ataduras que nos impedían ser libres.


  Condoné a Ben su deuda con los Campbell, una que siempre estuvo pagada. Yo me encargué, antes de pisar la ciudad de Mónaco, de dejarlo todo preparado a la espera de mi señal para ejecutar la orden. A Mark casi le da un ataque al corazón en el jet al enterarse y miró al hombre que tenía nuestro imperio en sus manos con ojos implorantes. Nada lo ataba a mí, salvo la hedonista necesidad del placer.


  Podía haberse negado, podía haberse reído ante nuestras narices, pero no hizo nada de eso. Ganaría varios millones de euros y disfrutaría de una vida holgada. Nuestros padres estaban dispuestos a doblar la cantidad con tal de que la operación saliera adelante.


  Arthur Duncan tenía razón: Ben era un tipo de honor y palabra.


  Sentada en la cama, contemplé por la ventanilla del jet las estrellas. Brillaban inalcanzables a pesar de la altura.


  Seguía con el vestido verde esmeralda, la seda arrugada a la altura de la cadera y mi maquillaje hecho un desastre. No podía moverme, el miedo había paralizado mi cuerpo.


  Oí unos pasos, dejé de estar en el silencio unas horas atrás. Reconocería al vaquero que caminaba en mi dirección, aunque estuviera a cientos de kilómetros.


  La cama cedió un poco ante su peso y depositó un beso en mi hombro desnudo.


  No imaginaba a otro hombre que no fuera él haciendo ese tipo de cosas y sentí un pánico atroz por la amenaza de Adriano.


  —Sabía que algo no iba bien —murmuró delineando el contorno de mi mandíbula con la gentileza y dulzura que le caracterizaban—. Tu sonrisa se apagó, no había ninguna novia radiante allí. La mafia juega con las mujeres de la única manera que sabe. Y yo no iba a dejar que eso sucediera, soy tu protector, ¿recuerdas?


  Una lágrima rodó por mi mejilla y la limpió con sus pulgares, sonriendo.


  —No sé qué has hecho conmigo.


  —Te metimos en un lío —repliqué con un hilo de voz.


  —Sí, que una mujer guapa me proponga un acuerdo de carácter sexual es mi punto débil, muñeca, yo solito me he metido en este lío.


  Pegó su frente a la mía, nuestras respiraciones se mezclaron y me sentí un poco más libre.


  —Gracias por hacerte cargo de la deuda de mi hermano y… pagar el seguro de mi madre. Eso dice mucho de ti.


  —Yo no soy una buena chica, Ben.


  Recordé la conversación en nuestro viaje de ida, la envidia que sentí al pensar en lo que nunca podría llegar a ser para él.


  —Eres la mejor. —Dejó escapar una exhalación antes de tomar mis labios en un beso tibio y lleno de anhelo, al que le correspondí.


  Acunó mi rostro entre sus manos y echó mi cabello a un lado, junto con el tirante de mi vestido.


  —¿Qué tienes en la…?


  Me aparté, asustada. Había visto lo que siempre trataba de ocultar. Bajé la guardia y lo cierto es, que poco me importaba.


  Las palabras se quedaron atoradas en mi garganta, eran cristales que me desgarraban.


  Mi pasado se mezclaba con el presente, cuando yo no era más que una niña de cuatro años.


  —Pareces una agente del FBI, nena —dijo Ben con la voz enronquecida y sonreí mostrándole el otro audífono—. Te quedan de muerte.


  —No-no suelo llevarlos a menudo…


  —Eso explica por qué me mirabas tanto los labios. Pensé que me deseabas —añadió en tono jocoso—. No sientas vergüenza por llevarlos. ¡Que les jodan a quienes no le gusten!


  Suspiré. En sus ojos azules y brillantes vi reflejado un afecto sincero, y algo que nos engullía a ambos en una espiral de sentimientos que desconocía.


  —Algún día te contaré mi historia, Ben. Te lo prometo.


  —¿Sabré quién te hizo daño?


  El timbre de su voz adquirió un matiz peligroso.


  —Sí.


  Fue lo único que alcancé a decir, antes de poner la mano en su pecho donde su corazón latía desbocado.


  —Quiero ser tuya. Sin tratos, sin dados, sin condiciones.


  Uno a uno, desabroché los botones de su camisa blanca con manos torpes, dejando al descubierto su torso esculpido. El ángel tatuado a la altura del corazón, el recordatorio de su hijo no nato estaba allí, con los ojos cerrados.


  La fortuna repartió unas cartas terribles para Ben en el mejor momento de su carrera. ¿Se podían perdonar algunos errores? Sí, él era capaz de ganarse el perdón, solo con sus actos.


  —Los acuerdos se rompen y yo rompo el nuestro, te libero de mí.


  Alzó mi barbilla y nuestros ojos se quedaron a la misma altura.


  —Me temo que no podemos liberarnos el uno del otro. Es tarde.


  Nuestros labios se unieron una vez más, con desesperación y anhelo, hasta que los primeros rayos del amanecer iluminaron la estancia en penumbra.


  No sabíamos qué nos depararía el futuro, la semana antes de la carrera se presentaba llena de incertidumbre y nuevos retos.


  Si perdía, pertenecería a Adriano y mi familia estaría a su merced.


  No, yo era de Benjamin Cox, nunca podría pertenecer a otro. Junto a él mis miedos se difuminaban, entre sus brazos era libre.


  Y la posibilidad de perdernos cayó sobre mí como un jarro de agua helada.


  
    

  


  Mark


  Encendí un cigarrillo al ver cómo se marchaba el equipo de limpieza que Arthur Duncan había contratado para acicalar su villa en la Toscana. Helena, su única hija, acababa de dar una fiesta con sus amigas del Upper East Side y, cuando llegamos, encontramos varias botellas de tequila vacías y restos de comida.


  Durante seis días, antes de partir a Nápoles, sería nuestro centro de operaciones.


  —Eh, ¿vas a estar ahí todo el día? —preguntó Ben con desdén. Se había lanzado a la piscina para retozar con mi hermana. Mierda, yo era el que sobraba allí.


  Pero mientras que el imperio de los Campbell y Alexia estuvieran en juego, coordinaría la operación junto a mi hermano John, que nos guiaría vía telefónica.


  —Que te jodan, Cox, no estamos de vacaciones.


  Aparté la vista, abochornado por ver a mi hermana ser estrechada en sus brazos. Esta reía feliz y relajada. No estaba acostumbrado a estar presente en ese tipo de situaciones, sin embargo, me sentí bien por la confianza que crecía entre nosotros.


  —Podrías preparar el almuerzo, tío, así serías de utilidad.


  Di una calada a mi cigarrillo, concentrado en mi teléfono móvil. En la mesa de jardín, bajo el parasol, ordené el mapa de Secondigliano y las anotaciones de Ben, junto con otros documentos que nos serían necesarios.


  —Soy de mucha utilidad, cretino, ¿sabes quién va a conseguirte algo parecido a un coche de carreras?


  —Un tipo al que has untado, seguro.


  
    

  


  Labios mortecinos, cenizas al viento…


  Alice volvió a colarse en mis pensamientos y bufé, harto de las palabras que brotaban solas en mí.


  No pude impedir su participación en la carrera, mis ruegos cayeron en saco roto. No obstante, contaba con verla en algún punto de la Toscana.


  Había indagado dentro del selecto círculo que rodeaba a Secondigliano y a los Salvatore. Todos venían a acondicionar sus vehículos a esa parte de la región, en su mayoría gente joven dispuesta a pasar el verano de sus vidas.


  Nosotros contaríamos con el mejor mecánico, capaz de conseguir la pieza más difícil en tiempo récord.


  Su ubicación era un misterio, solo atendía a los clientes más selectos.


  La pequeña Habana.


  Releí el nombre del club una y otra vez. Allí encontraríamos a nuestro hombre.


  —Mark, ¿estás escuchando? Trae algo de beber, joder, así puedo meterle mano a tu hermana mientras vas a la cocina.


  —Muy gracioso, Cox —rezongué apagando el cigarrillo.


  —Ven a bañarte, Mark, el agua está perfecta.


  —¡¿Qué dices, nena?! Deja que se quede ahí…


  Puse los ojos en blanco. En parte me divertía la situación. Las horas de vuelo en el jet resultaron agónicas, comparadas con la camaradería que se estaba formando. Necesitábamos horas de relax, de lo contrario, nos explotaría el cerebro.


  Con los brazos en jarras, tomé una bocanada profunda de aire. A nuestros pies se extendía una bella estampa veraniega, la Toscana era el lugar perfecto para recargar energías.


  De pronto, alguien me empujó y caí a la piscina vestido.


  —Nena, yo quería que nos trajera unas bebidas antes —se quejó Cox, sonriendo en dirección a mi hermana, que lucía radiante. Había sucedido algo entre ellos y lo cierto es que era lo mejor. Con sentimientos de por medio se recibía una motivación extra para ganar.


  —No pienso llamarte cuñado, que te quede claro —dije quitándome la chaqueta empapada.


  —Tranquilo, yo tampoco, pero puedes ser el canguro de nuestros hijos.


  Imaginé a unos hipotéticos sobrinos, y al hijo de Alice y mío, jugando juntos en el jardín de la mansión de Alabama. Largas tardes de verano en una piscina, comiendo pollo frito y tarta de manzana hasta que caía el sol y las luciérnagas salían a pasear, regalándonos sus luces.


  Pero hasta que Benjamin Cox no atravesara la línea de meta en Secondigliano, debía guardar esos deseos y anhelos donde guardaba las letras que rimaban y que tanto trataba de reprimir.
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  Capítulo 19 - Ben


  
    

  


  Conduje bajo las indicaciones de Mark, con las gafas oscuras protegiéndome del sol. Insistió a media tarde en que teníamos que salir cuanto antes, pues nos esperaban.


  Mi socio en el taller, Tony, llamó a mi teléfono móvil una docena de veces y, cuando se cansó, me envió un mensaje preguntándome que en qué clase de lío me había metido.


  Las noticias en estos mundos volaban, y para un apasionado del motor, mecánico de aquellos que corrían ilegalmente en el desierto de Nevada, era fácil estar bien informado.


  A los cinco minutos recibí otro mensaje: él y su mujer habían apostado dos mil dólares, y todos en Las Vegas buscaban dinero, junto al tipo que se encargaba de hacer los envíos a Nápoles.


  La cálida brisa de la Toscana no conseguía despejarme las ideas. Estaba de vuelta. Benjamin Cox volvía a ponerse al volante.


  Le di la espalda a mi nombre, causé una desgracia irreparable por no saber usarlo bien. Quizás si mi camino no se hubiera desviado, Benjamin Cox seguiría siendo un piloto de Fórmula Uno, casado y con hijos.


  Mi nombre había vuelto con fuerza, todos pujaban por él.


  Yo era el mercenario de Alexia Campbell. Sus encantos, su mirada de oro y el perfume de su piel, me empujaron en aquella fiesta.


  Sabía que Adriano quería meterse entre sus piernas con la excusa de una reunión de negocios en Mónaco, pero nunca imaginé que ambicionara el matrimonio.


  Solo me bastó mirarla.


  Yo era el as de la partida.


  Se acabaron los tratos entre nosotros, al carajo los documentos sobre gustos sexuales y peculiaridades: jugaría a descubrirla.


  Alargué el brazo sin despegar la vista de la carretera para rozar su hombro. Nunca había deseado con esa intensidad y estaba convencido de que ella tampoco.


  Escuché a Mark chasquear la lengua, molesto, y le pellizqué un tobillo.


  —Pórtate bien o pararé el coche en la primera vía de servicio que encuentre.


  En esta ocasión bufó, cruzándose de brazos cual crío molesto en un viaje largo. Había relajado su pose de ejecutivo de la Gran Manzana, ahora lucía igual que un jubilado millonario de vacaciones con esa camisa de manga corta.


  —¿Vas a decirme a dónde vamos? —pregunté mirándolo por el espejo retrovisor.


  —Dijiste que no conocías la carrera de Secondigliano ni quién movía los hilos en este territorio.


  Ojeó sus notas, repartidas en dos carpetas pequeñas, y a continuación tecleó en su teléfono. El hermano mayor, John Campbell, movía los hilos desde Estados Unidos, una especie de enlace para nosotros que estábamos apartados en el sur de Italia. Llamaba cada hora desde que salimos de Mónaco. Parecía un tipo avispado, lástima que nos hubiéramos quedado con el otro.


  —Me pregunto qué vio Alice en ti.


  Tuve que aguantarme la risa al verlo enrojecer. Pobre chico, esa maga era mucha mujer para él.


  —Cierra el pico, Cox, eso a ti no te importa.


  —No la veo con un tío como tú. —Arrugué la nariz, mientras Alex me daba unos golpecitos en el brazo para que parara mi broma.


  —No me conoces.


  —No necesito conocerte, amigo, has demostrado ser un snob estirado y aburrido. Seguro que encontrarás a alguien.


  No contestó. Absorto, garabateaba algo en un papel hasta que un letrero luminoso en verde y malva llamó nuestra atención.


  —¡Rápido, tienes que meterte por la primera salida o lo pasaremos de largo! —exclamó golpeándose la rodilla con el bolígrafo—. Este es mi contacto.


  —¿Podrá conseguirnos algo decente para la carrera? —inquirió su hermana, frunciendo el ceño para leer el rótulo que rompía con la estética de la Toscana—. Parece un club de alterne.


  —Es un club donde la gente alterna, pero nadie se prostituye, Alexia —corrigió su hermano en tono jovial, pinchándome con el bolígrafo mientras tomábamos la salida que nos alejaba de la carretera comarcal.


  Situado en una zona árida y bastante despejada, La pequeña Habana se alzaba al igual que lo haría un bar de carretera en Estados Unidos. El aparcamiento, de dimensiones desproporcionadas, acogía varios coches de gama alta, modificados en un taller, muy parecidos a los que competían en las carreras clandestinas.


  —Mierda, Campbell, ¿dónde nos has metido?


  En la fachada color arena alguien había pintado con spray el nombre del local y un coco abierto, adornado con una sombrilla rosa.


  Abrí la puerta del jeep a Alex y, quitándome las gafas de sol, analicé el lugar.


  —El tipo que lo regenta es capaz de tenernos el último modelo de Alfa Romeo mañana, y con las piezas necesarias estaría preparado para la carrera en un día más, así podrías practicar —explicó frenético, tratando de seguirnos el paso.


  —¿Sabes cómo se practica para una carrera así? —Negó con la cabeza, confundido—. Compitiendo con otros. Conozco a muy pocos rivales, teniendo en cuenta que participarán unos treinta pilotos. Espero que estés preparado, amiguito.


  —Eres tú el que va a conducir de forma temeraria.


  —Sí, el mismo que tiene en sus manos la fortuna de tu familia. Lo siento, nena —añadí tomándola de la cintura para entrar al club. Por ella pondría todo mi empeño y osadía, no era solo una cuestión económica.


  Una corriente de aire fresco nos recibió junto al zumbido del aire acondicionado. El aroma del azúcar de caña y las hojas secas de tabaco, me recordaron a alguien.


  Sonaba música típica de Cuba y lo que se suponía que era una pista de baile, con cuatro mesas esparcidas, se encontraba vacía.


  Apoyado en la barra, un hombre de ojos color café, elevaba su copa en nuestra dirección. Pasaba de los setenta y por su vestimenta estaba seguro de que era extranjero. A su lado, el muchacho rubio que conocí en el Gran Casino de Mónaco sonreía.


  —Arthur me dijo que vendrías, Ben —empezó el anciano con un marcado acento del Este, levantándose del taburete sin dificultad—. Soy Nikolai Volkov y puedes considerarme un amigo.


  Tras la barra, una joven mulata de rizos voluminosos secaba vasos sonriendo con complicidad.


  —Mi padre saldrá en un rato, Ben, se alegrará mucho de verte.


  Abrí mucho los ojos y miré a los hermanos Campbell. Ellos estaban igual de perdidos que yo.


  —¿Ya no te acuerdas de Cruz? —preguntó el tal Nikolai, después de reír a carcajadas—. ¿Quién llegó el primero para socorrer a Angelo Salvatore en su accidente? Venga, arregló vuestros coches durante tres años…


  —Joder, pensaba que vivía en Miami, decían que se retiró allí —me intenté excusar. Héctor Cruz fue más que un mecánico para Ferrari en esos años. El viejo Duncan y él fumaban antes de cada carrera un habano, mientras contemplaban nuestros coches relucientes preparados en la línea de salida.


  —Eso le hizo creer a la mayoría. Por cierto, anoche le enseñaste una valiosa lección a mi nieto, con la elegancia que te caracteriza. —Dio unas palmadas en el hombro del chico, que bebía un mojito sin quitarle el ojo a la camarera—. Estos jóvenes tienen que aprender modales, te pido disculpas —dijo llevándose la mano al corazón.


  —No tiene importancia —musité embriagado por el olor a azúcar de caña, hierbabuena y miel, girándome para mirar a Mark—. Lo has hecho bien, Campbell, tienes suerte de tener amigos influyentes.


  A fin de cuentas, en esta vida y en este mundo clandestino, las influencias eran básicas. Y en las manos de Héctor Cruz, ganaría la carrera de Secondigliano.


  
    

  


  Alexia


  Yamiley, la hija menor de Cruz, preparó para mí el cóctel de piña colada más increíble que hubiera probado. Quizás fuera la leche de coco, o la piña fresca recién cortada, pero no servían otra delicia igual en Las Vegas.


  Su padre salió a abrazar a Ben, con las manos manchadas de aceite de motor y, tras él, sus cuatro hijas restantes. Estas se fueron dispersando por todo el local para preparar el servicio de cenas, aunque a juzgar por los escasos clientes que entraban, la noche se preveía tranquila. Una de ellas, de piel más blanquecina, llevaba un destornillador en el bolsillo trasero de sus vaqueros.


  Al parecer todas ayudaban a su padre que, haciéndonos señas, nos indicó que fuéramos tras él.


  Nikolai Volkov aguardó con su nieto, el chico rubio que, por sus facciones, me recordaba a alguien.


  —Lo hago porque eres tú, Ben, pero ya no trabajo con coches para Secondigliano —dijo con el típico acento de las personas que han viajado en exceso, guiándonos por un pasillo oscuro y húmedo, que se ocultaba tras una puerta en la que pude leer «solo personal autorizado».


  —Lo tuyo siempre fueron los torneos de poca monta. —Rio Ben, dándole un manotazo en su horonda barriga.


  —Y lo tuyo también. Esto es peligroso y llevas muchos años retirado.


  Giró el cuello, mirándonos de reojo a Mark y a mí.


  —Se dice que has cabreado a los Salvatore y que insinuaste en su fiesta de compromiso… —empezó dubitativo, señalándome con un dedo regordete—. Todos saben que ese matrimonio es por interés, no hacía falta que lo dijeras en alto, Benjamin. Con tu actitud lo has retado.


  —El interés es solo para ellos. No existe ninguno por mi parte, a excepción de mi libertad —protesté con la garganta encogida. Por unas horas había olvidado cómo Mark me salvó a tiempo del fatal desenlace.


  Ben se encogió de hombros, y a media luz pude distinguir una sonrisa de satisfacción.


  —Soy el regalo de bodas de esta hermosa dama y si gano, será libre.


  Cruz asintió, limpiándose el sudor de la frente con un pañuelo, y continuó andando. A ratos bufaba, parecía estar dándole vueltas a algo mientras toqueteaba su collar de cuentas amarillas, típico de los practicantes de santería.


  Doblamos un recodo, el pasillo terminaba en una puerta de metal con tres cerrojos enormes.


  —Me llevará tres días conseguir lo que necesitas —advirtió repasándonos a los tres con la mirada y, antes de que Mark protestara, le propiné un codazo—. Tengo buenos coches ahí dentro, amigo, pero para ti quiero el mejor.


  Ben levantó una ceja.


  —¿En tres días lo tendré preparado?


  —Con todos mis extras —aseguró Héctor, metiendo la llave en cada una de las cerraduras—. Necesitarás amortiguadores especiales, frenos de primera y reforzar los motores.


  —¿Motores? —preguntó Mark, extrañado.


  —Claro, niño, mis coches llevan dos motores. Estos no son como los que estás acostumbrado a conducir. —Dando un golpe seco la puerta cedió—. Bienvenidos a mi casa.


  Se apartó con una sonrisa de oreja a oreja y los brazos cruzados, orgulloso.


  Ben silbó maravillado. Aquello era un taller de coches a gran escala.


  De las paredes colgaban tubos de escape relucientes, herramientas y fotos de sus creaciones, bellos modelos de líneas deportivas en colores llamativos.


  Dos aparatos de aire acondicionado refrescaban la estancia, pero, a pesar de eso, Mark y yo sudábamos bajo nuestras ropas.


  Cruz se paró en el centro, junto a un Ferrari negro con el capó abierto y varias piezas en el suelo.


  —Conducirás un Lamborghini, amigo, puedo verte al volante, lo encargaré esta misma noche y te juro por Obbatalá que mañana estará aquí.


  —Confío en ti y en tus manos, Héctor.


  Mark se aclaró la garganta emitiendo una tosecilla y mencionó:


  —No escatime, queremos lo mejor.


  —Lo sé, Duncan me lo dejó claro.


  Paseé ante las paredes mirando las instantáneas. En todas ellas se veía la progresión de los vehículos que habían pasado por sus manos. Una estaba tomada en La Habana, en blanco y negro. Un niño flacucho sonreía al objetivo con un trapo en la mano, delante de una fila de coches de la época.


  A tan solo unos metros, vi una foto en la que salía Ben con una botella de champagne rociando a su equipo. Se notaba su juventud, la sonrisa blanca y contagiosa de auténtica felicidad.


  —¿Qué le ocurrió a Angelo Salvatore?


  Allí estaba con un Héctor casi sin barriga, con barba y patillas. Tenía aspecto de niño travieso. Sujetaba una copa, haciendo el símbolo de la victoria.


  —No supo frenar a tiempo —reveló Ben, aproximándose por mi espalda, poniendo una mano en mi cintura—. Esa curva de Japón se le atragantaba y se estrelló contra un muro… imagina a qué velocidad iba. Jamás olvidaré ese día.


  Pocos aficionados de la Fórmula Uno podrían olvidarlo, pues creyeron que Salvatore moriría por las llamas que provocó el motor.


  —Pobre chico —se lamentó Cruz, caminando con pasos torpes hacia nosotros—. Tenía una carrera meteórica por delante. —Su mirada se posó en Ben y este la rehuyó—. Eran mis preferidos, Salvatore y Cox, del equipo de Ferrari: los mejores.


  Señaló otra fotografía, un poco más arriba, donde ambos se abrazaban, con Arthur Duncan cerca y el hombre al que acabábamos de conocer, Nikolai.


  —Los Volkov están enemistados con los Salvatore, ¿no es cierto? En Mónaco han tenido problemas.


  —Antes se llevaban bien. Cosas de la mafia —respondió distraído Cruz, encogiéndose de hombros—. Las familias rivales con intereses comunes no terminan bien.


  Miré con más detenimiento la instantánea, fijándome en la bandera del país del sol naciente.


  —¿Esta foto es del año que Angelo tuvo el accidente?


  —Sí —confirmó Ben cabizbajo, jugando con el cinturón trenzado de mi vestido.


  Impaciente, Cruz nos apartó de la pared. Se estaba haciendo de noche y tendría que meterse tras la barra del bar.


  Mark estudiaba algunos coches, abiertos y con piezas esparcidas por doquier, y no se percató de que nos habíamos alejado unos metros.


  En silencio, caminé junto a ellos, hablaban de la carrera, de los talleres donde iban algunos participantes y las calles que atravesarían a toda velocidad. Sin embargo, yo solo podía pensar en ese chico que casi pierde la vida en un accidente.


  El asunto incomodaba a Cruz y entristecía Ben. ¿Cuánto tiempo había pasado?, ¿una década? ¿Podría haber sido el motivo del conflicto entre ambas familias?


  —Prueba este, Ben. Es un Lamborghini, mis hijas y yo lo hemos terminado hace un rato. Es para una película, el productor ejecutivo pasará mañana a recogerlo, ten cuidado —advirtió con un tono paternal que dejaba entrever la conexión que había entre los dos.


  —Tranquilo, parecerá que no lo ha usado un antiguo piloto para practicar de cara a la carrera ilegal más peligrosa que se conoce.


  —¡Hablo en serio! Cuida los neumáticos.


  Le tendió las llaves, explicándole a Mark las peculiaridades de los coches con los que trabajaba.


  —Vamos, muñeca, demos un paseo —me animó Ben abriendo la puerta del copiloto—. Podríamos considerar esto una primera cita, ya que los tratos entre nosotros han acabado…


  Mis mejillas enrojecieron y traté de cubrirme con unos mechones de mi cabello, aunque nadie nos prestaba atención. Solo estábamos los dos en medio de ese taller clandestino con olor a gasolina y cuero.


  Podríamos simular que acabábamos de conocernos, que no le había propuesto quince días de placer con tal de cancelar la deuda de su hermano, pero todo aquello estaba ahí. Exploté en sus manos, nos saboreamos con dolorosa lentitud. Sus dedos dejaron impresa una huella que no se borraría nunca, aunque perdiera y tuviera que dormir cada noche junto a Adriano.


  Gracias a ese cúmulo de circunstancias y de pasiones desatadas, Ben y yo éramos los que éramos justo en ese momento.


  Me abroché el cinturón con una sonrisa nerviosa tirando de mis labios. Todo era extrañamente nuevo, hasta las mariposas que revoloteaban en mi estómago.


  Frente a nosotros una puerta, simulando a la de un garaje, se abrió, y en ese instante Ben pisó el acelerador haciendo rechinar las ruedas.


  El aire puro entró a raudales por la ventanilla del copiloto y chillé de emoción.


  Todo era perfecto: el cielo, una mezcla entre púrpura y anaranjado, Ben, yo… La defectuosa e imperfecta, la que cerró su corazón para que nadie entrara en él.


  —¿Me enseñarás a conducir?


  —Por supuesto, en unos minutos será tu turno.


  Apoyó su mano en mi muslo, subiéndola con delicadeza hasta llegar a mi ingle y hacerme suspirar. Solo había una frontera que aún no habíamos traspasado como hombre y mujer, y la perspectiva comenzó a asustarme.


  Giró el volante a la derecha, luego a la izquierda, el terreno baldío ante nuestros ojos se convirtió por unos minutos en una pista de carreras.


  Nunca había viajado en un coche a tanta velocidad, sin embargo, con Ben a mi lado no me importaba.


  —Oye, he pensado que podríamos darle esquinazo a tu hermano, tal vez encerrándole en una de las habitaciones de la villa. Me gustaría invitarte a cenar.


  —¿Me estás proponiendo una segunda cita?


  —Sí, nena, estoy cortejándote de manera formal —admitió con una gran sonrisa, volviendo a girar el volante.


  —Una cena al aire libre es una buena idea. ¿Junto a la piscina?


  Comenzamos a dar vueltas en círculos, todo se difuminaba, las mariposas de mi estómago saldrían disparadas y una deliciosa sensación de vértigo se apropió de mí.


  —Donde quieras, mientras sea contigo.


  Y durante unos maravillosos instantes fuimos un hombre y una mujer en su primera cita, prisioneros del deseo y la adrenalina que corrían por sus venas.
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  Capítulo 20 - Alice


  



  Ted tocó unos acordes de la guitarra antes de que Donatello se la arrebatara. Lo suyo no era la música. Ambos volveríamos a Estados Unidos en septiembre, él a la universidad y yo a las actuaciones de poca monta en Las Vegas.


  Miré la foto de mi pequeño otra vez, mentalizándome de que todo esto lo hacía por un futuro para los dos. Soñaba con una casa propia, sin depender de mis padres, un coche nuevo y una cuenta corriente abultada, con dinero suficiente para sus estudios, aunque para eso quedara mucho tiempo.


  Me sentí culpable por los días sin remunerar que había pedido a la gerencia del hotel. Tanto a mí como a Ted, que era uno de los camareros del restaurante, nos pusieron mala cara. La excusa que usamos fue pésima, pero al menos nos daría una semana de tregua antes de la carrera. Quizás encontráramos la carta de despido a la vuelta y, en tal caso, ya no me importaba.


  Participar en Secondigliano me abriría muchas puertas.


  Nuestro pícnic tocaba a su fin, el sol se ocultaba y Donatello guardaba la guitarra en su funda, murmurando algo sobre los yanquis.


  Carlotta peinaba a Ted con uno de esos peines especiales para el pelo afro, sonriente y relajada. «El artesano», como lo llamaban en Florencia, acondicionaba los coches con los que participaríamos en la carrera, y él mismo y su equipo nos lo traerían a Lucca.


  El tiempo corría en contra de los participantes de Secondigliano. La cita se adelantaba una semana, lo que suponía un inconveniente para aquellos que venían desde lejos, incluidos los talleres de la zona.


  Sin embargo, nadie osaría quejarse por la decisión de Adriano.


  Los primeros torneos entre corredores no se habían pactado y una calma tensa recorría la Toscana, paralizándolos. Benjamin Cox participaba y la noticia desató la locura en las apuestas clandestinas, lo cual, nos beneficiaba a todos.


  —Voy a hacerlo —dijo Carlotta de repente y Ted se giró para mirarla. Este no participaba, sería lo que se denominaba «un escudero», en concreto, el mío—. Alguien tiene que ser el primero y esa seré yo.


  Donatello soltó una carcajada, tecleando en su teléfono móvil. Era un soldado de los Salvatore y, ahora, liberado por unos días de su tarea, se convertiría en el fiel escudero de Carlotta. Aunque en realidad, ya lo era.


  —Alguien ya ha sido el primero —anunció entre silbidos de júbilo y aplaudí deseando ver si alguien nos había retado—. El heredero de los Volkov ha hecho una apuesta y tu padre la ha aceptado.


  Le miramos expectantes. La enemistad entre ambas familias del crimen organizado se había recrudecido en las últimas semanas por no dejar participar al nieto de Nikolai, el Pakhan, en la carrera. No obstante, el conflicto venía de lejos.


  —Si llega a la meta entre los cinco primeros le darán tu mano, te convertirás en la dama de la Bratvá, ragazza, se acabaron las mujeres para ti.


  Carlotta le arrebató el teléfono con el rostro desencajado. Romano sospechaba de su bisexualidad, y pese a su juventud, no paraba de presentarle jóvenes pudientes italianos con los que casarse en un futuro próximo.


  Ted y yo aguardamos hasta que esta se deshizo en lágrimas, levantándose de la manta. Gritó de frustración, apretando los puños. Allí de pie, en plena naturaleza y sin su estética cosmopolita de Tokio, parecía una muñeca rota.


  —Mi padre no puede haber aceptado —repitió en bucle—. Donatello, propón un torneo, mañana, al anochecer. ¡Ese Volkov tiene que dar la cara!


  —Pensaba que querías enfrentarte a Cox…


  —¡Ese viejo no me importa ahora! —exclamó con las mejillas enrojecidas. De sus ojos rasgados brotaban lágrimas, pero no intenté acercarme a ella. Conocía su carácter y no era un buen momento—. Adriano puede quedarse sin matrimonio y conciertan el mío… ¡Este mundo es injusto para las mujeres!


  Pensé en Alex y agaché la cabeza. Ninguna mujer debería ser moneda de cambio en los juegos de la mafia.


  De pronto reparó en mí y se tapó la boca, asustada.


  —Lo siento, cariño, puede que no tengamos un otoño en Nueva York.


  Donatello y Ted se pusieron de pie, apesadumbrados, murmurando algo sobre cenar una pizza a la luz de la luna, pero nada de eso levantaría el ánimo de Carlotta, que lloraba desconsolada.


  Corrió hacia mis brazos y la recibí, aunque quizás más como a una amiga que a una amante. Mark Campbell se había apropiado de mí y, ahora, no podía quitármelo de la cabeza.


  —Donatello —llamó con la voz estrangulada—. Ese torneo es extensible a Cox. Mañana, al anochecer, lo quiero a él y al nieto del Pakhan.


  —Los han visto en La pequeña Habana.


  —Genial, la prometida de Adriano olvidó algo. Quiero entregárselo.


  En el viaje de vuelta a nuestra villa, con el paisaje difuminándose y las primeras estrellas brillando, mi corazón se aceleró. Mark sería el fiel escudero de Ben y eso me asustaba. No sabía cuánto tiempo tardaría en sucumbir a lo que vibraba en mi pecho.


  
    

  


  Ben


  —Trío de ases, vaquero —proclamó la sensual jugadora tumbada en el césped, mostrándome sus cartas—, fuera la camiseta.


  Bufé, fingiendo que me molestaba, aunque en realidad estaba encantado. Jugar al strip póker con una joven criada entre casinos no era buena idea, a no ser que quisiera terminar desnudo ante ella.


  —Eso es injusto, tú sigues vestida.


  —Si supieras jugar, tal vez estaría desnuda —replicó encogiéndose de hombros.


  Cumplí con su demanda y lancé la camiseta a un lado.


  —Trato de sorprenderte en nuestra segunda cita.


  Sonrió, bañada por la luz de la luna. Era preciosa, un soplo de aire en el desierto, y cada minuto que pasaba junto a ella incrementaba mi sed.


  —Mucho me temo que soy yo la que te ha sorprendido… —terció con un deje de culpabilidad, apartando las fichas que simulaban ser sus ganancias.


  —Será una anécdota divertida para contarle a nuestros hijos.


  —Ni siquiera me conoces.


  —Todavía —enfaticé tomando un sorbo de mi cóctel de piña colada sin alcohol—. Juego a descubrirte, muñeca.


  —Quieres saber todos mis secretos.


  Rodé por la hierba hasta quedar pegado a su cuerpo. La villa de Anghiari, propiedad de Arthur Duncan en la que nos alojábamos, parecía sacada de un cuento, y Alex era la princesa de enigmáticos ojos dorados que reinaba allí.


  Los farolillos encendidos se mecían sobre nuestras cabezas, movidos por la agradable brisa nocturna, y tomé una respiración profunda.


  —Yo dejé al descubierto los míos, creo que es un trato justo. —Acarició el tatuaje de la calavera, el del dorso de mi mano.


  Rascándose la barbilla sopesó la posibilidad.


  —No soy una Campbell —dijo de repente, con pasmosa tranquilidad, dejándome con la boca abierta—, me adoptaron a los cuatro años.


  —Un momento…


  —Adriano lo sabe, mi familia no está dispuesta a renunciar a mí, saben el futuro que me esperaría en sus manos.


  —Te quieren —reconocí con satisfacción, y por un momento imaginé a una pequeña solitaria en busca del calor de una familia—. Tus problemas de oído vienen de…


  Su expresión cambió antes de que terminara la frase.


  —Se dieron cuenta dos años después. Fueron muy generosos conmigo, me dieron una familia y un nombre nuevo, no quería decepcionarles.


  Arrugué el ceño, pasando un brazo sobre sus hombros.


  —¿Y cuál es tu nombre?


  Sus labios se convirtieron en una línea.


  —Alexia —dijo de repente la voz de Mark Campbell tras nosotros, con su teléfono móvil en la mano y sin apartar los ojos de la pantalla—. Ese es y será siempre su nombre.


  Nos giramos para mirarlo, parecía extrañamente conmovido.


  —Esto es una cita, amigo, dime que tienes un buen motivo para interrumpirnos.


  —Como escudero tuyo que soy…


  —Escu… ¿qué?


  —Un escudero es el que se encarga de todos los trámites de la carrera, así como del cuidado del coche —explicó con una nota de fastidio—. He recibido un mensaje de la organización. Ya tienes tu primer reto y teniendo en cuenta que tu vehículo no está preparado, pero debes practicar, he aceptado.


  Chasqueé la lengua. El jeep aparcado en la entrada serviría para tal propósito.


  —¿Pasa de los veinte años mi contrincante?


  —Veintiuno. Es Carlotta Romano y está muy cabreada.


  —¿La hija del consigliere? —pregunté masajeándome el puente de la nariz. Aquella chica era de armas tomar.


  —La misma. Han apostado su mano, Romano quiere que su hijita tenga influencia en una gran familia, aunque sea de la Bratvá, puede que así la paz sea más duradera entre todos ellos. Te ha retado a ti y al nieto de Volkov, mañana, al anochecer. Es una cría, podrás con ella.


  —Nunca subestimes a una mujer herida.


  —No eres el único que hirió a una mujer, Cox.


  Guardé silencio viendo cómo se marchaba a paso ligero. Negaba con la cabeza con las manos a la espalda.


  Estaba convencido de que hablaba de Alice y, conforme pasaban los días, esa singular historia de amor despertaba mi curiosidad.


  De repente, un cuerpo cálido y femenino se cernió sobre el mío.


  —Nena, para ser una segunda cita vas muy rápido —gruñí y me apropié de sus caderas, demostrándole lo hambriento que estaba de ella.


  —¿Quieres saber el nombre que me pusieron al nacer? —preguntó deshaciéndose de su vestido, regalándome la visión de su cuerpo únicamente cubierto por unas braguitas.


  —Sería todo un honor.


  Mis manos subieron con lentitud hasta sus pechos, arrancándole un gemido.


  —Gana esa carrera para mí y lo sabrás.


  Abrí mucho los ojos, asombrado, una risa sensual salió de ella.


  —Y, además, me lo tatuaré —aseguré tumbándola en la hierba con un rápido movimiento para quedar arrodillado entre sus piernas.


  —Puede que tu próxima conquista se ponga celosa.


  Dejó escapar un gemido al verme meter los pulgares en el elástico de sus braguitas y sonrió al sentirse despojada de ellas.


  —Si me lo permites, no habrá próxima conquista.


  Separé sus pliegues húmedos, embelesado, y su cuerpo se tensó.


  —Ben…


  —¿Soy el primero, Alex? —Con la voz enronquecida, bajé la cremallera de mis vaqueros o estallaría—. Creo que me mentiste aquel día en tu mansión. Eres virgen.


  Las primeras gotas de su esencia salieron de ella entre pequeños espasmos de placer. Froté mi miembro contra su entrada, humedeciéndola para una posible incursión.


  —No exactamente…


  —Sería todo un privilegio para mí, nena —farfullé, secándome el sudor de la frente. La temperatura había subido de manera considerable.


  Me lancé a sus labios y ella me correspondió con la misma intensidad.


  —Esto forma parte de mis ataduras, Ben.


  —Te haré libre —susurré, presionando más mi glande, abriéndose paso a través de su deliciosa cavidad.


  —No, por favor…


  Levanté la cabeza y vi lágrimas en sus ojos. Mi experiencia me gritaba que esa mujer había sufrido.


  —Tú querías sentir placer y superar tus miedos, ¿verdad? —Mi cuerpo se quedó paralizado, no haría nada contra su voluntad—. Por eso me querías. Tus normas te hacían sentir segura.


  Volví a frotarme con suavidad, provocando que sus caderas se elevaran unos centímetros del suelo y añadí:


  —No las romperé, te haré mía cuando tú quieras serlo.


  —Me encantaría ser tuya, Ben. —Sollozó de improviso y sequé las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas—. Estoy rota, soy una mujer defectuosa en tantos sentidos…


  —Tú ya eres mía, nena, y ni tus miedos, ni toda la Camorra, podrán separarte de mí.


  Acuné su rostro entre mis manos, sintiendo una corriente recorrer mi cuerpo. ¿Cuándo Alexia Campbell se había convertido en mi dueña? No importaban los acuerdos, yo era suyo sin concesiones, de hecho, por ella conduciría en la carrera clandestina más peligrosa que conocía.


  —He tenido una idea —murmuré con ternura, guardando lo que debía ser una erección descomunal—. Vístete, voy a enseñarte a conducir.


  Confundida, se tapó con su vestido.


  —¿No estás enfadado?


  —Nunca podría estarlo. —Y era cierto. Yo era un caballero, loco por esa dama herida.


  —Eres mucho mejor de lo que imaginaba, Ben.


  —Gracias, nena, no me lo suelen decir mucho.


  —Y nunca más te lo dirán, yo seré la única que lo haga —dijo cruzándose de brazos, fingiendo estar celosa, y volví a apropiarme de su boca.


  —Si gano esta carrera he decidido pedirte a tus padres como premio.


  —¿No prefieres el dinero?


  —Prefiero a la sexy heredera que lee los labios. Me he propuesto derribar todos sus miedos. El dinero se acaba, tuve mucho y no me dio la felicidad. Una boda contigo en Las Vegas lo haría.


  —Siempre he querido que Elvis oficiara mi ceremonia de bodas.


  —Yo también.


  La ayudé a levantarse y juntos nos vestimos. Cualquiera que escuchara entre los setos pensaría, por el tono de nuestras palabras, que bromeábamos. En parte era así, aunque por las miradas que nos obsequiábamos se intuía que, tarde o temprano, cumpliríamos con lo dicho.


  
    

  


  Adriano


  —Mañana a primera hora los operarios empezarán a colocar las cámaras —anunció Hideki Romano antes de sentarse junto a Angelo, que miraba un mapa del barrio de Secondigliano casi sin pestañear—. Este año hemos incorporado tres más. La calidad de la imagen y el sonido serán inmejorables.


  Señaló la pantalla gigante frente a nosotros. Desde allí controlaríamos la carrera y a todos sus participantes.


  —El programa de apuestas por mensajería telefónica funcionará en directo, podrán acceder a él esos niños ricos desde sus fiestas —prosiguió el consigliere de mi padre, que se esmeraba demasiado por ser el mío sin que yo le hubiera dado mi permiso—. Por último, el sistema operativo que conecta a los corredores con la organización está funcionando a la perfección. Los primeros torneos tendrán lugar mañana.


  —¿Qué te parece que tu hija se haya saltado tus normas y participe en la carrera?


  Encendí un cigarrillo, mi primo levantó la cabeza intrigado por su respuesta.


  —Es una joven muy rebelde, necesita sentar la cabeza y tener ciertas responsabilidades.


  —Un marido ruso es siempre una buena opción, mientras traiga la paz —respondí, acomodándome en mi asiento.


  No podía dejar de pensar en mi prometida. Desde el primer instante que mis hombres en Las Vegas me enviaron una foto suya, me obsesionó. Se parecía demasiado a aquella joven que conocí en la costa de Grecia, la misma que murió en mis brazos sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


  No importaban sus orígenes humildes, Alexia Campbell sería la sustituta perfecta, pese a que ese no fuera su auténtico nombre.


  La prostituta adolescente adicta al crack que la parió la nombró de otra forma, una que me hizo sonreír.


  Era una señal, tenía que ser mía.


  Suerte que los servicios sociales de su ciudad se la arrebataran. La paliza de uno de sus chulos casi le cuesta la vida a la pobre criatura. Gracias a eso, el destino la puso en mi camino.


  —Hay algo que no entiendo, Adriano. —Mi primo enarcó una ceja. El accidente en Japón agrió su carácter, aunque esos días con Cox cerca parecía más amigable—. ¿Por qué tu prometida no está aquí contigo?


  —Quiero ganarme su afecto y no creo que encerrarla junto a mí sea lo mejor.


  Haría cualquier cosa por conseguir su amor, incluso ceder en la participación de ese piloto caído en desgracia.


  Expulsé el humo por la nariz estudiando la reacción de los dos hombres que estaban a mi lado. Estos solo asintieron. Claro, no me llevarían la contraria.


  —¿Y si Cox gana la carrera? —inquirió Romano con su habitual tono punzante.


  —Esa es la mejor parte de todo esto, Hideki. Ese tipo no llegará a participar, me da igual el dinero de Arthur Duncan y los magnates que le chupan el culo. Alexia y todo el imperio de los Campbell me pertenecen desde antes de empezar.


  Angelo dio un puñetazo a la mesa haciéndola tambalear.


  —Adriano…


  —Silencio, primo —ordené apagando mi cigarrillo en el cenicero—. Mi palabra es ley, o la acatas, o te largas a hacer pizza con tu hermano y tu cuñada judía.


  Agarrando sus muletas con furia, se marchó cojeando de la sala, seguido de Hideki.


  Contemplé la ciudad de Nápoles, que se extendía a mis pies. La vista desde mi nuevo despacho era insuperable. Llenando mis pulmones de aire, cerré los ojos, y el olor de esa sirena de ojos dorados volvió a mí, veinte años después.
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  Capítulo 21 - Mark


  
    

  


  Antes de la hora acordada, nos desplazamos al taller clandestino que se hacía llamar La pequeña Habana. No soportaba ver a Alex junto a ese piloto prodigándose arrumacos, resultaba incómodo y lo cierto es que me daban envidia.


  Alice y yo podríamos ser esos, bajo el sol, compartiendo confidencias y besos. Trenzaría su cabello azabache con margaritas, igual que hiciera una vez. En esta ocasión, imaginaba a nuestro hijo jugando en la piscina. Ese del que me había privado durante años.


  Apreté la mandíbula. En cuanto pusiera un pie en Nueva York pediría una prueba de ADN en la Corte e iniciaría los trámites para obtener la custodia compartida.


  Cruz limpiaba la barra de su bar, en concreto la misma zona desde hacía cinco minutos. Suponía que estaría nervioso por lo que pasaría en el espacioso aparcamiento del bar, taller o lo que diablos fuera.


  Una de sus hijas, alta y corpulenta, miraba la entrada con cara de pocos amigos, y el nieto de Volkov, James, el otro participante del torneo, bebía a sorbos comedidos su bebida energética. Sus ojos azules me recordaron a otros, más viejos y avispados y, me pregunté qué tipo de lazos unían a los Duncan y a los Volkov.


  —¿Estás bien? —preguntó Alex poniendo una mano sobre mi hombro, y con rapidez guardé el papel donde garabateaba mis estúpidos versos.


  —Sí —mentí encarándola. Frunció los labios, no se lo había tragado en absoluto—. Igual que tú.


  Señalé a Cox, que hablaba por su teléfono móvil posiblemente con un familiar.


  —Es… increíble —suspiró, con una sonrisa enorme. Jamás la había visto así.


  —Tuve buen ojo con eso de hacerle chantaje.


  —No digas eso, Mark —protestó dándome un golpe en el brazo para mirarme unos segundos en silencio. El abismo entre nosotros se cerraba, algo nos unió desde el mismo instante en el que apunté a Adriano con mi arma—. Gracias.


  —Eres mi hermana. Te he tratado como a una desconocida durante toda mi vida y… te fallé cuando más me necesitaste… te dejé sola. —Tragó saliva, en sus ojos vi reflejado el miedo, sabía a lo que me refería—. ¿No te acuerdas de quién te hizo…?


  —Bebí mucho…


  —Era tu puesta de largo, lo estábamos pasando bien.


  —No logro recordar nada —insistió con la voz estrangulada—. Solo sé que lo tenía encima, haciendo…


  —A veces pienso que te pusieron algo en la bebida.


  —No quiero seguir hablando de esto, Mark, ya me pasa factura en mi vida…


  —Podrías ir a un psicólogo, tal vez si se lo cuentas a Cox…


  Alzó la vista, asustada. Estaba sudando, al igual que yo.


  —No vuelvas a hablar de… Eso nunca pasó, ¿me oyes, Mark?


  Intenté agarrarla, en vano, mientras el hombre, en cuyas manos estaba la fortuna de mi familia, nos miraba con un destello de astucia.


  Y, por supuesto, se aproximaba hacia nosotros intrigado por la conversación. Había reclamado a Alexia como suya de una forma primitiva, la misma que yo quería emplear con Alice. De ahora en adelante debía cuidar mis palabras.


  Se crujía los nudillos y a medida que se acercaba, su figura me parecía más amenazadora.


  —Tenemos compañía, muchachos —avisó Cruz a la señal de una de sus hijas.


  —¿Ya ha venido la perra infernal que se convertirá en mi esposa? —Rio con ironía Volkov, atusándose el cabello rubio.


  —Aún es pronto para ella, ruso. Habéis generado mucha expectación.


  Señaló a Ben, que corrió a mirar por el ventanuco donde la hija menor estaba apostada.


  —He contado seis coches. ¿Trabajas para ellos?


  —No, capullo, solo el ruso y tú habéis tenido ese privilegio, los demás se han repartido entre Florencia y Lucca. Los asiáticos traían sus coches arreglados de casa.


  El estómago me dio un vuelco, Alice estaría allí en pocos minutos y, para colmo, tendríamos público.


  —¿No podrías tener el Lamborghini antes? —presioné a la desesperada, sintiendo que las opciones se reducían.


  —Pasado mañana, pasado mañana —repitió en tono cansino, sirviéndose un chupito de ron—. No te preocupes, Campbell, con mis arreglos será un carro digno de un jinete del apocalipsis.


  —Y el barrio de Secondigliano arderá —dijo Cox, dándome un fuerte golpe en la espalda, con una mirada acusadora en su rostro duro.


  Alexia se aclaró la garganta y la expresión de este se suavizó, como si hubiera visto algo que le hiciera muy feliz.


  —Tú y yo tenemos una conversación pendiente, Mark —susurró antes de dar media vuelta, con la vena de su sien palpitando—. Guardáis muchos secretitos y voy a ser partícipe de todos ellos, ¿entendido?


  Moví la cabeza, incapaz de pronunciar una frase, al igual que mi hermana.


  —¡Ahora sí, muchachos! —gritó la hija más corpulenta—. Preparen sus carros y que Oshún los guarde.


  Me santigüé a toda prisa al oír aquello en referencia a la religión yoruba, típica en Cuba y otros países caribeños. Entre las botellas de ron y ginebra, una estatua pequeña de piel oscura vestida de dorado nos miraba con sus ojos vacíos.


  En realidad, todo el club estaba lleno de ese tipo de figuras y, por alguna extraña razón, me sentí protegido.


  
    

  


  Ben


  El rugido de los motores y los vítores de los recién llegados nos dieron la bienvenida al poner un pie fuera del local de Cruz. Me sentí un pistolero del salvaje Oeste a la espera de que mi adversario sacara sus pistolas.


  Pero no ocurrió nada de eso. Alrededor de diez coches aceleraban con el freno de mano puesto, desatando una humareda grisácea que me impedía ver con claridad.


  Alex se protegió los ojos, igual que el capullo de su hermano, y juntos dimos unos pasos al frente.


  Escuché mi nombre, varias bocinas y una música estridente que me hacía rechinar los dientes.


  Era lo más parecido a la previa de una carrera de Fórmula Uno, la fiesta y la algarabía de aquellos que venían a disfrutar. En esta ocasión los congregados asistían por el espectáculo y, de paso, para ver de qué pie cojeaban sus rivales, yo hacía lo mismo en el submundo de Las Vegas.


  Volkov caminaba detrás de nosotros, su coche estaba aparcado junto al jeep. Por lo que había oído, pediría la mano de la hija de Romano si llegaba entre los cinco primeros a la meta en Secondigliano. Exhibió una sonrisa engreída en su rostro afilado y estaba seguro de que la conservaría. Dos familias se unirían, los rusos estarían encantados.


  Aunque no era el caso de Carlotta Romano. Lucía igual que una muñeca, salvo por su estrafalario vestuario que no le restaba un ápice de belleza. Sus ojos rasgados no se clavaron en los míos, sino en los de su nuevo archienemigo, que se relamió los labios mirándola de arriba abajo.


  Al lado de esta, el tal Ted, nos saludaba con la mano. El soldado de Adriano, apoyado en el hombro de Alice, jugaba con una navaja entre los dedos, despreocupado. Pero no, estaba más atento de lo que nosotros pensábamos.


  Mark se tensó y logré frenarlo antes de que corriera a por su chica.


  —Quieto, capullo —dije entre dientes, pensando que quizás no me escuchaba—. La perdiste, no lo arruines todo ahora, está con los Salvatore.


  La moderna geisha echó su melena negra a un lado, lanzándonos una mirada desdeñosa. Su semblante reflejó ira y asco, no estaba conforme con el asunto del matrimonio.


  —¡Eres un maldito mentiroso! —exclamó temblando de rabia, con las mejillas rojas—. Fingiste ser nuestro amigo para… para…


  —Meterme en vuestro círculo —terminó por ella, colocándose a mi altura. Nos separaban apenas unos diez pasos de nuestros contrincantes—. Y déjame decirte que fue muy fácil engañar a unos locos por la velocidad como vosotros. Por cierto, esta será la primera y última vez que participes en una carrera, en cuanto nos casemos, despídete de toda esta mierda.


  —¿Vas a atarme a la cama, gilipollas?


  Los allí presentes silbaron, dispuestos a caldear la situación.


  —Quizás por las noches, a la hora de cumplir tus deberes maritales —corroboró con una sonrisa ladina, y por un instante, me recordó a alguien—. Tus obligaciones con tu nueva familia y parir a mis hijos te mantendrán ocupada.


  —Todavía no ha nacido el hombre que pueda mantenerme cautiva; por tu bien, te aconsejo que no intentes ser ese.


  —Te ganaré de forma honrada, Carlotta, y tendrás que tragarte tus palabras y algo más. —Lanzó una carcajada al aire, ignorando el malestar de la joven—. Dile adiós a la universidad de Nueva York, estarás muy ocupada adoptando mi apellido.


  Esta aulló ante sus provocaciones, con las mejillas al rojo vivo.


  —Oíd, tortolitos, ¿hemos venido a conducir? —interrumpí, harto de las actitudes de los dos jóvenes.


  La hija del consigliere hizo una mueca de asco y sacó algo que llevaba un buen rato escondiendo.


  —La prometida de Adriano se dejó su regalo de bodas la otra noche, Cox.


  —No lo quiero —dijo Alex con frialdad.


  Agucé la vista. Parecía una espada típica de su país, y recordé aquella noche en el club Imperivm, donde la vi por primera vez.


  El público guardó silencio, solo el sonido de los motores rompía la quietud del ocaso.


  —Esta katana la fabricó mi abuelo y se la regaló a los Salvatore. Sé agradecida con aquello que se te brinda, yanqui. Yo tampoco quiero que pongas tus manos en ella, pero respeto las decisiones de Adriano y las acato como si me fuera la vida en ello.


  Alzó la mano y Alex caminó hacia ella. No podía verle la cara, pero estaba seguro de que utilizaría su gélida fachada para protegerse de aquella chica. Se miraron unos segundos agónicos, ambas a la misma altura, y una gota de sudor se deslizó por mi espalda.


  Alice me buscó con la mirada, asustada, y Mark puso una mano en mi pecho, evitando que fuera hacia ellas.


  Carlotta soltó la katana y Alex volvió a su lugar, con el rostro contraído por la ira, portando la peligrosa arma en su estuche.


  —¡Oídme todos! —vociferó Héctor detrás de nosotros. Sus hijas, todas de brazos cruzados, lo flanqueaban. Había olvidado que estábamos en sus dominios—. ¡Esta es mi casa y, como tal, la respetaréis! —Señaló a los presentes, haciendo hincapié en los esbirros de Adriano—. Los duelistas saldrán del aparcamiento, darán una vuelta al árbol que veis allí y volverán a su lugar. ¿Ha quedado claro?


  Asentí, con una sensación en la boca del estómago que conocía de sobra.


  —¡Pilotos, ocupen sus puestos! —gritó Yamiley quitándose el pañuelo que mantenía sus rizos sujetos.


  Los murmullos de júbilo recorrieron el aparcamiento, los asistentes se frotaban las manos.


  —Iré contigo. —Alex apartó a su hermano de un codazo. Se suponía que el escudero hacía de copiloto, aunque, por otro lado, este no opuso resistencia, su atención estaba centrada en la maga de ojos verdes—. Esta también es mi carrera.


  En ella vi una fiera determinación, la de una guerrera occidental con katana que no se dejaba amedrantar tan fácilmente. Apreté su mano ante la inquisitiva mirada de mis contrincantes y una fuerza poderosa me recorrió. Era difícil pensar en cómo era todo antes de que apareciera y, por un instante, tuve miedo de perderla.


  No solo participaba en Secondigliano porque me lo dictara mi sentido del deber, o porque los hermanos Campbell me utilizaran a la desesperada. Mi pecho latía por ella, sus labios me devolvieron a la vida. ¿Acaso yo que arranqué una, en el vientre de mi todavía esposa, merecía tal honor?


  Una sonrisa tiró de sus voluptuosos labios mientras se abrochaba el cinturón de seguridad.


  Salvaría a Alexia Campbell de las garras de la Camorra en la carrera más peligrosa que conocía. Puede que ese fuera mi destino, después de todo, que el camino que recorrí hasta la fecha me llevara hasta ella.


  Metí la mano en el bolsillo de mis vaqueros, los dados rojos se habían convertido en mi amuleto personal.


  —Tenlos en la mano, muñeca, nos darán suerte —aseguré, y sus labios rozaron los míos confiriéndome la energía que necesitaba para afrontar cualquier peligro.


  Coloqué el jeep delante de la línea de salida que pintó Cruz con spray. El Ferrari de Volkov avanzó junto con el de Carlotta, que apretaba el volante, mirando al frente. Su fiel escudero, Donatello, le susurraba algo al oído.


  Fruncí el ceño buscando a Alice y a Mark entre todas las caras sonrientes. No había ni rastro de ellos.


  Yamiley levantó el pañuelo a escasa distancia de nuestros coches. En cuanto lo bajó, los tres aceleramos dejando una estela de polvo y humo detrás de nosotros.


  
    

  


  Alice


  Sus besos incendiarios nos convirtieron en una hoguera. Nadie nos vio, los duelistas estaban muy ocupados en demostrar su valía o, como en el caso de Carlotta, defender su derecho a casarse con quien quisiera.


  Fueron sus ojos oscuros los que se clavaron en los míos, en ellos había una clara advertencia: eres mía, siempre lo has sido y siempre lo serás.


  Hui de él en otoño, antes de ver el test de embarazo positivo. Pertenecía a otra esfera distinta a la mía, nuestros mundos no podían fusionarse sin que hubiera consecuencias nefastas para ambos.


  En ese club con olor a azúcar de caña no había nadie, salvo nosotros, arrastrándonos hasta el baño a duras penas.


  Puede que en unas horas me arrepintiera, pero en esos momentos necesitaba a Mark Campbell para no perder la cordura y seguir adelante con mis planes.


  Empujándome contra los azulejos, bajó mis pantalones con violencia. Tomé el aire que me faltaba de su boca y gemí al sentir sus manos dentro de mi ropa interior.


  Su boca perfecta se abrió, sorprendido por encontrarme preparada, y solo pude cerrar los ojos, transportándome a ese verano, mucho tiempo atrás, donde nos amamos con una pasión desmedida.


  —Alice de mi vida, fuego en mis entrañas —farfulló en mi cuello con voz gutural, levantándome para tener un mejor acceso a mí—. Tus besos resucitan, el roce de tus caderas es sanador… quiero ser uno contigo, volver a morir de placer…


  Gritamos a la vez, tras una estocada certera que me hizo ver mil destellos de colores. Todo mi ser ardía, de un momento a otro sería cenizas.


  Nuestros ojos nublados por el deseo se encontraron. Había un anhelo terrible en ellos, los cerré, superada por todo lo que éramos capaces de decirnos sin palabras.


  —Y el gozo se convirtió en frenesí —recitó de manera entrecortada, entre salvajes embestidas que me hacían delirar—. Porque tu piel clama por la mía, arde sin ser tocada… Solo yo soy tu dueño, Alice de mi vida.


  Ahogué un gemido enroscando mis brazos alrededor de su cuello para no caerme, presa de algo que creí olvidado.


  —Grabé surcos de amor en tus caderas, mi nombre entre tus piernas, el sueño de una noche de verano en la hierba…


  Sonreí. Sí, esos eran los dulces pecados que salían de sus labios.
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  Capítulo 22 - Adriano


  
    

  


  —Cox ha ganado el primer torneo —informé a mi padre, que caminaba con dificultad agarrado a mi brazo. La vejez comenzó a pasarle factura tras la muerte de mi madre, un par de años atrás—. Carlotta ha embestido adrede a Volkov, los dos están bien. De no ser por esa estúpida maniobra, habría sido la ganadora.


  —Es una chica demasiado impulsiva, Hideki está muy preocupado, cree que tiene una aventura con otra mujer, he tenido que interceder para que no la mate.


  Un grupo de jóvenes pasaron a nuestro lado y presentaron sus respetos a mi padre haciendo una pequeña reverencia. Al percatarse de mi presencia, inclinaron sus cabezas, pues yo sería el futuro Don de la familia Salvatore. Mi destino caía como una roca sobre mis hombros, era inminente que tomara las riendas. Para ello, una esposa con la que procrear y apoyarme era esencial.


  —El matrimonio le hará madurar y centrarse para la tarea para la que ha nacido. Solo está confundida, has hecho bien en pararle los pies a tu consigliere —reflexioné mientras cruzábamos un paso de peatones. No deseaba derramar la sangre de una joven que podía unir a dos familias dándonos grandes beneficios.


  Volví a mirar mi teléfono móvil. Yo era Secondigliano.


  El sistema de mensajería creado por nuestros informáticos corría de mi cuenta. Los torneos se habían disparado, el ambiente festivo recorría la Toscana y los últimos participantes de otros países se unirían en cuestión de horas.


  Por supuesto, todos querían conducir en una carrera contra Benjamin Cox, y su escudero no contestaba a ninguna de mis peticiones. Los torneos podían declinarse, no eran esenciales para el gran día.


  Apreté la mandíbula, frustrado y celoso a partes iguales. La que se supone que era mi prometida iba en el asiento del copiloto, junto a él. Existía un lazo entre ellos que deseaba romper con todas mis fuerzas.


  A este paso, no me tomaría cariño.


  Si disparara a su piloto en la cabeza, cosa que sería muy sencilla, me odiaría de por vida.


  Sus ojos dorados refulgían en mis sueños, su risa, la cual ni siquiera había escuchado, me perseguía por una playa de Santorini, al amanecer.


  Sofía…


  En Alexia Campbell buscaba, desesperado, a mi primer amor.


  La visión de su cuerpo cubierto de sangre me asaltaba cada madrugada, mis sueños se tornaban pesadillas.


  Junto a mi esposa eso terminaría.


  Nos sentamos en la terraza de nuestro restaurante preferido iluminados por las farolas y tomé una bocanada de aire fresco. Aquel episodio, que trataba de sepultar en vano, formaba parte de mi pasado y, como de costumbre, ordené a mi mente que cerrara la caja de los truenos donde habitaba ese recuerdo.


  Secondigliano, Secondigliano, Secondigliano…


  Esa carrera me obsesionaba, era mi refugio, y adelantarla solo fue un pretexto para saborear su proceso.


  —Están celebrando una fiesta en el bar de ese cubano —anuncié después de que el camarero sirviera dos copas de vino. El semblante adusto de mi padre, vestido de riguroso luto, no reflejó sorpresa—. Será él quien le proporcione un coche a Cox para la carrera.


  Levantó sus pobladas cejas blanquecinas, desdoblando la servilleta de tela.


  —El regalo de bodas para tu mujer va a salirte caro. Héctor Cruz sabe demasiado.


  —Está amparado por Duncan y el Pakhan —contesté a toda prisa. Su escrutinio hacía que sudara, mi fachada fría y dura se deshacía en mil pedazos frente a él.


  —No he dicho que lo mates, hijo, tan solo vigílalo de cerca. Ese tipo sabe lo que pasó el día que Angelo sufrió el accidente.


  La piel de los brazos se me erizó, a pesar del calor. Mi primo era un orgullo para la familia, era mi héroe, y casi muere ante nuestras narices en Japón.


  —¿Crees que los Volkov le hicieron algo a su coche?


  —No tengo la certeza, pero…


  Sus ojos pardos se abrieron de manera desorbitada mirando mi frente.


  —Adriano… —jadeó con la voz estrangulada y, a mi alrededor, en los rostros de los escasos comensales del restaurante, comprobé que algo terrible pasaba—. No te muevas, hijo.


  Tragué saliva, guardando la compostura. El camarero que acababa de servirnos me hizo una señal tocándose la frente.


  —¿Un punto rojo? —pregunté controlando el temblor de mis rodillas.


  Mi padre asintió, llevándose una mano al corazón. Durante un minuto, o quizás una eternidad, reinó el silencio. Cerré los ojos, controlé mi respiración, al igual que hacía con mis emociones, hasta que escuché varios suspiros de alivio acompañados de murmullos entrecortados.


  El brillante punto rojo había desaparecido.


  —Hace tiempo que juegan al gato y al ratón conmigo, padre.


  Este bebió su copa de un trago. La constante angustia a la que me enfrentaba desde hacía semanas no lograría amedrentarme.


  —¿Un aviso?


  —Me temo que sí —declaré, dejando salir todo el aire de mis pulmones. Jugando con el encendedor plateado, tecleé en mi teléfono unas sencillas órdenes a mis hombres. Esa noche volverían a peinar los edificios y azoteas colindantes, sin embargo, no encontrarían nada.


  —¿Puede ser Arthur Duncan? No me fío de ese tipo.


  Reí, no sin cierta ironía. El todopoderoso magnate yanqui que buscaba antigüedades rusas entre la Bratvá era el peor enemigo que se pudiera tener. Pero estaba convencido de que no era él.


  —Ahora mismo, cualquiera es sospechoso.


  Un hombre de la Camorra vivía bajo la amenaza continua, su vida pendía de un hilo. Y, en tal caso, no sería yo quien cayera al vacío.


  
    

  


  Alexia


  El espacioso aparcamiento se convirtió en una fiesta improvisada, regada por los combinados de Cruz. Las luces de neón de las pulseras y los collares resaltaban en la noche: el verde, el rosa y el púrpura creaban una estela mágica con cada movimiento de los asistentes, y cerré los ojos dejándome arrastrar por las sensaciones.


  Los sonidos se mezclaban, las voces se difuminaban, la vibración de la música hacía retumbar el suelo. En realidad, todo mi cuerpo, aunque mi corazón tenía un motivo especial.


  La adrenalina, junto con el piloto caído en desgracia de sonrisa torcida, eran los culpables. Sentí la velocidad recorriéndome en el momento exacto en el que Yamiley bajó el pañuelo marcando la salida de los tres vehículos. Ben pisó el acelerador a fondo y el grito de emoción que salió de mi garganta rompió todos mis esquemas. Eran las mariposas de mi estómago las culpables, ellas me hicieron adictas a todo lo que se había desencadenado a mi alrededor.


  James Volkov no parecía interesado en ganarnos, ni Carlotta, la hija del consigliere, ambos estaban centrados en su particular lucha de poder.


  Hasta que esta, en una maniobra arriesgada y temeraria al verse superada en velocidad, embistió a su rival, dejándolo fuera de juego. Eso nos dio la ventaja definitiva para dar la vuelta al tronco maltrecho y solitario que nos marcó Cruz.


  Cruzamos la línea de meta contemplando las caras de los presentes, todos de diversas nacionalidades, que aplaudían y gritaban un nombre, el mismo que siempre alcanzaba a oír una década atrás en las competiciones de Fórmula Uno. El que se estaba grabando a fuego en mi pecho.


  Nuestros labios se encontraron con desesperación y en un susurro, bajo y ronco, confesó que ganaría hasta la entrada al mismísimo infierno si eso me salvaba de las garras de Adriano.


  Charlaba y reía junto al jeep que conducía esos días, bebiendo de su inseparable botella de agua. A ratos me buscaba entre el gentío y las luces, y nuestras miradas chocaban, una explosión de neón.


  Un grupo de cinco o seis conductores, vestidos con atuendos tan modernos como los de la propia Carlotta, se congregaban en torno a Alice, que hacía uno de sus trucos de magia con cartas. Su alegría y vitalidad eran contagiosas, solo ella podía animar el ambiente de esa manera.


  Mark paseaba a su alrededor de brazos cruzados, observándola con fascinación. Nunca lo vi enamorado, salvo después de ese verano cuando llegó de sus peculiares vacaciones con libros de Charles Baudelaire bajo el brazo.


  El hombre de Wall Street, que fingía no tener sentimientos, guardaba versos oscuros e intrincados en su cabeza. Alice los desató, pero estaba segura de que ya dormían dentro de él.


  Me acerqué a la pequeña barra que los Cruz habían organizado fuera, donde invitaban a chupitos de tequila y dejaban sus cócteles a mitad de precio.


  Yamiley me tendió un zumo de arándanos con vodka y hielo, señalándome a la chica que lloraba desconsolada en su coche.


  De pronto, sentí una infinita compasión hacia ella. Dos hombres de la mafia habían decidido nuestro destino sin pedir permiso.


  El problema era que Carlotta Romano no contaba con ningún apoyo, mientras que yo, sí. Solo podía rezar para que Volkov llegara a la línea de meta después de los cinco primeros, de lo contrario, harían que abandonara sus estudios en la universidad para atarla a un matrimonio de conveniencia.


  Llevaba en mi mochila de piel la katana que me entregó, el regalo de bodas envenenado de Adriano Salvatore. Imaginé que la hoja de metal atravesaba su esternón rompiendo carne, tejidos y huesos a su paso, otorgándome así la libertad.


  Su soldado, y escudero de Carlotta, estaba cerca, sin embargo, no estaba muy atento a ella, pues besaba a otro chico, apoyado en el maletero del que parecía su nueva conquista.


  Me preguntaba qué tal se tomaba la mafia el tema de la homosexualidad.


  Di unos golpecitos a la ventanilla y unos ojos rasgados e inyectados en sangre hicieron contacto con los míos. Le enseñé la bebida, decorada con una sombrilla turquesa.


  —Lo han preparado para ti.


  La puerta del conductor se abrió y, a pesar de la desolada expresión de su rostro de alabastro, no dudó en tomar la bebida para olerla.


  —Vodka —afirmó arrugando la nariz—. Muy apropiado, dadas las circunstancias.


  Sorbió las lágrimas, con el combinado entre las manos. Unos mechones negros le cubrían de forma parcial y, en cierto modo, me recordó a mí.


  —¿Cuántos años tienes? —pregunté acuclillándome frente a ella. El ambiente festivo quedó relegado a un segundo plano. Nadie parecía atento a nosotras, que desentonábamos entre bailes, pulseras de neón y música electrónica.


  —Cumpliré veintiuno en octubre.


  —Eres demasiado joven.


  —No lo soy —protestó.


  —Sí, lo eres, tanto para el matrimonio como para participar en una carrera que podría costarte la vida.


  Levantó la barbilla, orgullosa, y bebió un trago largo de su bebida. De cerca su vestuario resultaba menos estrafalario. La estética de las jóvenes japonesas estaba a años luz de las norteamericanas.


  —Soy una excelente conductora y demostraré mi valía ante la familia Salvatore.


  —¿Esos que piensan entregarte en matrimonio? —repliqué con la vista puesta en James Volkov. Sus ojos azules, claros e inquisitivos se centraron en nosotras, mientras hablaba con un par de chicos que portaban un mapa—. No les debes nada.


  —Sí, mi lealtad —respondió cabizbaja, guareciéndose del aire fresco con su chaqueta rosa metalizada—. El honor y el deber lo es todo, ellos son mi familia, y acataré lo impuesto por Adriano y por mi padre.


  Su voz dura se quebró al decir eso último.


  —Tú no quieres al nieto del Pakhan.


  —Ni tú a Adriano, pero tendrás que casarte con él si Cox pierde —rebatió jugando con la sombrilla que decoraba su copa. El rímel que horas antes decoraba sus pestañas se había transformado en manchas que ensombrecían sus ojos, entristeciéndolos.


  Unidas por las circunstancias, levanté su barbilla.


  —Puedes luchar por tu libertad, Carlotta, no todo está perdido.


  Enarcó una ceja y, aunque quiso parecer altiva, vislumbré un rayo de vulnerabilidad en ella.


  —Tú eres americana, no comprendes lo que significa el honor para los Romano, los Salvatore y los Nakamura. Es mejor casarse con alguien que te ha ganado que perder la cabeza. —Abrí la boca, horrorizada. Sus dedos temblorosos rodearon su cuello, un recordatorio de lo que podría suceder, una clara amenaza.


  Giró la cabeza en busca de alguien que consiguió cambiar su pétrea expresión. Percibí algo hermoso, sus mejillas enrojecían, y volví a sentir compasión por aquella niña criada entre pistolas y katanas.


  —O quizás la muerte sea mejor que estar atada a alguien que no amas —dijo tras una pausa, encogiéndose de hombros—. Existen muchas formas de morir, puede que solo tenga que elegir la más precisa.


  —Carlotta…


  Ahogó el llanto con ambas manos, su fachada se desmoronaba, nada era eterno cuando no era real.


  Antes de que pudiera murmurar unas palabras de consuelo, escuché a alguien aclararse la garganta muy cerca de mí.


  —Señorita Campbell… ¿Podría dejarnos un momento a solas?


  —¡Lárgate, malnacido! —chilló Carlotta, derramando su bebida tras ponerse de pie de un salto—. ¡Tú, estás muerto para mí hasta que la carrera tenga lugar! Y te aconsejo que vigiles tu espalda esa noche, porque juro por Dios y mi Don, que no pararé hasta verte agonizar por las calles de Secondigliano.


  James levantó las manos en señal de rendición. La situación le divertía, al contrario que a mí. Al intentar retroceder choqué con algo duro, era el pecho de Ben cuya mano, grande y cálida, se apoyó sobre mi hombro.


  —Cuando te enfadas puedes ser la princesa de los abismos —murmuró con una sonrisa socarrona—. Eres digna de un hombre de la Bratvá, oscura y terrible. Y yo juro, aquí, ante los santos que adornan las estanterías de este club, que serás mía.


  Lanzando un grito desgarrador a la noche, Carlotta intentó abalanzarse sobre el joven. Ben y yo la frenamos, mientras él daba media vuelta con sus labios formando un beso envenenado.


  —¡El abismo te engullirá, Volkov, acabaré contigo! —chilló con los ojos anegados en lágrimas rabiosas.


  Donatello apareció raudo, con la boca enrojecida, y con sus brazos la contuvo y abrazó, mientras daba débiles puñetazos contra su pecho, hasta que sus rodillas flaquearon.


  El amor, la muerte, o puede que los abismos del infierno estuvieran presentes en ese entorno, al igual que los santos yoruba.


  Ben tomó mi mano con firmeza llevándome hacia el jeep. La fiesta se acababa para nosotros.


  En ese momento, caí en la cuenta de que Carlotta Romano y yo nos hallábamos en una situación inversa: yo deseaba amar al hombre que debía ganar la carrera de Secondigliano, y ella quería que perdiera quien, se supone, la mafia quería que amara.


  El destino podía ser desafortunado, cruel y retorcido, sin embargo, el amor era lo único que podía salvarnos.


  
    

  


  Mark


  Tú y yo fuimos el sueño de una noche de verano.
Bajo la luna creamos estrellas, multiplicamos luces eternas.
Gozo y delirio se unieron de nuevo, la quimera de nuestros besos.
Sigues siendo tú, Alice de mi vida, quien crea fuego con solo una caricia.


  Ojeé las líneas del verso ofuscado y avergonzado. Era incapaz de mirar en mi ordenador portátil qué tal iba la bolsa de Wall Street, o preguntar a mi padre por la reunión con los inversores chinos que le traía de cabeza.


  El sabor de Alice bailaba en mi boca, frambuesas bañadas en miel, y mis manos, torpes y temblorosas, tenían la absurda necesidad de expresar todo lo que sentí en nuestro apasionado encuentro.


  Su piel tibia era un sabroso reconstituyente, sin embargo, dejó la huella del abandono en la mía. Y ahora, después de este reencuentro, no sabía cómo mi mente abotargada continuaría con esta misión suicida contra los Salvatore.


  Quedaban cuatro días para la gran carrera y pese a que Benjamin Cox había ganado un torneo, que más bien fue una burda pelea de adolescentes, pensé que quizás no las tenía todas conmigo.


  Secondigliano no se reducía a dos jóvenes enfrentados.


  En la fiesta que surgió de manera espontánea, conocí a varios participantes y hubo una de ellas que llamó mi atención. Venía en una moto, acompañada por otro hombre que parecía su padre, un tipo senegalés al que reconocí al instante: sus acrobacias en bicicleta fueron muy famosas en Las Vegas veinte años atrás.


  Ambos observaron el ambiente, tomaron una bebida energética y se largaron, no sin antes estrechar la mano de Cox, al que le dijeron que verían en la fiesta de Nápoles. Al parecer, la noche antes de la gran carrera los Salvatore daban las últimas directrices.


  El padre, con la piel muy oscura y curtida, abrazó a Héctor Cruz, se veía el afecto entre ellos y me pregunté quién era quién en ese espectáculo de motores y coches tuneados.


  Encendí un cigarrillo. Amanecería en una hora, pero mi cama estaba intacta. Si Alice no estaba no merecía la pena yacer en ella.


  Solo contigo logro la paz, mi corazón encadenado escupiendo sangre y versos.


  Contemplé las aguas oscuras de la piscina en calma y expulsé el humo por la nariz, en un vasto intento por alejar las palabras que hilaba mi cerebro.


  No, yo era un hombre de la Gran Manzana, el soltero de oro de Nueva York que vivía entre documentos, reuniones y charlas sobre grandes fusiones empresariales.


  Puede que fuera como Baudelaire y estuviera maldito, ocultándome al mundo, viviendo la vida que mi familia diseñó.


  ¿No había otras opciones para mí?


  Reí sin gracia. ¿Acaso pensaba mudarme a Montmartre, en París, y llevar la vida bohemia de los escritores de finales del siglo XIX?


  Una puta utopía, tú vives en un callejón sin salida.


  Me golpeé la frente, furioso conmigo mismo y mis perversas ensoñaciones, hasta que oí crujir la hierba tras de mí y me apresuré en ocultar el papel donde escribía mis odiosos garabatos.


  —Eres muy madrugador, Campbell.


  Cox apareció en mi campo de visión. Su corpulencia parecía mayor sin camiseta, y envidié sus músculos bien definidos, cubiertos de tatuajes. A Alice y al resto de las mujeres les encantaban ese tipo de hombres. Yo estaba mal hecho, practicaba el deporte justo que me permitían mis agotadoras jornadas, aunque ni de adolescente pude ser ese tipo de adonis.


  El hombre que tomaba asiento frente a mí con cara de pocos amigos cumpliría cuarenta años en poco tiempo y daba la impresión de que podía partirme en dos con solo un manotazo.


  Bebía un zumo de tomate, estaba seguro de que no era un Bloody Mary.


  —Sí —mentí despreocupado, admirando la ceniza torcida de mi cigarrillo—. Me gusta despertarme temprano y aprovechar el día.


  —Por supuesto, mi valiente escudero. ¿Qué planes tenemos para hoy?


  Mierda, lo olvidé, era su jodido escudero en la carrera, iría a su lado mientras condujera y, lo cierto es que era una de las peores partes de Secondigliano.


  —Presionar a Cruz, volveremos a La pequeña Habana. El coche debería estar listo hoy por la tarde o, en su defecto, mañana a primera hora. Se nos agota el tiempo —respondí apretando la mandíbula—. Practicarás en el aparcamiento y estudiarás el mapa de Secondigliano.


  —Esta noche quiero invitar a tu hermana a cenar en un sitio bonito, así que te quiero lejos de nosotros. Sobre todo, de ella.


  Fruncí el ceño, extrañado por la amenaza.


  —Cada vez estoy más seguro de que le hiciste algo, capullo —reveló acercando demasiado su cuerpo, pese a que una mesa de hierro forjado nos separaba—. No tengo pruebas, pero juro que las conseguiré.


  —Pero ¿qué…?


  Las palabras quedaron atoradas en mi garganta, sus manos se cerraron en torno a mi camisa, y pude ver a un Benjamin Cox desconocido hasta la fecha. Tenía el rostro desencajado y mostraba los dientes, una fiera dispuesta a todo.


  —Tus padres adoptaron una niña, tú eras más mayor… Vi tu actitud el día que apareciste en la mansión de Las Vegas, tu manera de tratarla. Y en el jet, parecía que solo era un objeto. ¿La tocaste, capullo? ¿Abusaste de ella? —siseó zarandeándome, levantando la voz.


  —Yo nunca haría algo así…


  —O puede que fuera tu otro hermano, y tú hayas sido cómplice de todo… o vuestro jodido padre.


  —Cox, no es lo que tú piensas, mi padre es incapaz de hacerle algo así a Alexia, o John… —farfullé ante ese hombre que de repente había perdido su humanidad convirtiéndose en una bestia.


  Me soltó con brusquedad y caí de espaldas en la hierba fresca. Sus ojos azules relampaguearon, mirándome desde arriba.


  —Mantente alejado de ella —siseó—. Lo que ocurrió en el pasado ya es imposible de revertir, pero te diré que nadie más volverá a hacerle daño. Hay algo raro en este asunto, y te juro que llegaré al final de todo esto.


  Caminó a grandes zancadas, dejando su zumo de tomate a medias, y me llevé la mano al corazón tratando de frenar sus acelerados latidos.


  Ni mi padre ni John pusieron una mano encima de Alexia. Que la violaran en su puesta de largo solo fue culpa mía.
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  Capítulo 23 - Ben


  
    

  


  Le rogué a Héctor casi de rodillas que me prestara uno de los flamantes coches que descansaban en su taller.


  La ocasión lo merecía: tendría una cita con la joven millonaria que me robaba el sueño. Movió su bigote de un lado a otro y tras pensarlo un rato, me cedió las llaves de un Porsche negro, de líneas deportivas y elegantes, no sin antes advertirme que tuviera cuidado con él.


  Como si yo fuera un adolescente descerebrado que no había conducido en su vida.


  Con los brazos cruzados sobre su enorme barriga, tuve un repentino déjà vu. Héctor fue quien me llevó en su coche a la clínica de rehabilitación, mucho tiempo atrás. Thomas Duncan iba detrás, con su mano consoladora en mi hombro, asegurándome que todo saldría bien, que el buen Dios ayudaba a los fuertes de espíritu y puros de corazón.


  Durante mi ingreso pensé en sus palabras. Estas se habían clavado en mí y, conforme pasaron los años, me resigné, pensando que el buen Dios solo ayudaba a algunos a salir del hoyo. Tener mi propio negocio en Las Vegas, una casa aceptable y un par de amigos de confianza, era a lo máximo a lo que alguien como yo podía aspirar, después de arruinar mi carrera y mi matrimonio.


  El cosquilleo en mi estómago cada vez que Alexia Campbell estaba cerca me hacía sentir vivo. Desató furia y pasiones, emociones olvidadas y un deseo que me consumía cada día que pasaba.


  Su cabellera dorada reposaba en mi pecho todas las noches, cerca del ángel tatuado. Yo pasaba un brazo en torno a su cuerpo y nos quedábamos dormidos. No volví a intentar mantener relaciones con ella. Analizando todo lo sucedido desde que nos conocimos y su extraña relación con el capullo de Mark Campbell, el abuso sexual encajaba dentro de su comportamiento.


  Alex era fuego, llevaba el deseo prendido en la mirada, y su cuerpo reaccionaba y buscaba mis caricias. Pero una parte de ella frenaba en seco siempre que la situación se nos iba de las manos.


  A mi edad nunca me había enfrentado a nada parecido, ninguna mujer que hubiera pasado por mi cama llevaba una carga tan pesada a sus espaldas.


  Ataduras…


  Y de nuevo volvía a mí la necesidad de protegerla, algo primitivo e intenso que me impedía separarme de ella.


  ¿Qué pasaría si no ganaba la carrera? Jamás sería de Adriano Salvatore, revertiría su destino, aunque tuviera que pagar con mi vida.


  Por unas horas olvidaría Secondigliano, la Camorra y su turbio mundo. El pueblo medieval de Anghiari era justo lo que necesitábamos para relajarnos, un enclave idílico hecho en piedra, encaramado en lo alto de una colina, sobre el alto valle del Tíber.


  Aparcamos el Porsche antes de llegar al centro, atravesado por estrechas callejuelas, palacios señoriales y tiendas locales de productos artesanos y antigüedades.


  Tomados de la mano parecíamos una pareja de las muchas que paseaban por allí e imaginé un futuro juntos.


  Siendo ella una adinerada heredera americana, la sociedad y sus padres pondrían el grito en el cielo. La prensa amarilla me despellejaría y si a alguien se le ocurría meter las narices en mi pasado, es posible que encontrara algo y tirara del hilo.


  Me precipitaba, caía al vacío sin remedio y, de pronto, sentía un terror inmenso.


  ¿Era capaz de navegar a contracorriente por una mujer? ¿Sería ella capaz de hacerlo por mí?


  Mierda, me estaba comportando como un adolescente con exceso de canas.


  Contemplamos el atardecer en la muralla, en la parte más alta. La visión idílica de los campos verdes de la Toscana, en comparación con el paisaje desértico de Nevada, hacía que mi pecho se hinchara.


  No, era la mujer apoyada en mi hombro la que obraba tal proeza.


  —Tengo un regalo para ti —dije de repente, armándome de valor. Yo era un caballero texano, podía ser un poco rudo y cabezota, pero sabía cortejar a una dama. O por lo menos, procuraba no perder esas costumbres.


  Alzó los ojos, radiantes, igual que en los primeros días donde los juegos y las ataduras convergían en una mansión señorial.


  —No es necesario, Ben, ya vas a…


  —Lo es —interrumpí, llevándome una mano al bolsillo de mis pantalones. Estaba nervioso, notaba la boca seca y quería ver su reacción cuanto antes.


  Desenvolvió el paquetito, no había tenido tiempo de encontrar una caja o un papel adecuado dadas las circunstancias, y la sonrisa que exhibió su rostro bronceado me hizo saber que no era necesario.


  —Es… increíble.


  Los dados rojos, aquellos que decidieron por nosotros en algunas ocasiones, estaban atravesados por un trozo de caucho negro, simulando un collar. Cualquiera que lo viera pensaría que la joven americana era una forofa del juego.


  —Bueno, no es gran cosa —me excusé notando cómo mi cara ardía—, lo hice esta mañana en el taller de Héctor. Quería que tuvieras un recuerdo…


  Estrelló sus labios contra los míos, buscándome con algo más que delicadeza. Tomé su cintura y la pegué a mi cuerpo con la firme promesa de no soltarla nunca.


  —Me encanta —murmuró contra mi boca, dando un mordisco juguetón a mi labio inferior—. Es el mejor regalo que me han hecho nunca.


  —Artesanía pura, nena.


  —Haces magia con tus manos, Benjamin Cox. Es perfecto, igual que tú —aseguró.


  —No, Alex, estoy lejos de eso.


  —Tu capacidad de sacrificio, el amor que sientes hacia los tuyos… ¿Es que no lo ves?


  Acaricié su cabello con ternura y comprobé que llevaba sus audífonos. Ella era la perfección personificada, lo que llevaba en sus oídos no le restaba valor, sino todo lo contrario.


  —Arruiné la vida de mi esposa en ese accidente, nuestro matrimonio… —Mi voz se quebró, y cerré los ojos, incapaz de continuar.


  —Tú no querías que eso pasara, Ben, fue un triste accidente.


  —No debí beber, ni participar en esas carreras… —Una lágrima se deslizó por mi mejilla y me apresuré a limpiarla, avergonzado. Los hombres texanos no lloraban—. Me he odiado durante años.


  —Eso pasó y ya pagaste por tus errores. No te castigues más, por favor.


  Sus labios sanadores me tomaron desprevenidos, y volví a besarlos con desesperación. Era mía, mi instinto me lo decía. El sexo daba igual, el lazo que nos unía iba más allá.


  —¿Quieres saber mi nombre? —susurró con timidez.


  Bañada por la luz anaranjada me pareció ver a la sirena del desierto, aquella que despertaba mis más bajos instintos y un sentimiento para el que quizás no estaba preparado.


  —Por supuesto, muñeca, mi tatuador debe saberlo.


  Rio ante mi pequeña broma, quería relajarla, le temblaba la barbilla y sus dedos se aferraban a mi camiseta, temblorosos.


  Abrió la boca, ningún sonido salió de ella, hasta que, pasados unos segundos, pudo tragar el pesado nudo que atenazaba su garganta, deshaciéndose en lágrimas.


  —Me llamo Summer…


  —Es un nombre maravilloso, perfecto para ti. —Besé su coronilla y un sollozo entrecortado salió de ella—. Eres el calor del sol de mediodía, la suavidad de las olas rompiendo en la orilla… eres una sirena varada en un mundo hostil.


  Puso su mano sobre mi corazón, que latía desbocado. Esa bella revelación hacía gritar a mi cuerpo, cada célula de mi ser proclamaba el nombre que le pusieron al nacer.


  —Supongo que no lo sabe mucha…


  —Nunca se lo he contado a nadie, ni siquiera a mis hermanos.


  —Entonces, gracias, me siento muy afortunado, nena.


  Tomé una bocanada de aire, con el rostro mojado. Me sentía vulnerable, al desnudo. Nuestras máscaras habían caído, estábamos al descubierto.


  —Ganaré esa carrera por ti, eres mía, no dejaré que Adriano te ponga las manos encima.


  —No quiero que arriesgues tu vida por mí —dijo de pronto, mirándome con tristeza—. Es muy peligroso… podría perderte.


  —Y podemos ganarnos.


  —¿Para casarnos en Las Vegas? —inquirió con diversión, enarcando una ceja clara.


  —Esta noche empezaré a redactar nuestros votos, te dejaré con la boca abierta delante de Elvis.


  Negó con la cabeza, su risa lograría hacerme enloquecer. En realidad, toda ella.


  —Quiero liberarme de mis ataduras, Ben. Lo necesito. Te necesito a ti.


  Apreté los puños.


  —¿Te hicieron daño tus hermanos o tu padre?


  El tono de mi voz cambió de forma radical y sus ojos ambarinos se abrieron, asustados.


  —No, jamás… —Se tapó la boca, con la vista perdida en algún tatuaje de mis brazos.


  Hasta que el sonido de mi teléfono rompió la tensión del momento. Era Arthur Duncan.


  —Ben, ¿dónde se supone que estás? —preguntó con urgencia, y tuve un mal presentimiento—. Ha habido un problema.


  Alex también escuchaba y ambos nos miramos, temerosos.


  —Han desguazado el Lamborghini que ibas a usar para la carrera… estaba a punto de salir para el taller de Cruz. Estamos metidos en un lío, no tenemos coche.


  Lo escuché maldecir al otro lado de la línea, e hice lo mismo, luchando por controlar mi ira.


  —¿Cómo ha sido posible?


  Parecía que lo teníamos, todo estaba saliendo bien. La suerte nos había dado la espalda en el peor momento.


  —Adriano no quiere que participes, es probable que indagara acerca de tu coche y averiguara dónde estaba antes de que saliera rumbo a La pequeña Habana. ¡Joder, Ben! Estamos perdidos. Han prohibido a todos los mecánicos de Italia ayudaros.


  —¿Y no puedes hacer nada?


  —Estoy intentando traeros algo desde Moscú. Nikolai Volkov es un buen amigo mío y te aprecia, quiere ayudarnos.


  —¿Te fías de ese tipo? —pregunté viendo cómo la expresión de Alex pasaba del horror al asombro—. Un momento… la tal Natasha, la que vimos en tu yate es su…


  Chasqueó la lengua, molesto.


  —Hija.


  De pronto, las piezas del puzle encajaron, pese a que no fuera el momento ni el lugar.


  —Su nieto tiene los ojos…


  —Iguales a los míos —terminó por mí—. Es una larga historia, Ben, y no tengo tiempo de contártela ahora. Alexia debería llamar a Adriano, Mark no atiende a mis llamadas. Vais a tener que volver a negociar con él si no puedo conseguiros nada. Estáis jodidos.


  Duncan colgó la llamada sin despedirse y maldije otra vez.


  —Esto es el fin, Ben —sollozó dándome la espalda, con la vista puesta en el sol que se ocultaba tras la frondosa colina—. Debí suponer que ese cabrón haría trampas… he sido una ilusa. Es una carrera muy dura y no estarás en igualdad de condiciones respecto a los demás pilotos.


  —Aún hay tiempo…


  —¡En tres noches estarás conduciendo por uno de los barrios más peligrosos del mundo! Han prohibido a todos los mecánicos de Italia que te ayuden.


  —Pero yo soy mecánico —dije, como si aquello fuera una repentina revelación.


  —¿Y las piezas? Os oí hablar a Cruz y a ti de todo lo que necesitaba tu coche. ¿Y si Arthur no consigue que Nikolai lo traiga?


  Puse una mano sobre su hombro, estaba fuera de sí.


  —Las piezas que necesitamos pueden venir de más sitios, no necesariamente del Este —insistí con energías renovadas. Con delicadeza, la giré—. Confía en mí, Alex.


  —La familia Salvatore conseguirá lo que se propone.


  —Pero no lo conseguirán, porque yo estoy contigo.


  Toqué los dados que colgaban de su cuello, mi pequeña gran obra de arte.


  —¿Sabes, Alex? La suerte se busca, y a veces, te encuentra. Tú hiciste eso conmigo, no fue casualidad. —Levanté la mano, estaba a punto de protestar—. Fue un buen plan, lo reconozco, muy astuto. Pero el azar nos puso en el mismo camino. Saltaremos los obstáculos que nos pongan por delante.


  —¿Qué tienes pensado? —preguntó desanimada.


  —Eso déjaselo a tu gigoló, escolta, regalo de bodas… —enumeré sacándole una sonrisa triste.


  La ruleta se había puesto en marcha, giraba, la suerte cambiaba. Adaptarnos y buscar soluciones formaba parte de la vida.


  Una década atrás, aprendí que, aunque el callejón no tuviera salida era posible encontrar una donde menos esperábamos.


  Héctor Cruz era un buen mecánico, un auténtico virtuoso en transformar coches corrientes en coches de carreras. No contaba con su amplia experiencia, pero conocía a alguien en Las Vegas que sí.


  
    

  


  Alice


  Mordisqueé el trozo de pizza casi sin ganas. A mi pequeño se le había caído un diente, el segundo, y me sentí muy culpable por no estar allí con él.


  Había pasado un día genial jugando con sus primos en la piscina municipal mientras mi madre y mis hermanos charlaban animados.


  Ser madre soltera no era fácil, el mundo del espectáculo, menos aún.


  Y en vez de estar en el hotel ofreciendo un número de magia, estaba junto a la hija mimada de un abogado y consejero de la Camorra, con quien había tenido una aventura recientemente, esperando para participar en la carrera ilegal más peligrosa que se conocía.


  Mierda, era un desastre como madre.


  Secondigliano no era para divertirme. Quería un lugar en el mundo para mí y mi hijo.


  —Tienes mala cara, Alice.


  Donatello me sirvió un poco más de vino, analizando mis gestos. La verdad es que el ambiente en nuestro pequeño grupo se enrareció con la apuesta de los Volkov. Carlotta no era la misma. Las noches de diversión y besos en el club Imperivm terminaron.


  Ahora, Mark Campbell, el frío hombre de negocios de ojos duros y corazón ardiente, era mi dueño.


  La tentación de correr hacia sus brazos era demasiado fuerte.


  ¿Podría existir una continuación de lo nuestro?


  El sueño de una noche de verano…


  Todavía podía verlo con ese ejemplar de William Shakespeare en las manos, tratando de esconderlo. Sonreí. De eso había pasado mucho tiempo.


  —Estoy bien —mentí con escasa convicción, aunque lo cierto es que muy dentro de mí, las mariposas hacían estragos, lograrían levantarme del suelo con su intenso aleteo.


  Mi escudero, Ted, me dio un codazo. Carlotta miraba al infinito, sus labios se habían convertido en una fina línea. Se echaría a llorar de un momento a otro.


  Habían apostado su mano, la entregarían a un hombre que ni conocía ni amaba. Su sueño de terminar los estudios de arquitectura se iría al garete. Todo eso terminaría en Moscú, al igual que los días de compras interminables en Milán y las fiestas en Tokio. Ella misma era consciente.


  —Los ricachones del Upper East Side de Nueva York llegarán a Nápoles en las próximas horas —informó Ted poniendo voz de locutor de radio, y Donatello soltó una risotada—. Las boutiques se preparan para recibirlos, se frotan las manos exhibiendo sus mejores escaparates. Se dicen que han alquilado una famosa discoteca para ellos solos donde verán la carrera mientras beben champagne.


  —Nadie puede ver la carrera —replicó Carlotta con la voz enronquecida por la falta de uso—. Las cámaras que graban son de un circuito privado.


  Mi escudero puso los ojos en blanco, dando un enorme mordisco a su pizza.


  —Nada es imposible para las mayores fortunas de América, encanto. Encontrarán la forma, de eso estoy seguro.


  —Podrás conocer a Helena Duncan. —De repente me di cuenta de que eso no sería buena idea. Puede que nunca llegara a vivir una fiesta en el Soho.


  Sin embargo, no dijo nada, continuó con la cabeza agachada, la pizza se enfriaba en su plato.


  Donatello intentó animarla con un par de bromas, sin resultado, hasta que nuestros teléfonos sonaron a la vez: todos habíamos recibido un mensaje de texto.


  Nos miramos, extrañados. Normalmente los escuderos eran los enlaces con el sistema de mensajería de Secondigliano.


  —Mierda… —murmuró Ted, tapándose la boca—. Carlotta…


  Impasible, se enderezó en su silla, haciendo un gesto a su fiel escudero cuyo rostro se perló en sudor. Él también lo había leído, al igual que yo.


  —Estás expulsada de la competición, Carlotta.


  Durante unos minutos, el silencio reinó en nuestra mesa, a diferencia del restaurante donde nos hallábamos. Entonces, nuestra amiga dio un golpe en la mesa enseñando los dientes como un animal herido, para acabar sollozando con amargura en los brazos de Donatello.


  Sus fuerzas se agotaban, la oportunidad de demostrar su destreza al volante acababa de esfumarse entre sus dedos.


  Y mis ganas de conducir en esa carrera y hacer justicia por ella, aumentaron.
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  Capítulo 24 - Adriano


  
    

  


  Secondigliano era uno de los mayores mercados de droga del sur de Italia. La Camorra controlaba la distribución y su venta posterior, dando esquinazo a la policía o, como era el caso, repartiendo jugosos sobornos.


  Contabilicé sesenta fajos de billetes de cien euros, todos ellos destinados a los gilipollas que mantendrían la boca cerrada y que no entrarían con sus coches de luces azules durante la noche de la carrera.


  Hideki Romano se encargaría de repartirlos, guardados en elegantes maletines de piel. El consigliere solía ser un abogado de amplia experiencia y, este en concreto, era el mejor. Por sus venas corría sangre Yakuza, la fiereza de sus antepasados brillaba en sus ojos rasgados y resultaba implacable en cualquier reunión con otras familias de la Camorra.


  Con un cigarrillo encendido, sentado en el sillón de piel de mi despacho, observaba todos mis movimientos. Era un hombre de honor, firme y de palabra, no había mejor testigo que él para supervisar mi tarea.


  —Tu padre me contó lo sucedido anoche en el restaurante. ¿Cuánto tiempo lleva pasando?


  Sus palabras, aunque gentiles, eran tan afiladas como las katanas que fabricaba su abuelo.


  —Unos dos meses.


  —¿Han encontrado algo?


  Negué con la cabeza, dejando el último fajo de billetes verdes sobre la mesa.


  —Mis soldados subieron a todas las azoteas, registraron viviendas y no encontraron nada.


  —Acabarás muriendo antes que tu padre, Adriano.


  —¿Eso te agradaría?


  Hubo un silencio espeso difícil de digerir. El zumbido del aire acondicionado era lo único que lo interrumpía, junto con los hielos que chocaban contra el cristal de mi copa.


  —Me apena que pienses así de mí —dijo con su voz profunda, admirando la ceniza de su cigarrillo casi consumido. No, ese hombre no sentía pena por nada ni nadie—. Quiero que continúes con el legado de la familia Salvatore, pero, para eso te necesitamos vivo.


  —Te hubiera gustado que Angelo ocupara mi lugar.


  —Fue quien debió hacerlo, es mayor que tú.


  —No todo se basa en la edad —repliqué repasando con la mirada los billetes pulcramente ordenados—. Puedo hacer grandes cosas por esta familia.


  Enarcó una ceja. Desde esa posición me pareció más amenazador.


  —¿Como adueñarte de la fortuna de la familia Campbell y controlar su imperio? Estaría bien. Hoteles casino, viviendas de lujo, acciones de Wall Street a precio de oro… pero si Benjamin Cox gana la carrera no tendrás nada de eso, Adriano, tan solo una obsesión ridícula por la velocidad.


  Y por esa mujer.


  Me aclaré la garganta, no dejaría que ese cabrón asiático con sangre europea me amedrantara.


  —Sin el coche adecuado no podrá hacerlo.


  Frunció el ceño, incorporándose en el sillón.


  —¿Sabes quién es el que arregla el coche de ese yanqui?


  —Un tipo barrigón de más de cincuenta años con una caterva de hijas que dirige un bar de carretera cerca del pueblo de Anghiari.


  Y sabe demasiado.


  Soltó una carcajada, apagando su cigarrillo en el cenicero.


  —Eres demasiado joven y estúpido —aseveró con una sonrisa lacónica, arrastrando las palabras—. En ese sitio hay magia oscura. Los santos de sus antepasados, aquellos que venían de África, los llevaron consigo al Caribe. Se dice que le rinden culto al vudú y que les ampara un tal Barón Samedi. Si fuera tú, no me acercaría allí, ni le tocaría los huevos a ese cubano.


  —Bobadas, la santería es una patraña, Hideki. Ya eres mayorcito para creer en esas cosas.


  —He vivido más que tú, no seas impertinente, Adriano. Los soldados de tu padre tienen prohibido acercarse a ese lugar, está maldito, harías bien en no entrometerte más, a no ser que quieras que le claven una aguja a un muñeco tuyo.


  Pensé en el punto rojo, producto de un francotirador, y en esta ocasión el que rio fui yo.


  —Folclore africano, sin lugar a duda —espeté sin estar muy convencido. Algo se había removido en mi interior al escuchar hablar de esa magia ancestral. Despertaba mi curiosidad a la vez que me asustaba.


  ¿Podían esos santos que habitaban en el Caribe librarme de mis espantosos sueños de muerte y desolación?


  Romano se puso de pie, ignorándome, y apagó su cigarrillo farfullando algo en su idioma materno.


  —Por cierto, no te he dado las gracias por eliminar a mi hija de la carrera. —Se inclinó durante unos segundos, haciendo una especie de reverencia típica en su país.


  —La única condición es que no le hagas daño.


  Sentía simpatía y aprecio por Carlotta. Con los años se convertiría en una dama de la mafia, al igual que lo fue mi madre, veía ese potencial en ella. Mandaría con mano de hierro en su hogar y aplacaría a otros líderes de la mafia en las grandes fiestas, donde todos aparentábamos ser amigos.


  Una mujer era un peón poderoso dentro de la Camorra. Las familias rivales la subestimarían, era el caballo de Troya perfecto.


  Romano se marchó de allí con una parte de los fajos de billetes que descansaban sobre la mesa, sus hombres lo esperaban fuera. Se le veía más relajado, había conseguido lo que quería respecto a la participación de su hija en Secondigliano.


  Bebí mi copa de un trago. Ni siquiera el alcohol me libraría de mis sueños envenenados, o del sufrimiento que me atenazaba el corazón.


  Secondigliano, Secondigliano, Secondigliano…


  Mi mente debía concentrarse en esa carrera, en la que había depositado todas mis fuerzas. Sin embargo, yo solo podía pensar en muñecos vudú y deidades africanas.


  ¿Lograrían aplacar mi sufrimiento? ¿Sería ese Barón Samedi un ente peligroso?


  
    

  


  Alexia


  Antes del amanecer, Ben condujo en absoluto silencio en dirección a La pequeña Habana. Mark, sentado en el asiento trasero, revisaba sus notas y mapas de Secondigliano, garabateando en un papel en blanco.


  La tensión entre nosotros era insoportable, el tiempo se nos echaba encima y no disponíamos de ningún vehículo adecuado para la carrera.


  Arthur Duncan se mantuvo al teléfono con Ben, hablaron hasta altas horas de la madrugada, buscando una solución.


  Traté de mostrarme optimista, pero fue imposible. Los escenarios que se desplegaban frente a mí eran desoladores. Los Campbell, esa generosa familia que me dio el calor de un hogar, lo perderían todo, estaríamos a merced de los Salvatore.


  Toqué los dados que colgaban del collar de caucho y respiré hondo deseando agitarlos de nuevo en la mansión de Las Vegas.


  En esos días no sabía el doloroso giro que el destino tenía preparado para mí y cómo Ben lo unió de manera estrepitosa.


  Cuando llegamos al club de Cruz, Yamiley nos saludó con la cabeza. Molía granos de café, ensimismada, con la vista puesta en el infinito.


  —Tienes mal aspecto, pequeña —dijo Ben quitándose las gafas de sol—. ¿Ha venido alguien?


  Negó, y los rizos oscuros que sobresalían de su pañuelo se movieron.


  —Adriano Salvatore ha llamado a papá. Nos ha invitado a su fiesta en Nápoles.


  Los tres nos miramos, asustados.


  —¿Cómo has dicho? —preguntó Mark. Sus notas se habían caído al suelo.


  —A los mecánicos nunca los invitan, salvo la noche de la carrera, allí tenemos nuestro propio espacio para una revisión de última hora, reparar un pinchazo… Papá te explicará todos los detalles llegado el momento, pero no entiendo qué puede querer ese hombre de nosotros.


  Se abrazó a sí misma, contrariada.


  —Es una burla —concluyó Mark—. Sus hombres han robado las piezas de nuestro coche a escasos días de la carrera, está provocándonos con esa invitación.


  La chica torció el gesto, limpiándose las manos en su pequeño mandil blanco, y juraría que su piel canela había adquirido la palidez de los enfermos.


  —Le daremos lo que quiere —intervino Ben sentándose en un taburete. Se le veía tranquilo y seguro de sí mismo—. Podéis ir tú y tu hermana Dora de acompañantes.


  Nos giramos a mirar a la susodicha, que limpiaba unas mesas, más alejada. Era una de las hermanas mayores, de tez clara, mirada astuta y gran corpulencia. Mark se apartaba cada vez que la veía con el destornillador en las manos.


  —No va a haceros daño allí —me apresuré al verla arrugar el ceño—. A los hombres como Adriano les gusta demostrar su poder y alardear de él, hasta podría beneficiarnos.


  Dora se metió tras la barra, parecía darle vueltas al asunto, y agarrando un machete cortó de un solo golpe una de las piñas que se exhibían junto a los licores. Mark tragó saliva, dándome un codazo. Era perfecta para una velada en Nápoles con la mafia.


  —No es solo eso, ese hombre oculta algo…


  Yamiley se tapó la boca ante la inquisitiva mirada de su hermana. Las dos compartían un detalle que nosotros no sabíamos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Mark, temeroso, mirando las muchas estatuas de los santos yoruba que decoraban las estanterías.


  Había oído hablar de la santería, aunque no era muy común en Nevada. Se oían muchos cuentos y rumores, los pantanos de Louisiana, según los lugareños, estaban plagados de espíritus.


  En Nueva Orleans las leyendas de siglos pasados se extendían a nuestros tiempos. Por lo que oí decir a Alice de aquella aventura veraniega junto a mi hermano, comprobaron que eso era cierto.


  —Hay algo oscuro y tenebroso en él —confesó con un hilo de voz, mientras Dora le lanzaba miradas de advertencia—, parece maldito.


  —¿Lo has visto alguna vez? —inquirí ante esa singular revelación.


  De pronto guardó silencio, como si fuera consciente de que había hablado de más.


  —¿Qué más, Yamiley? —apremió Ben palmeando su mano con dulzura.


  —Eso es cosa de los sacerdotes, si mi hermana no quiere contarlo, no la obliguéis, es mejor que os quedéis al margen de estos asuntos —interrumpió Dora con el machete en una mano y un trozo de piña fresca en la otra—. La santería, los espíritus, los muertos y las deidades, no es lo que debe preocuparos ahora mismo. Sin coche no hay carrera.


  —Si tiene que ver con Adriano Salvatore es importante para nosotros —replicó Mark con el rostro perlado en sudor, a pesar de que la consola de aire acondicionado ya estaba en funcionamiento.


  La joven hizo crujir sus nudillos y, aunque su aspecto fuera severo, sus palabras destilaban más que una advertencia.


  —Con los santos tus órdenes, tu dinero o tu influencia, no valen para nada, Campbell. Hay cosas que no podéis comprender.


  Chasqueé los dedos, había tenido una revelación al recordar los lazos que unían a Héctor con la Camorra, o por lo menos, a una parte de ella.


  —Tu padre conoce a Angelo Salvatore, fue su mecánico en Ferrari. Quizás quiera…


  Abrió la boca, alarmada, y Yamiley negó con la cabeza haciéndonos saber que no era buena idea sacar ese tema.


  —¡Mi padre se alejó de esos tipos y esa vida, no queráis meterlo en esos asuntos! —exclamó Dora mirando a todos lados—. Os ayudamos porque nos apena lo que te ha hecho Adriano. —Me señaló, todavía llevaba el machete en la mano que le temblaba de forma descontrolada—. Pero podemos negarnos y terminar con esto.


  —No será necesario, Dora —respondió Ben en tono conciliador, lanzándonos miradas a Mark y a mí para que guardáramos silencio—. Estamos muy agradecidos por vuestros servicios que, por cierto, no serán gratuitos. Si aceptáis esa invitación a la fiesta estoy seguro de que nuestros amigos, los Campbell, os darán una generosa propina.


  Nos miró unos instantes. Después de clavar el machete en una tabla de madera Yamiley le dio unos golpecitos en el brazo esperando una respuesta.


  —No os saldrá barato —dijo tras pensarlo.


  —¿Nos das tu palabra? —insistió Ben, con todo el tacto y la delicadeza que ya conocía en él.


  —Mi padre y yo os acompañaremos, tienes mi palabra. Os costará treinta de los grandes —advirtió levantando las cejas de forma casi cómica—, los quiero por adelantado.


  Mark sacó su teléfono móvil del bolsillo y se alejó un poco para hacer unas llamadas. Estuve tentada a protestar, pero quería sacarle información, aunque solo fuera a una de las hermanas Cruz; puede que eso animara a la otra.


  ¿Qué había percibido Yamiley en Adriano? Oscuridad según ella. Lo cierto es que yo percibí algo parecido entre las sombras de la estancia donde nos reunimos en el Gran Casino de Montecarlo. Tuve la sensación de que nos observaban, el ambiente estaba enrarecido y durante unos segundos me dio la impresión de que no era una presencia de este mundo.


  En aquel momento creí que era una locura, sin embargo, hasta el propio Adriano me pareció demasiado oscuro para ser un hombre de carne y hueso.


  Mi piel se erizó y Ben se apresuró a pasarme un brazo por los hombros.


  —Como entre en juego la santería cubana te juro que no vuelvo a hacer tratos con empresarias sexies —musitó en mi oído, con cuidado de no hablar muy fuerte, ese día llevaba los audífonos puestos.


  —Esto solo es…


  —¿Casualidad? —aventuró con una sonrisa divertida—. Estas cosas no me gustan, muñeca. Tina visitaba de vez en cuando a una bruja en Nueva Orleans… Procuro mantenerme alejado.


  —¿Crees que te maldijo? —pregunté de pronto y, por la cara que puso, esa idea ya había pasado por su cabeza.


  —A veces pienso que sí… pero cuando te veo a ti pienso que los santos yoruba me han bendecido.


  Pellizcó mi barbilla y guardamos la compostura al ver a Mark acercarse con una sonrisilla de satisfacción.


  —El dinero ya está en la misma cuenta donde os he ingresado el pago por vuestros servicios. Que conste que no me gusta pagar por adelantado…


  Dora cabeceó, satisfecha, y Yamiley imitó a su hermana.


  —Habrá merecido la pena, niño. Pase lo que pase, mi padre y yo iremos con vosotros.


  Solté el aire contenido en mis pulmones, mi cuerpo se relajó, el ambiente volvió a ser tan fraternal como antes, solo que la presencia de los santos que adornaban las estanterías repletas de alcohol comenzaba a inquietarme.


  —Prepararé café para todos —propuso Dora con una sonrisa surcando su cara angulosa, y Yamiley se puso rápidamente en marcha, tomando unas tazas vacías—. Nos lo han traído de Colombia, es importado. Os invito.


  No cabía la menor duda de que la familia Cruz era bastante singular, y de que Ben los conocía bien. Lo noté intranquilo, pese a su temple de acero.


  —Podríamos continuar nuestras clases de conducir —sugerí trazando círculos en sus brazos tatuados para relajarlo—. Creo que en menos de un año estaría lista para una carrera contigo.


  Una mano grande, con una calavera tatuada, cubrió la mía. Sus caricias acabarían con el escaso raciocinio que me quedaba, mi prisión se desvanecía, me liberaría y reprimí un estremecimiento.


  La cercanía entre nosotros era tal que no podía contener por más tiempo lo que amenazaba con salir de mí.


  —Vas de farol, muñeca.


  —Te demostraré que soy mejor piloto de lo que piensas.


  Enarcó una ceja, mirando la puerta que nos conducía a la zona del taller.


  —Apuesto dos de los grandes a que…


  —Te haré aullar como un coyote en el Lamborghini a medio montar —terminé la frase por él, alzando la barbilla con orgullo porque, entre otras cosas, era cierto.


  Ben gruñó, atrapando mi labio inferior en un beso que era toda una declaración de intenciones.


  —Voy a decirle a Tony cuando venga que pinte unos dados rojos con spray en el capó. Es como un hermano para mí, tengo ganas de que lo conozcas.


  Arthur Duncan nos ofreció su jet privado para pasar a recoger al amigo de Ben en Las Vegas y no pude evitar sentir vértigo. Tony formaba parte de su círculo íntimo.


  —¿Crees que le caeré bien?


  Agarró mi mano sin decir nada, guiándome entre los taburetes desordenados. El café de Dora podía esperar.


  —Por supuesto, eres mi chica —afirmó. No podía verle la cara, pero estaba segura de que sonreía.


  Mientras recorríamos los pasillos de escasa ventilación que nos conducían a la parte trasera, donde se encontraba el taller de coches, me asaltaron algunas dudas que ya no temía verbalizar.


  —Eso que hiciste con el vibrador… ¿podrías hacer algo parecido esta noche? —me aventuré sin saber muy bien lo que quería decir.


  —Haré lo que tú quieras.


  Mis mejillas se enrojecieron. Su mano apretó más la mía transmitiéndome confianza y tranquilidad.


  A lo lejos vi el portón de hierro entreabierto y la luz colándose por las rendijas.


  —Quiero que lo hagas más despacio y luego tú… —pedí en un murmullo, con las palabras atoradas en mi garganta.


  —Quieres que te estimule.


  Negué con la cabeza, frustrada. Ben no terminaba de entender el concepto.


  —¡Quiero ser tuya de una maldita vez! —exclamé elevando la voz más de lo que me hubiera gustado, haciendo que se girara para mirarme.


  —Nena, ya eres mía, no hace falta…


  —Sí, lo necesito —susurré cortándole el paso, rezando para que Cruz no estuviera escuchándonos—. Y tú también. Esto va más allá del deseo, Ben…


  —Tus ataduras —aseveró. Sus ojos me decían que se hacía una idea de lo que me ataba y eso me aterró.


  —Quiero liberarme.


  Pegamos nuestras frentes y cerré los ojos.


  —Te haré libre —murmuró.


  —Tengo miedo.


  Sonrió contra mis labios, tomando distancia para pasar los nudillos por mis mejillas, arrancándome un suspiro como solo él sabía hacerlo.


  —No has de tenerlo, juro que te trataré con todo el amor que mereces.


  Mi barbilla tembló y tragué las lágrimas.


  —No llores, pequeña Summer, lograrás emocionar a este vaquero.


  —Temo que no estemos preparados a tiempo para esa carrera, o que pierdas y…


  Mi voz se quebró y Ben alzó mi barbilla para que lo mirara.


  —Eso no pasará.


  Me refugié en sus brazos, esos que llevaban tatuada parte de su historia, y ahogué un gemido.


  Durante unos minutos estuvimos sin decirnos nada. Con la cabeza apoyada en su pecho, el silencio podía dejar de ser devastador. Sobraban las palabras cuando los actos nacían del corazón.


  —Hoy te enseñaré a aparcar —comentó Ben cuando nos separamos y empujó el portón de hierro cuyos pestillos estaban abiertos—. Tienes talento para conducir y lo digo en serio, nena.


  —Me gusta más de lo que pensaba…


  De pronto proferí un grito, había tropezado con Héctor Cruz que estaba tumbado en el suelo. Ben se adelantó para comprobar si respiraba, frenético.


  —¡Ve a llamar a Dora, es médico!


  Y en un segundo me vi corriendo con el corazón golpeando mis costillas y una extraña sensación en la boca del estómago.


  Los santos y el mal, la oscuridad y sus maldiciones. Quizás Yamiley tuviera razón respecto a Adriano Salvatore, y tras su estela dejara un panorama de muerte y desolación.
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  Capítulo 25 - Mark


  



  ¿Crees en las maldiciones, Alice de mi vida?


  Un cementerio en Nueva Orleans,


  el olor a flores secas,


  la quietud de los muertos.


  Giran sus cabezas, la parte que mira.


  Con el corazón en un puño, corrimos por el pasillo que conducía hasta el taller. Dora sacó un botiquín de debajo de la barra mientras su hermana llevaba un trapo mojado en las manos.


  Encontramos a Cruz tumbado en el suelo, inconsciente, y tuve un mal presentimiento. Al parecer fue un desvanecimiento por una bajada de tensión que, sumado a su evidente sobrepeso, hacía de él una presa fácil para todo tipo de males.


  O tal vez fueran los nervios después de la llamada de Adriano Salvatore, pues su hija mayor, que estudió medicina en Miami, concluyó que había un componente emocional para esa bajada.


  Con un dedo acusador le advirtió a su padre que estaría a dieta hasta la edad de jubilación, y este solo cabeceó, aceptándolo, con el rostro blanco como el papel.


  Se aferraba con manos temblorosas al collar de cuentas amarillas, de gran importancia para los practicantes de la santería.


  Cox fue el encargado de llamar a las tres hijas restantes, pese a las protestas de Cruz. Se marcharon el día anterior a Florencia para buscar unas piezas para el Lamborghini azul que se usaría en Secondigliano.


  Se decía que había un mecánico, al que llamaban «El artesano», capaz de montar y desmontar el motor de un coche en cinco minutos con los ojos vendados.


  Por lo que pude captar de Donatello el día del torneo, el coche de Alice y Carlotta estaba en las manos de ese tipo, y sopesé la posibilidad de ofrecerle una gran suma de dinero a cambio de que aceptara el nuestro.


  Sin embargo, depositaríamos toda nuestra confianza en Tony López, el socio de Cox en el taller; yo mismo había oído hablar de su destreza preparando vehículos para las carreras ilegales.


  Arthur Duncan venía de camino con él y unas cuantas piezas, cortesía de la Bratvá, de la cual no terminaba de fiarme. Muchos lazos unían al magnate con esa gente del Este y cada vez me gustaba menos el asunto.


  Di un sorbo a mi café frío y encendí un cigarrillo, arrugando el papel donde minutos antes había escrito unos versos.


  —Papá no puede ir a la fiesta de Salvatore —dijo de pronto Dora, rompiendo la tensión del ambiente. Este, sentado en una silla donde se suponía que estaba la pista de baile, comenzaba a recuperar el color mientras su hija pequeña lo abanicaba—. Iré yo, puesto que te di mi palabra, Campbell.


  —¡No puedes ir sola! —protestó Yamiley, sacudiendo la cabeza y, por ende, sus rizos recogidos en un pañuelo estampado—. Podría ser peligroso, ese hombre es…


  —¿Qué es?


  Mi curiosidad por la santería, los cementerios y los santos yoruba había vuelto de manera estrepitosa, y Dora me lanzó una mirada cargada de reproche.


  —Es un tipo muy poderoso, capaz de poner en juego la vida de mucha gente por dinero para entretenimiento de unos pocos —terminó su hermana por ella y Alex agachó la cabeza, quizás pensando en que ese tipo podría ser su marido en poco tiempo—. De acuerdo, vendrás conmigo. Estoy cansada de este tema. Cuando todo esto acabe no quiero veros más por este bar, ¿de acuerdo? —exigió mirándonos a los tres que habíamos irrumpido en la apacible vida de su familia.


  —Así será, Dora. No nos verás por aquí —contestó Ben palmeando la espalda del que fue su mecánico de confianza.


  —Perdonad a mi hija… se preocupa demasiado por mí. Los Salvatore son gente peligrosa, pensé que ya los había perdido de vista.


  —¿Tiene que ver con el accidente de Angelo? —intervino mi hermana, para disgusto de la protectora hermana mayor que, a este paso, nos echaría de una patada en el culo—. Vi unas fotos de Nikolai Volkov y Duncan en el Gran Premio de Japón, tuvo que ser antes de que pasara todo.


  El hombre resopló, limpiando las gotas de sudor que perlaban su frente.


  —Angelo chocó en una curva muy peligrosa, su equipo le insistió en que debía bajar la velocidad —explicó en tono cansino ante la mirada de Cox, que afirmaba con la cabeza en silencio.


  —Es el sobrino de uno de los líderes de la Camorra más importantes en Nápoles, ¿me estás diciendo que fue casualidad? —inquirí mirando al piloto que tenía frente a mí, el que fue su compañero en Ferrari, buscando un poco de apoyo por su parte.


  —¿Insinúas que le hicieron algo a su coche? Yo lo revisé minutos antes de que empezara la carrera, junto con el de Ben. Angelo tuvo muy mala suerte, eso es todo.


  Se cruzó de brazos, con las mejillas al rojo vivo.


  —Dejad ese tema —pidió Cox mirándonos con expresión grave a mi hermana y a mí—. Tras el accidente se abrió una investigación, no encontraron nada raro en el coche.


  Alex bufó y Dora se marchó al taller dando un portazo tras de sí. Definitivamente, había algo raro en todo ese asunto.


  Apagué mi cigarrillo en el cenicero pensando en el extraño puzle que teníamos ante nuestras narices, hasta que Yamiley tocó mi hombro haciéndome una señal para que habláramos luego.


  ¿Y si podía esclarecer mi futuro con Alice, la bella maga que hacía trucos con cartas?


  —Oye, Campbell, ¿no tienes nada que hacer esta noche?


  Mi hermana dio un codazo en las costillas al capullo que se suponía que debía ganar una carrera para nosotros. La intimidad entre ellos había llegado a un nivel apabullante. En realidad, sobraba allí.


  —Esta noche me quedaré trabajando, faltan tres días para Secondigliano.


  —¿Trabajando en qué? —preguntó Alex con una pizca de incredulidad.


  —Aquí, en el taller.


  Cruz levantó las cejas, sorprendido, y dio un gran sorbo a su vaso de agua helada.


  —Vas a trabajar duro, muchacho. López es estricto y disciplinado, ¿no es cierto, Ben?


  —Sí, y uno de los mejores mecánicos que conozco. Es capaz de transformar un Mustang del setenta y dos en el último modelo de Alfa Romeo.


  —¡Joder! —rezongué, frustrado—. ¿Y por qué no lo hemos traído antes?


  —Porque no quiero inmiscuir a mi socio en esto, él tiene a su mujer y a su hijo en Las Vegas. —Negó con la cabeza y, por un instante, vi la inseguridad en él.


  Algo le daba mala espina, pero cuando parecía que se desmoronaba, Alex le apretaba la mano con fuerza. Fruncí el ceño al ver unos dados rojos colgados en su cuello.


  —Con Tony aquí seremos invencibles —continuó Cox, dando unas palmadas en el aire—. ¡Deprisa, mi fiel escudero! Es hora de ponernos manos a la obra.


  De repente dejó de parecerme tan amenazador. La locura era el lazarillo del amor y ese hombre había perdido el juicio por Alexia.


  Estaba convencido de que, en el hipotético caso que encontrara al tipo que le hizo daño, lo mataría.


  



  Adriano


  El eco de la carrera que tendría lugar en los próximos días recorría Secondigliano. El toque de queda ya se había advertido a sus vecinos y muchos de ellos llenaban los pequeños comercios para tener provisiones para esa gran noche.


  Desde sus ventanas contemplarían un espectáculo único, su barrio estaría en boca de las grandes fortunas de Europa y de los pilotos más temerarios.


  Si surgía una emergencia, o bien debía entrar una ambulancia, teníamos un plan B para retrasar lo mínimo la carrera.


  Tres vueltas, un recorrido trepidante.


  Las cámaras de seguridad que grabarían el evento ya estaban instaladas, solo quedaban las del interior de los vehículos.


  El ambiente festivo entre los pilotos acabó en muchos torneos, y ya había claros favoritos. Benjamin Cox encabezaba la lista, pese a haber participado en uno.


  La mujer que quería convertir en mi esposa estaba a su lado dándole ánimos y quizás lo hiciera la noche de la carrera.


  Chasqueé la lengua, molesto. ¿Acaso mis encantos no eran suficientes? Hacía suspirar a todas las mujeres, excepto a ella, y su negativa solo incrementaba mis ganas.


  Alexia Campbell poseía ases en la manga, pero yo también.


  Miré hacia arriba buscando a alguien que no conocía. Mis soldados vigilaban las azoteas de los edificios con la esperanza de encontrar al francotirador que me apuntaba con su rifle de asalto. ¿Por qué no disparaba? Tuvo la oportunidad en varias ocasiones, el punto rojo en mi frente le marcaba una trayectoria perfecta. Y, sin embargo, prefería jugar conmigo llevándome al borde de la locura.


  La noche de la carrera todo debía salir perfecto. Si encontraba a ese desgraciado, lo torturaría hasta el alba.


  Eché la cabeza hacia atrás en el asiento del Porsche, buscando calma y serenidad durante unos minutos. Aún no era el Don y ya me veía sobrepasado por las obligaciones y los peligros. Establecer mi residencia en Mónaco, ocupándome del hotel casino de los Campbell que, pasaría a ser mío, fue una gran idea. Necesitaba paz y la ciudad de Nápoles no podía darme eso.


  Mis sueños, mis pesadillas, una sensación de vacío continuo en el pecho. A veces me costaba respirar, parecía que una mano invisible oprimía mi garganta, y cuando por fin la presión se relajaba, caía al suelo exhausto, empapado en sudor. Eso formaba parte de mi larga lista de debilidades. Ocultarlas era lo que mejor sabía hacer.


  Cerré los ojos y la imagen nítida de una playa en Santorini acudió a mi mente. El sol brillaba igual que sus ojos y el viento mecía su cabello castaño. Repartí besos en las pecas que adornaban sus mejillas, en las de sus hombros desnudos y aspiré su olor. El salitre y las notas dulces de alguna fruta tropical creaban una fragancia única que, en su piel, era ambrosía.


  ¿La esculpieron los dioses del Olimpo para mí?


  De pronto, oí un ruido sordo, la vibración de varios impactos. El olor a óxido llenó mis fosas nasales hasta llegar a mi paladar. Sus ojos se apagaron, pude ver el segundo exacto antes de que cayese desplomada en mis brazos. Tragué saliva. Quería salir de ella, volver al confortable asiento de cuero de mi coche pues, aunque no me había movido, sentía que estaba a miles de kilómetros de allí.


  Hasta que la vibración de mi teléfono en el bolsillo rompió la terrible ilusión y solté todo el aire que había contenido en mis pulmones.


  —¿Diga?


  Descolgué al cabo de unos segundos. Nada en el timbre de mi voz hacía presagiar lo que acababa de suceder.


  —¿Adriano Salvatore?


  Sonreí ante la vocecilla asustada al otro lado de la línea y miré la pantalla.


  —Eres una de las hijas de Héctor Cruz —aseveré relamiéndome los labios.


  Emitió una tosecilla, ¿cuál de las cinco sería? Me divertiría para comprobarlo.


  —Sí.


  —Tengo entendido que tenéis mucho trabajo —señalé jocoso. Me apetecía jugar con ella.


  Su risa me cortó la respiración, la había escuchado antes, en esa misma playa de Santorini.


  —Los santos nos ayudan y nos protegen.


  —Vuestros santos no pilotarán un coche —rebatí apretando la mandíbula. La piel de cordero de mi interlocutora había caído. Era una loba.


  —No, pero nos allanarán el camino hacia la victoria.


  Y resultaba que tenía unos dientes muy afilados.


  —Eso son absurdas supersticiones, vuestra religión no tiene ninguna validez.


  —¿Y la Iglesia de Roma sí?


  —Tenemos santos de verdad, de los que han sufrido un martirio y han obrado milagros, aunque supongo que no me has llamado para hablar de santería y muñecos vudú.


  Se hizo el silencio unos segundos. Por dentro bullía de rabia. Era la santera, la joven Cruz que sacrificaba gallos y rendía culto a los dioses del Caribe.


  —Mi padre se encuentra indispuesto —reveló en tono comedido, midiendo sus palabras—. Mi hermana Adoración y yo aceptamos la invitación a tu fiesta.


  Asentí. Claro que lo harían. La mejor forma de controlar al enemigo era tenerlo cerca, en una guerra encubierta.


  —Espero que no sea nada, mándale un saludo de mi parte.


  En mi fuero interno rugí, sintiéndome el vencedor. No me alegraba de la enfermedad de nadie, pero sí que el coche de Cox se retrasara para la competición. No había otro como él, y no lo encontrarían, los plazos jugaban a mi favor.


  —Por nada del mundo haría eso, Adriano. Eres un ser maldito, contaminas todo a tu paso —siseó, y mi corazón dio un vuelco, de nuevo el sudor frío resbalaba por mi piel.


  Esa bruja. Lo había visto, lo sabía. Y lo utilizaría en mi contra.


  —¿Y no tienes miedo de que haga lo mismo contigo? —susurré. No había visto la tersa piel de su cuello y, sin embargo, imaginaba su tacto.


  —Eres tú quien debería tenerlo.


  Y con eso dio por finalizada nuestra llamada.


  Golpeé el teléfono móvil contra el asiento trasero varias veces. Aquella joven me había derrotado y humillado.


  Sus santos.


  Una punzada de temor atravesó mi pecho.


  Jugaría contra sus dioses si era preciso para que Benjamin Cox no ganara esa carrera.


  
    

  


  Alice


  El taller de El artesano estaba en Florencia, escondido de las miradas indiscretas en una callejuela del centro. Simulaba ser un simple garaje en la mejor zona de la ciudad, sin embargo, en su interior, se fraguaba algo más que magia.


  Perfectamente insonorizado, solía albergar entre cinco y ocho coches. Los jefes de las distintas familias de la mafia eran parte de su clientela favorita, junto con los jóvenes, y no tan jóvenes, que participaban en los cientos de carreras clandestinas organizadas por Europa.


  Aceptó nuestro encargo al escuchar el apellido de Carlotta, asegurándonos que los vehículos estarían preparados antes de la fecha prevista.


  Esta miraba su Ferrari negro con ojos tristes. El artesano había dibujado en el capó una katana reluciente con un dragón dorado en la empuñadura. Su técnica con la pintura en spray era increíble, pero lo mejor era lo que había dentro.


  Se montó en su asiento y comprobó que el volante era distinto, hasta el salpicadero, al que le había añadido nuevas prestaciones que no valdrían de nada para el uso diario en la carretera.


  Todo estaba dispuesto para esa carrera y, ahora, no participaría en ella.


  En un acto de rebeldía, Carlotta pensó en unirse sin pasar por la línea de salida, haciendo el mismo recorrido que los otros pilotos. Pero eso sería mucho peor. Aunque ganara no podría obtener ninguno de los premios y desataría la ira de su padre.


  —Hemos tenido un contratiempo con tu Maserati, Alice.


  La voz susurrante del hombre hizo que levantara la cabeza, asustada. No podía ser cierto.


  —¿Qué tipo de contratiempo?


  —El consigliere Romano se lo llevó ayer por la tarde, lo siento, no pude evitarlo. Es su coche.


  Lanzó una mirada inquisitiva a Carlotta mientras yo trataba de procesar lo ocurrido. ¿Por qué nos había dejado fuera de la carrera? Por un instante, me recorrió un pánico atroz. Puede que supiera de la existencia de lo nuestro.


  —Ha dejado pagado el Ferrari, puedes usarlo —prosiguió encogiéndose de hombros. No podía verle la cara desde su posición, casi en penumbra. Se decía que estaba desfigurado, por eso un joven ayudante atendía sus encargos. Nosotras éramos unas privilegiadas—. El reglamento de Secondigliano no dice que tengas que usar el mismo vehículo con el que te inscribiste.


  —Y yo seré tu escudera.


  Carlotta apoyó una mano sobre la mía y sonrió, como hacía días que no la veía. Fueron más sencillas las noches en el club Imperivm, las confesiones en la vieja chatarra que usaba para moverme por Mónaco y los besos furtivos en el asiento trasero.


  Ahora solo quería volver al hogar de mis padres, junto a mi hijo.


  —Hazlo por nosotras, por tu pequeño. Ese premio os ayudaría mucho. —Su voz se rompió—. Me hubiera gustado conocerlo, debe de ser un niño encantador, igual que su madre.


  Los sueños de Carlotta pendían de un hilo y, después de la intervención de su padre, supimos que todo había acabado.


  —Muchos han apostado por ti, Alice, el torneo de anoche hizo que la gente se animara —intervino el hombre dando un paso al frente. Una barba rala y rubia cubría sus mejillas ocultando una posible quemadura. El ojo izquierdo lo tenía cerrado por completo y su boca maltrecha se torcía hacia la derecha. Por alguna extraña razón, sentía aprecio por nosotras—. Toma, te daré algo.


  De uno de los bolsillos de su ajado mono gris sacó una pistola.


  —Tiene el seguro puesto, y el silenciador.


  La metí en mi bolso a toda prisa, musitando unas palabras de agradecimiento. Estaba en una nube y la idea de correr hacia los brazos de Mark Campbell era demasiado tentadora.


  —Por cierto, un tipo que se parece a Benjamin Cox ha venido buscando piezas para un Lamborghini —dijo de pronto, volviendo a las sombras.


  —¿Se las vendiste? —inquirió Carlotta, enjugándose las lágrimas.


  Este sonrió mostrando unos pocos dientes.


  —Yo no tengo dueño, me vendo al mejor postor, igual que haría una prostituta. Y tened por seguro que, con mis piezas o sin ellas, va a ganar la carrera, tiene talento y a Héctor Cruz de su lado.


  —El escolta… no sé qué se propone con esta carrera, está acabado como piloto.


  Hizo una mueca de asco, cruzándose de brazos, como una niña malcriada. No estuve allí para verlo, pero se rumoreaba que retó a Adriano en su fiesta de compromiso. Alex no estaba prometida antes de llegar a Mónaco.


  Mierda, puede que estuviera perjudicando a Ben con mi participación en esa carrera.


  ¿Y qué hacía Mark Campbell de escudero?


  Todos teníamos nuestros intereses en Secondigliano. Yo me centraba en el dinero, un cazatalentos de Hollywood y un trabajo estable. Sin embargo, puede que otros se jugaran mucho más que eso.


  ¿Sería capaz de competir contra mi ídolo por conseguir la victoria?
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  Capítulo 26 - Ben


  
    

  


  Parecía que llevara una eternidad sin trabajar mano a mano con Tony. Nos fundimos en un abrazo cuando apareció con Arthur Duncan en La pequeña Habana, ambos sonrientes y victoriosos.


  —¡No dirás que no te cuido, cabronazo! —exclamó el magnate dándome unas fuertes palmadas en la espalda mientras Cruz se acercaba a saludarlo.


  —Tu viejo estaría orgulloso de ti.


  Lancé un beso al cielo. Allí estaba Thomas Duncan, el viejo carcamal.


  Dora murmuró algo de que teníamos un exceso de testosterona, y Yamiley comenzó a cortar piña y cocos de manera frenética.


  El taller de Cruz se convirtió en la guarida perfecta de unos hombres con un claro objetivo: transformar un Lamborghini para una carrera en dos días.


  Teníamos parte de las piezas, otras llegarían el día después bajo el brazo de Nikolai Volkov. No me hacía especial ilusión que la mafia rusa metiera sus narices en este asunto, pero dadas las circunstancias, y contando con que jugábamos en el terreno de Salvatore, no teníamos más remedio.


  Observé a Arthur con detenimiento. Sus ojos azules brillaban viendo cómo depositábamos el motor y lo ensamblábamos con el resto de las piezas. Con la camisa remangada hasta los codos, disfrutaba del espectáculo que se desarrollaba ante él, ayudándonos con las herramientas.


  Sí, el tal James Volkov y él tenían demasiado parecido físico, y me pregunté si la pequeña Helena conocía la existencia de un posible medio hermano.


  Mark Campbell se quitó su camisa de turista yanqui y se manchó las manos igual o más que nosotros. Me quedé asombrado por su disposición, sus ganas de aprender y las pequeñas nociones sobre mecánica que ya conocía.


  No podía negar que le echaba pelotas, pero no confiaba del todo en él.


  El ambiente se había relajado un poco, las cinco hijas de Cruz se habían metido en la cocina para «alimentar a los muchachos» cuando me di cuenta de que no había hecho las presentaciones de rigor entre Tony y Alex.


  Esta nos vio alejarnos, eufóricos, éramos unos críos entrados en años que jugaban con coches lujosos y con la Camorra.


  Al caer la noche, Tony ya le había contado la historia sobre cómo se afincó en Las Vegas, dejando atrás su Puerto Rico natal, mientras cenábamos frijoles negros cubanos, plátano frito y ropa vieja.


  Cerramos el club para nosotros y Duncan nos acompañó hasta bien entrada la madrugada, después se marchó directo a Nápoles con su chófer; al parecer la pequeña Helena era una de las herederas que había organizado el viaje para ver la carrera.


  Quedaba una noche dura por delante, no podíamos permitirnos el lujo de descansar hasta que el Lamborghini no estuviera preparado.


  —Vete con tu chica, Ben —me animó Tony en un murmullo, recogiendo nuestros platos vacíos—. No te necesitamos por aquí, hay muchas manos con las que contar, y el piloto debe estar descansado para la gran carrera.


  Miré a Alex que, en cierta forma, estuvo ausente toda la tarde.


  —¿Qué te parece?


  Tony sonrió de oreja a oreja y unos hoyuelos se marcaron en su rostro moreno.


  —Me parece que es más adictiva que el blackjack, amigo mío. Vamos, lárgate, aquí está todo controlado —añadió palmeándome la espalda. Con la otra mano hacía un ademán a Alex para que se levantara de su asiento.


  Se despidió de su hermano de manera sentida, una que no había visto en ellos hasta la fecha, y este en silencio me dedicó una inclinación de cabeza.


  El tiempo se acababa, Secondigliano se acercaba y los nervios estaban a flor de piel. Y de repente, me di cuenta de que el buen Dios, ese del que hablaba Thomas Duncan, nunca me abandonó. El apoyo de mis allegados era la prueba. Hasta cuando estuve en el centro de rehabilitación. Me dio la espalda una larga temporada, y ahora, me amparaba.


  Los hombres crueles y corruptos no podían vencer.


  Me preguntaba si Adriano Salvatore era consciente del daño que podía infligirle a la familia Campbell, no solo a Alex, por un puñado de millones y propiedades.


  La felicidad residía en el amor, hacía que todo fuera menos malo. Y eso nunca podría comprarlo.


  Quizás se diera cuenta pasados los años, cuando su conciencia despertara. Esa era la peor compañera para una noche en vela.


  —Adriano me ha llamado hace un rato —confesó Alex, sacándome de mis pensamientos—. Quiere que sea su acompañante en la fiesta. La previa de Secondigliano —dijo con una mueca de desprecio—. Creo que no deberíamos ir.


  Apreté el volante y el cuero crujió bajo mis manos. El futuro Don estaba siendo muy benevolente con su prometida que, en realidad, no le pertenecía, y algo me decía que se había dado cuenta.


  No podía ser tan estúpido.


  Sin despegar la vista de la carretera alcancé unos mechones de su cabello para acariciarlos.


  —Se darán las últimas directrices de la carrera y conoceremos a todos los pilotos, es bueno encontrarte con tus rivales.


  —Iré armada.


  —Me parece perfecto, vaquera —respondí con una sonrisa. El arma corta con la que me apuntó después de sacarla del club Imperivm era perfecta para defenderse.


  Las luces de las farolas iluminaban nuestro camino en la carretera y una extraña sensación de desasosiego se instaló en mi pecho.


  —Si no ganaras la carrera…


  —No digas eso, Alex.


  —Escúchame, Ben, es algo que puede suceder —reprendió al tomar el desvío que nos conducía a la villa donde nos alojábamos—. No eres un superhéroe, solo un hombre normal con mucho talento y un gran corazón. Aunque a veces, no es suficiente con eso.


  Aparqué en la entrada, cabizbajo. Sí, esa opción existía, y era la que no deseaba contemplar.


  —Si no ganaras la carrera… —empezó de nuevo, tomando una bocanada profunda de aire—. Quiero que sepas que nunca olvidaré estos días. No hemos llegado a los quince días de nuestro acuerdo inicial, pero con diez me han bastado para descubrir a un hombre maravilloso. Harás muy feliz a la mujer con la que decidas compartir tu vida.


  —Por favor, no digas…


  Apagué el motor, apoyando la cabeza sobre el volante. ¿Esto era una hipotética despedida?


  —Ben, yo soy… una desconocida que entró en tu vida alterándolo todo. Volverás a Las Vegas y seguirás con tu…


  —Nada volverá a ser lo mismo sin ti, Alex. Es tarde.


  Con manos temblorosas, acuné su rostro para acercarlo al mío.


  —No quiero ser de otro —sollozó con amargura, y nuestras lágrimas volvieron a mezclarse.


  —Eso no va a pasar porque no vamos a perder esa carrera —repetí en bucle contra sus labios—. Estamos juntos en esto.


  Asintió despacio y sonreí al pensar en mi descarada propuesta de hace unos días.


  —Lo de Elvis, la boda… estaba de broma.


  —Pues tienes un gran sentido del humor.


  —Pero no bromeaba con lo de tatuarme tu nombre.


  Delineé el contorno de su mandíbula hasta llegar a tocar sus labios con las yemas de mis dedos. No concebía mi vida sin ese contacto chispeante.


  Sus ojos ambarinos brillaron y, con una sensualidad arrolladora, cambió la posición de nuestros cuerpos para quedar sentada a horcajadas sobre mi regazo.


  Intenté que el aire llegara con normalidad a mis pulmones. La visión de esa sirena deshaciéndose de su camiseta había provocado un cortocircuito en mis neuronas. Mi boca se secó de golpe, volvía a estar sediento de ella.


  —Podríamos entrar a… —Señalé la puerta de madera que nos conducía al interior de la casa. Alex negó, y amparados por la oscuridad y la soledad de la villa, nuestras bocas se buscaron, furiosas y necesitadas.


  Mis manos recorrieron sus hombros, la piel satinada de su espalda, hasta llegar al broche de su sostén, que arranqué en un arrebato de pasión.


  Si resultaba no ser el ganador de esa carrera, si nos perdíamos de forma inevitable, nada ni nadie nos impediría disfrutar de una noche juntos.


  —Ben… —musitó al sentir mi boca alrededor de su pezón y, prácticamente, siseamos a la vez. La carne caliente y turgente que se escondía bajo su sostén no tenía ningún secreto para mí. Desde hacía días conocía su tacto, la forma de endurecerlos y su escandaloso sabor.


  —¿Estás preparada, nena? —pregunté bajo y ronco, adueñándome de su otra protuberancia, torturándola con mi lengua.


  —Sube mi falda y compruébalo por ti mismo, vaquero.


  Enarqué una ceja ante su demanda y con delicadeza introduje mi mano dentro de su ropa interior, suspirando.


  —Estás caliente y mojada —certifiqué trazando círculos alrededor del botón rosado, donde se concentraba todo el placer—, pero no me refería a ese tipo de preparación.


  Di un par de golpecitos en su frente a modo de respuesta.


  Pasó la lengua por sus labios, nerviosa, un gesto que me pareció de lo más encantador.


  —Quiero vencer mis miedos, liberarme de las ataduras. Dudo que Adriano sea la mitad de delicado que tú.


  Imaginé a ese capullo desgarrando su ropa y un escalofrío de furia me recorrió. Él no la tomaría con delicadeza, jamás le daría su tiempo para que se acomodara a la situación. Herida en el fondo de su ser, no habría recuperación posible para Alexia Campbell.


  Juegos y ataduras…


  Los asientos del jeep quedaron reclinados, igual que si fueran una cama, y la deposité con sumo cuidado dejando un reguero de besos desde su cuello hasta su ombligo.


  Susurrándole cuánto la amaría en Las Vegas, sin mafias, conduciendo un Ford Mustang por el desierto de Nevada, bajé sus braguitas hasta los tobillos y jadeó al sentirse descubierta.


  —Puedo parar en cualquier momento, tú mandas, cariño.


  No dijo nada, asimiló la información mientras su cuerpo se retorcía ante mis caricias, que se concentraron bajo su triángulo de rizos claros.


  Froté con parsimonia su clítoris, no como aquella noche de squirting en el yate de Duncan, sino con mesura, observando todas sus reacciones, preparándola.


  De alguna forma tuve miedo, me sentí vulnerable a la par que afortunado por su entrega, y juré que, de ahora en adelante, nada ni nadie la dañaría.


  Daba igual que se llamase Summer o Alexia, era mía por derecho, yo fui el que ella eligió.


  Y yo la elegiría a ella por encima de todo.


  Arqueó la espalda, mi dedo anular la había tomado por sorpresa, y suspiré fascinado por el delicioso calor que desprendía su interior. No encontré resistencia alguna, esa barrera se rompió mucho tiempo atrás, y deseé haber sido el primero que la tomara.


  Estuvo cerca de mí, en las competiciones, sentada en el palco vip. Y lo curioso es que el destino pretendía unirnos de otra manera una década después.


  Otro dedo se unió a mis lentas acometidas y besé sus muslos. Empezaba a tensarse.


  —¿Estás bien, nena? —pregunté entre jadeos, dando una lamida en su botón rosado, hinchado por mis atenciones.


  —Creo que nunca he estado mejor…


  Sonreí, maravillado por la estampa que tenía frente a mí: desnuda y jadeante en el interior de un coche cuyos cristales se empañaban sin remedio.


  —Tranquila, debes relajarte.


  Asintió, mordiéndose el labio inferior, concentrada en las sensaciones que, poco a poco, hacían que su cuerpo se destensara.


  Llevé una mano a mis pantalones. Otro pinchazo más en la ingle y sería hombre muerto.


  —¿Estás bien, vaquero?


  —De maravilla —mentí concentrado en ella, alternando lengua y dedos con el fin de excitarla para que estuviera preparada.


  —Esto es una tortura para ti, Ben —pronunció con dificultad al sentir que mis movimientos se intensificaban.


  Subí la mano que reposaba en mi bragueta hasta sus pechos y mi ingle volvió a sufrir las consecuencias. La erección a la que me enfrentaba era descomunal.


  —Tortura es trabajar a base de latigazos, nena.


  —Deja de bromear —exigió en un tono que no admitía réplica y, aferrándose a mi camiseta, me llevó a su altura, besándome con ferocidad, la misma que yo contenía.


  Gruñí en su boca enloquecido por el contraste de su piel desnuda. La necesidad de convertirnos en uno solo tiraba de mí, arrastrándome por el precipicio.


  Luché por mantener las manos firmes en el reposacabezas, mientras las suyas bajaban hasta el cinturón de mis pantalones.


  —Espera… —gemí. La cabeza me daba vueltas. Había liberado mi miembro y, aliviado, suspiré. Era una gozada sentirla a esos niveles.


  —No puedo —susurró con la voz enronquecida por el deseo y vibré percibiendo las primeras gotas de mi esencia.


  El roce se hacía insoportable, nuestras respiraciones agitadas cargaron el ambiente y a toda prisa me quité la camiseta y los pantalones, dando un fuerte tirón.


  —Voy a volverme loco, pequeña, yo tampoco puedo más…


  Elevó sus caderas para frotarse con más ímpetu. Su entrada rosada me absorbería, y tragué saliva antes de lanzarme a devorar sus labios.


  —Quiero oírte decirlo —reclamé desesperado. La necesitaba a ella, pero su permiso era primordial.


  Sus ojos, vidriosos por la excitación, buscaron los míos.


  —Libérame, Benjamin Cox, quiero ser tuya desde la primera noche.


  Fueron esas palabras las que me hicieron perder el juicio y, de manera instintiva, agarré mi miembro, posicionándolo.


  —Y yo quiero ser tuyo, Alex —farfullé empapándome en sus fluidos, esparciendo la humedad, aunque hacía un buen rato que estaba deliciosamente mojada.


  Abriéndome paso entre sus pliegues, mi glande se internó con facilidad, provocando que su precioso cuerpo se moviera a favor del mío.


  —No sé qué has hecho conmigo.


  Empujé con delicadeza, sumergiéndome en su calidez. A medida que me aceptaba, sus músculos internos se relajaban, eran como un guante de seda tibia que me envolvía.


  Un gemido tembloroso salió de su boca y, apretando los dientes, la penetré por completo de una certera estocada.


  Gritamos al unísono y me quedé quieto, expectante, esperando a que se acostumbrara a mi tamaño y tras unos segundos de besos entrecortados, inicié un lento vaivén con mis caderas.


  —Oh, esto es una locura, muñeca…


  Sujeté uno de sus muslos con firmeza, acomodándome entre sus piernas.


  Mía…


  Ese pensamiento me asaltó y mi mente lo repitió en bucle, mientras nuestras respiraciones jadeantes se descontrolaban con cada embestida.


  —Pase lo que pase, nunca serás de ese hombre.


  Mía…


  Apartando un mechón de su frente, hice que sus ojos tuvieran contacto con los míos.


  Mía…


  Salí casi por completo de ella, notando el frío atroz de no tenerla y volví a internarme con ímpetu.


  Mía…


  Arqueó la espalda. Su cavidad me apretó con fuerza, dejándome sin aire, al borde del éxtasis. Yo quería continuar hasta el amanecer, poseído por ese baile ancestral y el calor de nuestros cuerpos.


  —Despacio, por favor… —alcancé a decir en un gruñido—. Me estoy volviendo loco…


  Cerré los ojos, haciendo un esfuerzo descomunal por frenar la ola que arrasaría con nosotros.


  —Ben…


  Mis embestidas se hicieron más erráticas, tomando un ritmo frenético. Estaba perdiendo la cabeza.


  Mía…


  Mis caderas impactaban contra las suyas, el sonido de nuestros cuerpos lo llenaba todo, una perfecta sinfonía de placer por la que me dejé llevar.


  Solté un gruñido, más propio de un animal, cuando sentí que me apretaba en su calidez, explotando en su interior.


  Sus uñas se clavaron en mis hombros y gritamos a la vez, tratando de recuperar el aire en la boca del otro.


  Mía…


  Temblorosa, la estreché entre mis brazos, procesando todo lo que acabábamos de decirnos sin palabras.


  —Ya eres libre, nena.


  Mi conciencia decía lo contrario, pero callé. Solo quería a Alexia Campbell para mí.


  —Soy tuya —musitó con una sonrisa lánguida.


  —Aún faltan cuatro días para que se termine el…


  Puso un dedo sobre mis labios.


  —No tenemos tanto tiempo —aclaró apesadumbrada—. Hagamos que sea memorable, Ben.


  —Voy a ganar esa carrera para ti —farfullé antes de lanzarme a saborear su cuello, rozando mi miembro contra su resbaladiza entrada—. Iría al mismísimo infierno por ti.


  —Ya lo estás haciendo.


  Y de un empujón, poseído por la lujuria de su mirada, volví a hacerla mía.


  


  
    
      [image: ]

      
         
      

    

  


  Capítulo 27 - Alexia


  
    

  


  Íbamos camino de Nápoles cuando recibimos desde el chat de mensajería de Secondigliano la ubicación exacta donde se celebraba la fiesta. Adriano había elegido las aguas del golfo, con una vista magnífica del Vesubio y las islas cercanas, para dar las últimas indicaciones respecto a la carrera.


  Suponía que se haría en un barco, y ya me imaginaba agarrada a su brazo; me recorrió un escalofrío. A ojos del resto, estábamos prometidos, aunque, nadie se lo hubiera tragado.


  El fin del camino se acercaba, nos precipitábamos hacia el esperado desenlace. El futuro era incierto y nuestro coche estaba casi preparado, lo que, en cierto modo, me dio esperanzas.


  Pasar la noche anterior en los brazos de Ben me confirió una nueva fortaleza para afrontar mi destino, fuera cual fuera. Superar mis miedos y rendirme a la pasión con alguien que conocía mis secretos fue la experiencia más liberadora que podía existir.


  Sí, le hice partícipe de mi pasado, de mi historia siendo una niña, antes de que me adoptaran.


  Acarició mi cabello, susurrando el nombre que me pusieron al nacer, y rozó su nariz contra la mía, con toda la ternura que solo él era capaz de emplear.


  Sus manos se convirtieron en un bálsamo para mis heridas y sus besos hambrientos repararon cicatrices que yo misma remendé de forma tosca.


  Ningún otro hombre lo igualaría, no eran las artes amatorias, era simplemente él, y todo lo que desprendía con cada una de sus sensuales embestidas.


  Por eso, bloqueé a Adriano en mi mente, impidiéndole el paso. Si teníamos poco más de cuarenta y ocho horas juntos, las viviría al límite.


  Nos hospedamos en un discreto hotel de Nápoles, con un curioso séquito a nuestras espaldas: dos de las hijas de Cruz, Tony y Mark que, como escudero de Ben, capitaneaba la expedición con su inseparable bloc de notas en la mano.


  Compartiría habitación con Ben, y no me molestaría en ocultar lo que sentía ante los demás.


  Las horas estaban contadas, no las desperdiciaría oculta tras una coraza que armé con tal de no sufrir. Para ganar había que arriesgar, exponerse. Quizás en eso consistía hacerse adulto, entre otras cosas. Superar nuestros miedos nos hacía libres, nos hacía crecer como personas.


  Yamiley, Dora y yo nos preparamos en la misma habitación. Elegimos el atuendo perfecto para una fiesta en la que no se requería ninguna etiqueta, y compartimos maquillaje y confidencias.


  La hermana mayor, más callada que de costumbre, traía un pequeño kit de primeros auxilios en el bolso y, pese a su altura y su rostro adusto, lucía espectacular. Ella sería quien diera un paso al frente ante Adriano, en representación de su padre, que concretaba los últimos detalles del Lamborghini. Esperaba unas piezas, pues no tenía suficiente con las que los Volkov nos donaron.


  Mierda, debían tenerlo pronto para la carrera, había casi cinco horas desde su taller hasta Nápoles.


  Los nervios casi me hacen vomitar, y miré a Yamiley que rezaba arrodillada frente al tocador.


  Sus rizos oscuros seguían recogidos, solo que esta vez había elegido un pañuelo rojo, a juego con su camiseta. Sentí una atmósfera extraña a su alrededor, como si una deidad de las suyas estuviera con nosotras.


  —Estoy rezando a Shangó, él nos dará fuerzas para librar esta batalla —aclaró esta.


  Dora susurró unas palabras y extendió las manos.


  Tragué saliva. No era supersticiosa, pero el tema de la santería comenzaba a inquietarme. En realidad, todo lo que rodeaba a las hermanas Cruz, tan distintas y a la vez tan parecidas.


  Dimos un brinco cuando llamaron a la puerta, pese a ser la hora acordada, y apresurada metí los audífonos en la mochila de piel antes de marcharnos.


  Viviría en el silencio unas horas más. Por alguna razón, mis sentidos se agudizaban más, me sentía segura sin ellos puestos, aunque tuviera que leer los labios de todos los allí presentes.


  A mi espalda llevaba la katana que me regalaron, aquel presente envenenado. Esa misma noche se la devolvería a su dueño, no pensaba tenerla conmigo por más tiempo.


  —Nena, esos vaqueros te quedan muy bien —murmuró Ben, acunando mi rostro entre sus manos mientras bajábamos en el ascensor del hotel—. Te imagino con un sombrero texano y sin nada de ropa.


  —Seré una vaquera, de manera oficial.


  —Por favor, dejad de decir obscenidades —se quejó Mark, a quien Tony le dio un codazo para que se callara.


  —Eh, amigo, tu hermana quiere ser la esposa de un vaquero del sur, no seas aguafiestas.


  Dora rio. Ben le caía bien, su optimismo, o por lo menos el que aparentaba, lograba subirnos el ánimo a todos.


  Pero yo sabía que por dentro albergaba mil dudas y sentimientos que no compartiría con el resto, ni siquiera conmigo.


  Antes de subir en el jeep con Mark, recibió la llamada de Angelo Salvatore, sin embargo, no descolgó el teléfono. Apretó la mandíbula sentándose en el asiento delantero, viendo cómo su amigo Tony le adelantaba con las hermanas Cruz.


  —Deberás fingir que eres su escolta, Cox —avisó Mark, sin su habitual tono de snob. Este no parecía el mismo desde que irrumpiera en el Gran Casino de Mónaco—. Nada puede salir mal esta noche, si Adriano cambiara de opinión respecto a tu participación…


  —¿Crees que ese tipo es gilipollas? —escupió mirándolo por el espejo retrovisor—. No besaré a tu hermana delante de él, ni la tocaré, pero, ten por seguro, que lo sabe todo. El motivo por el que continúa esta farsa se me escapa de las manos…


  —Adriano es un jugador, solo que va de farol —interrumpí, tapándome con las manos para protegerme de los últimos rayos del sol—. Estoy convencida de que guarda un as en la manga y eso es lo que me asusta.


  Saqué la pistola de mi mochila, es pequeña, un calibre veintidós y Ben silbó.


  —Yo guardo unas cuantas balas en la recámara, por si pretende hacer trampas.


  —¿Harás lo mismo en la iglesia si acaba desposándote? —inquirió Mark con desdén.


  Negué con la cabeza, aunque en mi fuero interno era lo que deseaba: acribillarlo a balazos delante de un Jesucristo crucificado para que aprendiera que las mujeres no éramos mercancía, ni peones en sus absurdas partidas de poder.


  Un coche nos adelantó después de tocar el claxon. Era el soldado de Adriano, junto con Alice, Carlotta y un joven que trabajaba en nuestro hotel.


  —Tu chica está de mierda hasta el cuello —comentó Ben, preocupado, dirigiéndose a mi hermano, que trataba de ocultarse entre sus papeles—. Todavía estás a tiempo de poder convencerla, Campbell.


  —Las mujeres son demasiado complicadas…


  —Eso es que eres un pésimo amante. Cómprale unas flores, componle unos versos… esas cosas vuelven locas a las tías.


  Mark tosió y sus mejillas se colorearon igual que las de un adolescente.


  —Así no me conquistaste, amigo —reprendí con diversión.


  —No, me bastó con preguntarte si tus tetas eran auténticas.


  —Joder, Cox, menuda delicadeza tienes —dijo mi hermano poniendo los ojos en blanco.


  —Soy un caballero sureño, tengo que mantener mis modales a raya —respondió este, pellizcándome el muslo.


  Contemplé la puesta de sol, estábamos llegando al puerto y, a pesar de las risas, tuve una extraña sensación.


  Nos precipitábamos al final, Secondigliano se celebraría en pocos días y yo solo podía mirar al piloto que tenía al lado. Él atravesaría el infierno por mí. Y ojalá saliera de una pieza.


  
    

  


  Adriano


  Los invitados comenzaron a subir a bordo antes de que el sol se escondiera. Desde la otra punta de la embarcación comprobé que llegaban a cuentagotas, incluida mi bella prometida. Su hermano miraba a todas las direcciones, mientras el supuesto escolta se ajustaba la camisa, saludando a todo el que se acercaba.


  Benjamin Cox era la estrella de la noche, y de Secondigliano. Favorito en las encuestas, hacía que sucediera lo que no quería: un profesional eclipsando al resto.


  Aunque nos beneficiábamos de esa pequeña coyuntura. Las grandes fortunas de Norteamérica estaban en Nápoles gastando su cuantioso dinero en las tiendas y los restaurantes de la ciudad, y por supuesto, apostando en la carrera.


  La hija de Arthur Duncan era una de las cabecillas, había organizado un gran despliegue en torno a la carrera, cumpliendo la tradición familiar respecto a la Fórmula Uno. Sentía curiosidad por esa joven cuyo padre poseía una mirada gélida e implacable. Pero nunca se me ocurriría jugársela a un tipo como él.


  —Cuando venga mi hija, hazle saber que la espero, Adriano.


  Romano apareció por detrás, y me giré, alarmado. Puede que no fuera capaz de apuñalarme en público, sin embargo, yo no era santo de su devoción.


  —Espero que no vayas a cometer una locura —avisé temiendo lo peor. No quería derramar la sangre de Carlotta y empañar la carrera. Estábamos a punto de sellar la paz y un suculento trato con los Volkov, nada podía salir mal.


  —Mejor cállate, tienes asuntos más importantes que tratar. Ese piloto de tres al cuarto ha estado con tu prometida en una villa en la Toscana, te veo demasiado tranquilo.


  —No vuelvas a darme órdenes, Hideki —amenacé apretando los puños en mis bolsillos con tal de no estamparlos en su cara. Romano era letal, pero aún no había llegado su momento, Secondigliano era mi prioridad—, respeta al hijo de tu Don, pues pronto ocuparé el lugar de mi padre.


  Su fría pose no se alteró, el manejo de las emociones en su rostro afilado siempre conseguía sorprenderme.


  —Estás amenazado por un desconocido, tu prometida y su adinerada familia te toman el pelo… no me hagas reír, Adriano, tendrás más de treinta años, sin embargo, no estás preparado para ocupar el lugar de tu padre.


  Volví a darle la espalda. Romano era su hombre de confianza, su abogado, su consigliere. Un balazo en la cabeza no era la mejor forma de deshacerme de él.


  Tomé un par de respiraciones cortas, mirando el Vesubio que se hallaba tranquilo, a lo lejos. El cielo se tiñó de azul oscuro, el sol ya se había ocultado por completo y las primeras estrellas aparecieron.


  —Cuando sea el Don tendrás que largarte de esta ciudad, Hideki.


  Como si de una garra se tratase, su mano se cerró en torno a mi hombro e hice un esfuerzo titánico por no sacar la pistola que llevaba bajo mi chaqueta.


  —Mucho me temo, mi querido Adriano, que tendrás que soportarme hasta que yo decida irme de Nápoles —siseó arrastrando las palabras. No era un hombre cualquiera, era una serpiente y de la peor calaña—. Puedo hacer que una parte de tu familia se subleve contra ti. El accidente de Angelo dejó muchas incógnitas por resolver.


  —Fue un accidente, eso es todo.


  —Eso es lo que te contaron cuando eras un crío —susurró en mi oído—. La pregunta correcta sería: ¿Qué sabes de ese supuesto accidente?


  Me mordí la lengua. Sabía mucho y a la vez nada, mi padre se ocupó de silenciar lo máximo posible el hecho. Y ya no estaba seguro de nada.


  —No tengo tiempo para hablar de batallitas del pasado, debo atender a mis invitados —protesté, zafándome de su agarre.


  —Tu primo casi pierde la vida, podrías ser más considerado. Aunque, supongo, que a un tipo tan arrogante como tú, le da igual.


  Dejé a Romano hablando solo en la otra punta de la cubierta, harto de sus necedades. Yo también libraba mis propias batallas internas.


  Secondigliano, Secondigliano, Secondigliano…


  Lo repetí unas cien veces, cada paso que daba hacía que volviera a meterme en mi papel.


  No podía haber fisuras en mi fachada, en lo que otros veían de mí. De lo contrario, el punto rojo que iluminaba mi frente a menudo se convertiría en una bala fría que impactaría en mi cráneo.


  ¿No es esa una forma de alcanzar la paz?


  Un joven camarero me tendió una copa de champagne y, reprimiendo el temblor de mis manos, la bebí de un trago. La brisa nocturna refrescaba, las temperaturas de día fueron sofocantes, pero yo había vuelto a sudar copiosamente.


  Busqué a Alexia Campbell entre el montón de rostros sonrientes que se volvían hacia mí. Venidos de diversas partes del mundo, los pilotos y sus escuderos prorrumpían en aplausos. Disfrutaban de una velada animada donde parecía reinar la camaradería.


  Hasta que estuvieran conduciendo por las intrincadas calles de Secondigliano.


  Alice estaba en primera fila, con una expresión grave surcando su rostro, pero no había rastro de Carlotta ni de Donatello, y antes de que pudiera abrir la boca para preguntarle, noté unos ojos clavados en mí. Su punzante escrutinio me puso la piel de gallina.


  Tragué el nudo que oprimía mi garganta, todas las miradas se centraban en mí: el anfitrión de aquella fiesta.


  No me había dado cuenta de que, sin quererlo, me había colocado en la pequeña plataforma donde tenía pensado dar mi último discurso. Uno para el que no estaba preparado.


  Volví a mirar en todas direcciones, esos ojos se clavaban en mi nuca, en todo mi ser y no podía averiguar de dónde venían.


  Los asistentes comenzaron a corear el nombre de la carrera y fue ahí cuando pedí silencio.


  Mis soldados, apoyados en la barra donde los empleados del catering preparaban sus bandejas, inclinaron la cabeza hacia la derecha: Benjamin Cox se hallaba en un discreto segundo plano, charlando con Arthur Duncan, mientras mi prometida y su hermano me daban la espalda.


  Y esa era la gota que colmaba el vaso.


  Me abrí paso entre los invitados, que no tardaron mucho en echarse a un lado, mostrándome a mi bello objetivo, con unos pantalones demasiado ajustados y una mochila al hombro. Su cabello dorado refulgía bajo los farolillos encendidos y deseé tenerlo enrollado en mi puño.


  Pronto…


  Duncan abrió mucho los ojos y sus compinches se giraron para mirarme, incluida Alexia. Hizo una mueca de asco, casi imperceptible, y tomándola por la cintura la pegué a mi pecho, cosa que no pasó desapercibida para Cox. De haber podido matarme, lo habría hecho con sus propias manos.


  —Me alegra verte, principessa, espero que lo hayas pasado bien. —Deposité un beso en su mejilla, aprovechando la coyuntura para aspirar el aroma que desprendía—. Ha debido de ser una magnífica despedida de soltera.


  —Ni siquiera tenía ganas de verte, me pregunto por qué.


  Apreté los labios, molesto por su osadía, mientras Cox me asesinaba con la mirada.


  —Una velada estupenda, Adriano —intervino Duncan con una sonrisa cargada de falsedad. Elevó su copa de champagne, brindando por nosotros, o por mí. Y en tal caso, me daba igual—. Ardo en deseos de conocer los últimos detalles y los premios, tengo entendido que el bote de este año ha subido gracias a mi amigo Ben.


  Este levantó la mano, satisfecho. Apostaba todo lo que tenía a que su maldito ego de texano estaba por las nubes.


  —Mi prometida y yo los anunciaremos pronto —aseveré, tragándome el malestar—. Espero que estés preparado, Cox, llevas retirado más de una década, los asuntos del motor y las carreras han evolucionado.


  —¿Ganar sigue siendo el objetivo de la competición? —inquirió en tono bravucón, y Campbell se aguantó una risita—. Entonces, no estoy tan desfasado.


  —Aquí no vas a ganar —repliqué dando un paso al frente y él hizo lo mismo. Hasta que Duncan apoyó una mano en el pecho de cada uno, fingiendo, de cara al resto de los invitados, que estábamos de broma.


  —No es tuya, Adriano —reveló Cox—. Nunca lo será. Déjala libre, quédate con el hotel casino de Montecarlo y haz tu vida.


  Campbell tragó saliva, mirándonos de hito en hito.


  —Pero lo será después de la noche de bodas, le guste o no. —Me giré para mirarla, mientras mis nudillos rozaban sus pómulos bronceados. Y su aversión hacia mí fue evidente.


  —Bueno, aún no os habéis casado, Adriano —reprendió Duncan con aire paternalista, alejándome, con la misma sonrisa de antes. El magnate amable no perdía la compostura ante nadie y tampoco quería que la perdiéramos nosotros—. No querrás asustar a la novia, ¿verdad?


  Negué con la cabeza, parándome a mirar a la gente que nos rodeaba. Nos habíamos alejado un poco del tumulto, todos parecían distraídos con sus bebidas y la música de fondo.


  —Adriano. —Di media vuelta al escuchar la voz de Donatello. Tenía el rostro desencajado, algo no iba bien—. Es Carlotta.


  Conocía el aprecio que mi soldado sentía por la hija de Romano, y sus ojos claros reflejaron algo terrible.


  Crují mis nudillos, mi cuerpo se puso en guardia.


  —Vendré a buscarte en una hora, principessa, tengo asuntos que requieren mi atención con urgencia.


  No obtuve respuesta por su parte, solo un gesto de desaprobación. Sus ojos serían tan dorados como los de mi amada Sofía, sin embargo, en ellos nunca encontraría amor.


  Yo era un ser maldito.


  
    

  


  Ben


  Vi alejarse al cabrón malnacido de Adriano esquivando pilotos y escuderos, e inmediatamente me volví hacia Alex, que luchaba por contener las lágrimas.


  —Está bien, cariño, ya se ha largado —murmuré acunando su rostro entre mis manos, importándome un carajo cuántos pares de ojos nos observaran.


  —Ben… —advirtió Duncan y, con una sola mirada, le dije lo poco que me importaba que estuviéramos en una fiesta de la mafia, con la prometida de un tipo peligroso.


  Era mía, y la protegería de él hasta que no me quedaran fuerzas.


  —Tranquilo, estoy bien.


  Se enjugó las lágrimas con cuidado de no estropear su maquillaje.


  —Deberíamos escuchar lo que tiene que decirnos y largarnos pronto, mañana nos traen el Lamborghini —señaló Mark, encendiendo un cigarrillo—. Supongo que las hermanas Cruz y tu amigo Tony estarán… por ahí. Espero que estén recabando información del resto de los pilotos.


  Miré en derredor, los tres se habían alejado de nosotros. Dora y Tony eran muy suspicaces, en cambio la joven Yamiley parecía fuera de lugar en aquel entorno.


  Héctor mostró una excesiva preocupación por la pequeña excursión de sus hijas y por el hecho en sí de que Adriano quisiera verlas, cuando ningún mecánico estaba invitado a la fiesta previa de Secondigliano.


  —Me gustaría ver a Angelo antes de irnos, creo que quiere hablar conmigo.


  —¿Y te fías de ese tío? —preguntó Campbell levantando una ceja—. Habrá sido tu compañero en Ferrari, pero sigue siendo un Salvatore.


  —Angelo no es así, nunca quiso ocuparse de los negocios de la familia, él vivía por y para la competición.


  Esos días en la Toscana, concentrado de lleno en la carrera de Secondigliano, hicieron que los recuerdos de años mejores brotaran. Puede que Adriano necesitara a su primo para entrar en razón.


  —Ben está en lo cierto, Mark, creo que podéis confiar en… —Su discurso se vio interrumpido por alguien, justo tras de mí—. ¿Pero qué haces aquí?


  Giré sobre mis talones y unos ojos verdes y chispeantes se abrieron, sorprendidos.


  —Eh, Benjamin Cox, dijiste que cuando cumpliera los dieciséis me enseñarías a conducir.


  Esbozó una sonrisa. Ya no era la niña que se sentaba sobre las rodillas de su abuelo, o que acudía a los palcos vips acompañada de su vieja nodriza negra.


  Helena Duncan se había convertido en una mujer.


  —Lo olvidé, Peggy Sue, espero que puedas perdonar al tío Ben.


  —Solo si ganas —replicó después de lanzarse a mis brazos con una sonrisa exultante—. He apostado mucho dinero por ti. Me alegro mucho de verte, tío Ben.


  —Cielo, ¿por qué has venido aquí? —inquirió Duncan con la voz teñida de preocupación, comprobando cómo su hija atraía las miradas de los presentes con su vestido corto—. Podrías haberte puesto algo más largo, ¿no crees? Y tú, deja de mirarla, Campbell.


  —Tengo otro compromiso, pasaba a saludar. Y tranquilo, papá, no saldré con ningún gilipollas de Wall Street antes de cumplir los veinticinco.


  Acomodé un mechón castaño detrás de su oreja, no sin antes lanzarle una mirada de advertencia a Mark.


  —Si algún capullo te molesta, incluido este, solo tienes que decírselo al tío Ben. Le partiré las pelotas en nombre de tu abuelo y de tu padre.


  Alex rio, y enseguida ella y la joven Duncan comenzaron a charlar, poniéndose al día sobre desfiles de alta costura en París y fiestas en el Soho neoyorquino. Aunque, en realidad, pude notar que a mi sirena no le importaban esas cosas. Ella no era una heredera americana cualquiera.


  Y verlas así me llevaba de vuelta al pasado. ¿Qué habría pasado si hubiera posado mis ojos en Alexia Campbell? En aquellos palcos para gente vip se miraba las uñas, distraída, e incluso leía algún libro. Me molestaba que no estuviera interesada en la Fórmula Uno.


  Coloqué una mano bajo su espalda y, por un instante, me sentí ganador sin necesidad de carreras. La tenía a ella, ¿podía pedir más? Sí, un mundo sin Adriano Salvatore, alejados en una casita de columnas blancas al sur de Georgia, donde unos niños saltarían en la hierba fresca, mientras su padre les construía una casa en el árbol.


  ¿Por qué un sueño sencillo y noble era tan difícil de cumplir?


  Escuché a alguien decir mi nombre, y al alzar la cabeza encontré a Angelo apoyado en sus muletas, cerca del escenario donde su primo apareció minutos antes. Sonrió, apesadumbrado, levantando una mano a duras penas.


  Me encogí de hombros, él simuló que bostezaba, aburrido por la fiesta, y ambos reímos.


  Angelo fue más que un amigo durante los años que competimos juntos en Ferrari. Me cubrió en mis fiestas nocturnas y carreras ilegales, y siempre tuvo una palabra amable para mí. Quizás su sentido del honor y el deber eran cruciales en esos momentos.


  —Os veo en un rato —dije antes de alejarme, más decidido que nunca a revertir la situación de los Campbell.
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  Capítulo 28 - Alice


  



  Intercepté a Donatello y a Adriano, que salían de la cubierta, y este último me miró con expresión grave.


  —¿Ha ido ella a buscarlo?


  Asentí, con la garganta constreñida, mientras bajábamos unas escaleras. Recorrimos un pasillo largo y me fijé en que Donatello estaba blanco como el papel.


  —Quiere saber por qué se le ha prohibido participar en la carrera y…


  Adriano chasqueó la lengua, sacando una pistola del interior de su chaqueta. Pese a su pose amenazante y oscura, sabía que no era una mala persona, él podía interceder por Carlotta.


  —Su padre no quiere que se dedique a esos menesteres —confesó en su habitual tono bronco—. Tampoco está de acuerdo con que tenga aventuras con otras mujeres.


  De soslayo, sus ojos grises me atravesaron. Él lo sabía y, por tanto, Hideki Romano también.


  Llegamos a una puerta de madera, al fondo, al parecer era el único camarote.


  Donatello sacó su pistola, pero la guardó rápidamente al percatarse del gesto de Adriano.


  —Dejad que hable yo. Tú, Alice, deberías irte.


  —No, no me iré, Carlotta es…


  —Ya la has metido en suficientes problemas —le reprochó con la mandíbula contraída.


  —Amar a una persona de tu mismo sexo no es meterte en problemas, aunque en este mundo despiadado, sí —intervino Donatello en un susurro, agachando la vista.


  Respiré con dificultad y me preparé para lo que podía ver ahí dentro.


  Adriano no dijo nada respecto a las palabras de su soldado, o quizás se quedara sin una réplica afilada en la recámara. Sujetó el pomo de la puerta con firmeza, una gota de sudor resbalaba por su frente.


  —No se os ocurra sacar un arma, podría ser peor —avisó antes de que la manija cediera, y fue entonces cuando Donatello y yo proferimos un grito.


  Carlotta se encontraba de rodillas, su cabellera negra y brillante le tapaba el rostro, y la katana que empuñaba su padre estaba demasiado cerca de su cuello.


  —¡Hideki!


  El consigliere alzó la vista, sus ojos rasgados oscuros y terribles rezumaban odio, hasta que se clavaron en los míos y la repulsión fue instantánea por parte de ambos.


  —Lárgate, Adriano, esto no es asunto tuyo —dijo el hombre con extrema frialdad.


  —¡Esta es mi fiesta, es el barco de mi familia! No consentiré que mates a tu hija aquí ni en ningún otro sitio.


  Adriano le quitó el seguro a su pistola y de los labios de Carlotta salió un leve sollozo.


  —Está decidido, chico. Vete.


  Donatello sacó su arma, temblando de rabia.


  —Antes de que alguno de vosotros dispare, mi hija habrá perdido su delicado cuello —espetó con una sonrisa cínica, viendo la hoja de la katana brillar—. La segunda en morir deberías ser tú, Alice —escupió, sus atractivas facciones desaparecieron, solo había odio en su rostro—, eres una puta traidora. Abandonas a tu hijo para venir a trabajar a Mónaco… y te metes entre las piernas de otra mujer. Me consta que no eres la primera amante de mi hija, pero serás la última.


  —¡Yo no he…! —Adriano me propinó un codazo para que guardara silencio y dio un paso al frente con la pistola en alto.


  —Todavía estás a tiempo, Hideki. No tendré reparos en matarte, aunque estoy seguro de que podemos solucionar esto de manera civilizada.


  Romano soltó una carcajada y levantó la katana para tomar impulso.


  —Esto es lo civilizado en mi mundo. Es honor, Adriano, eso es todo lo que importa en esta vida.


  —Pídeme lo que sea y se te concederá.


  Este negó y en sus labios se dibujó una sonrisa más propia de un demonio.


  —El deseo que tengo en mente es una utopía —musitó, y el ambiente de ese despacho comenzó a asfixiarme, todo me daba vueltas—. Deseo una hija normal, no una cualquiera desviada. No puedes hacer nada por mí, salvo dejar que acabe con la vergüenza que tengo ante mí.


  Con un rápido movimiento dio un tirón a la espesa melena negra de su hija, que chillaba derramando gruesos lagrimones, y nos mostró su bello rostro magullado. Tenía un moratón a la altura de la sien y posiblemente el labio inferior roto.


  Donatello aulló, era un animal herido, y cuando intentó correr para auxiliar a Carlotta, la punta de la katana rozó con suavidad el cuello de esta, dejando un fino reguero de sangre.


  —Quieto, o la mato ya.


  —Hideki, no me quedará más remedio que matarte…


  Unos golpecitos en la puerta entreabierta nos hicieron salir de nuestro estupor, las lágrimas me impedían ver con claridad.


  —Llevo un rato buscando a mi prometida y este era el último lugar que me quedaba por revisar.


  —¡Ya no hay matrimonio, lárgate! —exclamó Romano, y su hija volvió a sollozar, aunque algo nuevo brilló en sus ojos al ver a James Volkov, el que era su nuevo enemigo.


  —En realidad, sí. He hablado con tu jefe, mi abuelo está muy preocupado por la carrera, esta operación debe salir bien.


  Carlotta gimoteó y el supuesto prometido caminó con tranquilidad hacia ella. No portaba ningún arma a simple vista, pero algo cambió en el consigliere al escuchar sus palabras:


  —No hay apuestas, se ha cancelado —prosiguió el joven, a escasos metros de ambos—. Nuestro enlace se celebrará en octubre. La mano de tu hija es mía y, por tanto, toda ella. Así que aparta tu sucia espada de su cuello. Solo necesito hacer una llamada, mis hombres están ahí fuera esperando a mi señal.


  Adriano gruñó, satisfecho, y Donatello cayó de rodillas al suelo, hiperventilando, mientras yo intentaba sostenerlo.


  —En ese caso, te entrego a esta desviada para que le enseñes a comportarse como una esposa de verdad —siseó con rabia, lanzándola a los brazos de Volkov—. Levántale la mano siempre que se lo merezca y no la dejes ir a la universidad ni a fiestas. Esta maldita desgraciada merece la muerte, pero por hoy la ha esquivado.


  —Seré yo mismo quien la mate si no cumple con su cometido, Romano —aseguró el joven, limpiando con el dedo la sangre de Carlotta—. Y como regalo de bodas, para demostrar que mis intenciones son sinceras, ruego su participación en Secondigliano. La gente merece un buen espectáculo.


  Adriano se enderezó, había guardado la pistola hacía unos instantes.


  —Tenemos un coche y dos conductoras…


  —Es suyo —dije con la voz enronquecida y el rostro mojado. No podía dejar de llorar—. Ella ya tiene su coche.


  Miré a Adriano, implorante, y este puso una mano consoladora sobre mi hombro.


  —Así será, Alice. Has tomado una sabia decisión. Todo el mundo debería tener a su lado a alguien como tú y como Donatello. ¿Serás su escudero?


  —Siempre —afirmó el muchacho. Y acto seguido, el hijo del Don tecleó a toda velocidad en su teléfono móvil, provocando que nuestros terminales sonaran a la vez. La comunicación a través del canal de Secondigliano era oficial.


  Romano se marchó haciendo aspavientos, sin dedicarme una mirada, y me derrumbé. ¿Cómo había llegado tan lejos en mi aventura europea?


  —Alice —murmuró Adriano, agachándose hasta quedar a mi altura. Sus ojos grises eran metálicos, sin embargo, no desprendían frialdad—. No te irás con las manos vacías de Nápoles. Sé que haces todo esto por tu hijo. Podrás pagarle la universidad que quieras, llegado el momento.


  Me tapé la boca, mi corazón latía desbocado. No, no podía ser.


  —Gracias —susurré contra su elegante camisa, mojándola. Mis puños se cerraron en torno a sus brazos, estaba rígida.


  Donatello me ayudó a ponerme en pie y pude soltar a Adriano, que repasó su atuendo, y a la pareja que tenía frente a él: Volkov examinaba las heridas de su prometida, mientras esta, con la mirada perdida, temblaba.


  —Cuídala, James. Si haces algo de lo que le has dicho a su padre, mis soldados acabarán contigo y con los tuyos.


  —Descuida, Salvatore —dijo este sin un ápice de preocupación, pasando las yemas de los dedos por el cuello de Carlotta—. La princesa de los abismos estará bien conmigo.


  Antes de marcharnos me acerqué a ellos y deposité un beso en su frente.


  —Lo nuestro se acabó —farfulló ida, sin poder enfocar la vista—. Siempre te querré, Alice.


  De pronto los versos de Mark y sus caricias se mezclaron, y anhelé tener ambas cosas.


  —Sé feliz, Carlotta Volkov.


  —Eso ya no existe para mí.


  —Dejémoslos solos, tienen mucho de qué hablar —ordenó Adriano, dejando a la geisha destrozada en manos de aquel príncipe oscuro que le había salvado del abismo.


  No sabía qué le depararía el matrimonio, pero, estaba segura de que no sería una etapa fácil para alguien tan libre como ella.


  Y sin pensarlo un segundo más, corrí, ignorando la voz de Donatello. Ahora yo también necesitaba huir.


  Subí a una parte despejada en la cubierta, mis oídos retumbaban, al otro lado celebraban la fiesta, y las voces de los invitados se alzaban alegres, hasta que unos brazos me interceptaron.


  —Alice… —Su nombre en mis labios sonaba a poesía, solo él podía hacer ese tipo de magia—. ¿Estás bien? He leído que ya no…


  Impulsada por un sentimiento olvidado, devoré sus labios con ansia, haciendo que ambos cayéramos al suelo.


  —Una última vez, Mark, dímelo otra vez —gemí, sintiendo mi cuerpo arder sobre el suyo.


  —Oh, Alice de mi vida…


  Y sus manos arrancaron mi blusa en uno de esos arrebatos tan nuestros. Era el sueño de una noche de verano y, aunque el mío ya había terminado, me permití el lujo de disfrutarlo unos minutos más.


  Después de esa noche, todo habría acabado. No existía un futuro para Mark y para mí.


  
    

  


  Alexia


  Paseé junto a Helena Duncan por la cubierta, saludando al resto de los pilotos. Muchas caras me sonaban del día que competimos contra Carlotta y James, y de la fiesta posterior. Algunos de ellos me miraban con curiosidad, tratando de descifrar qué pintaba yo en todo aquello. ¿Era un trofeo? ¿O una heredera caprichosa?


  Todos tenían el mismo objetivo: ganar y, por tanto, eran nuestros rivales.


  Agarré los dados rojos que colgaban de mi cuello, se habían convertido en mi amuleto de la suerte. Su tacto lograba tranquilizarme, mientras mi joven acompañante parloteaba sin cesar con una copa de vino blanco en la mano.


  Busqué a Ben entre los asistentes, pensando que podía estar hablando con algún antiguo compañero o conocido, pero no había rastro de él, y en cuanto zarpamos, una sensación de desasosiego se instaló en mi pecho. El barco tendría camarotes. ¿Podía estar ahí abajo?


  Los soldados de Adriano no nos quitaban la vista de encima, atentos a cada paso que dábamos.


  Vi a Tony a lo lejos, con Dora, que lanzaba miradas recelosas en todas direcciones, sin embargo, Yamiley no estaba allí.


  Faltaban muchos peones que se vieron involucrados en esa partida. No verlos en la cubierta me ponía los vellos de punta.


  —Hemos organizado una fiesta, veremos la carrera en una pantalla gigante —informó Helena agarrada a mi brazo. Nos separaban seis años de diferencia, y era la primera vez que conversábamos como algo parecido a dos amigas—. Un informático de papá ha conseguido piratear la señal de Secondigliano —añadió en un susurro—, apostaremos en directo, beberemos champagne hasta el amanecer y celebraremos la victoria de Benjamin Cox.


  —Todavía es pronto…


  Agitó la mano restándole importancia.


  —Todo el mundo sabe que va a ganar Ben, aunque las apuestas están muy reñidas. —Con discreción, señaló a una chica de piel oscura y la cabeza llena de trenzas que hablaba con otro piloto japonés—. Su padre hacía acrobacias en una de esas bicicletas especiales en Las Vegas. Su hija ha debido heredar su talento y quieren probar suerte en Secondigliano. ¿Es cierto que Ben y tú estáis…?


  —Es una larga historia —corté sonriendo, procurando no ser descortés. Estaba preocupada y atenta por lo que sucedía a nuestro alrededor, una charla con la joven Duncan no entraba en mis planes en esos momentos.


  Se mordió el labio inferior, con aire soñador, y sonreí. Todavía era una cría.


  —Tenéis mucha química. Ojalá encuentre a alguien así.


  —Y lo encontrarás —contesté apoyándome en la barandilla, tomando una bocanada profunda de la brisa marina. Me sorprendí al pronunciar esas palabras, cuando yo ni siquiera esperaba encontrar nada, solo dejaba que mis días pasaran enterrada en el papeleo.


  Sus ojos verdes se ensombrecieron y de repente, esa niña rica despertó en mí una profunda compasión. Por alguna extraña razón me vi reflejada en ella, y supe que Helena Duncan, la niña solitaria que perdió a su madre siendo muy pequeña, guardaba un secreto. Daba igual que hubiera crecido, y que frecuentara las mejores fiestas de Nueva York.


  Todos poseíamos una coraza, nos protegíamos de manera instintiva. Y ella no iba a ser menos.


  Jugó con los flecos de su bolso de mano y vació su copa en tiempo récord.


  —Espero que estas preciosas jóvenes lo estén pasando bien —dijo sonriente Duncan padre, con un plato lleno de aperitivos en una mano—. No estáis comiendo nada, os sentará mal la bebida.


  —Como en la puesta de largo de Elisabeth Hamilton, ¿te acuerdas papá? Fue en junio, no bebió mucho, pero algo debió de sentarle mal —comentó en un tono parecido al que utilizaría mi madre y me sobrevinieron unas náuseas atroces—. Las puestas de largo son el gran desmadre de las americanas de un tiempo a esta parte…


  —¿Pasa con mucha frecuencia? —pregunté, y creo que los asusté a ambos, debía tener mal aspecto, hasta el canapé de queso cayó al suelo.


  —Bueno, déjame que piense… en la fiesta de Bella, en la de Lindsay…


  —Por eso hay que comer algo, chicas —repitió Arthur con su infinita paciencia, sacudiendo el plato ante mis narices—. Os centráis en beber y beber…


  El aire comenzó a faltarme en los pulmones y, aunque estaba acostumbrada a leer los labios de mis interlocutores, no fui capaz de hacerlo.


  Puede que yo no fuera la única, que antes y después de mí, otras chicas sufrieran a manos de un depredador sexual.


  Arthur apoyó una mano sobre mi hombro, me preguntaba si estaba bien, pero no pude contestarle. La garganta me ardía, mi piel se enfriaba y solo podía pensar en Ben, en cuánto necesitaba su abrazo protector.


  La vibración del suelo me alertó, la gente aplaudía y con los ojos vidriosos alcé la cabeza. Adriano Salvatore acababa de aparecer en escena con su cabello negro peinado hacia atrás, grande e imponente. Sus pupilas eran muy llamativas, de un color contrario al mío.


  Plata y oro…


  Éramos la noche y el día. Sin embargo, no eclipsaríamos al mundo con nuestro amor; antes, las estrellas caerían del cielo provocando la extinción.


  Limpié el sudor frío que caía por mi frente. Estábamos muy lejos de la costa y Ben seguía sin aparecer. Con manos temblorosas busqué dentro de mi mochila uno de mis audífonos a tientas. La katana continuaba allí, esperando a ser devuelta a su legítimo dueño, pero lo último que me apetecía era acercarme a él.


  A lo lejos vi a Carlotta Romano con gesto serio y varios hematomas en el rostro. Volkov pasaba un brazo sobre sus hombros, guiándola entre la multitud, seguido muy de cerca por Donatello.


  Fruncí el ceño. Puede que algunos estuvieran aprovechando la fiesta, pues Mark tampoco estaba.


  Sufrí una pequeña interferencia y chirrié los dientes ante el ensordecedor pitido. A veces era mejor vivir en el silencio.


  Adriano esbozó una sonrisa seductora en mi dirección y de pronto me vi arrastrada al escenario por uno de sus soldados.


  Reprimí las náuseas, estas eran más intensas conforme me acercaba a mi supuesto prometido, que abrió los brazos para recibirme, plantando un beso en mi frente con una ternura impropia de un hombre de su clase.


  —Sed todos bienvenidos, mi prometida y yo queremos daros las gracias por haberos volcado en esta carrera, que será la sexta que se celebre en Nápoles. —Abrió los brazos, esperando un torrente de aplausos, y así fue—. Mi padre fue el precursor de este gran acontecimiento. Una vez cada tres años, los hombres y nuestras queridas mujeres, se unen para recorrer con sus coches las calles del barrio más emblemático del mundo, nuestra casa: Secondigliano. Mi abuelo soñó con hacer algo parecido, su hijo lo cumplió y ahora es mi deseo continuar con la tradición. Ya se sabe que los padres no duran eternamente, así que quiero que se sienta orgulloso de mí y de todos vosotros.


  Algunos soltaron una exclamación de asombro. Miré hacia atrás, una enorme lona blanca bajaba despacio. Adriano me apartó con cuidado e hizo una señal a uno de sus hombres.


  Secondigliano tomó forma ante mis ojos. Las diapositivas del barrio más peligroso del mundo aparecieron en una secuencia controlada, mientras el anfitrión señalaba, lleno de orgullo, algunas de sus estrechas calles.


  Y conforme lo veía, me convencía a mí misma de que esa proeza era algo imposible.


  El discurso de Adriano continuó, sin embargo, yo no prestaba atención. Observé las caras ilusionadas de los pilotos y sus escuderos, que murmuraban entre ellos.


  Mark apareció en una esquina, abrochándose la camisa, junto con Alice, y ambos miraron boquiabiertos las imágenes en la lona.


  —Este año hay más cámaras de seguridad y un sistema especial para que vuestros mecánicos, en el caso de que dispongáis de uno, puedan auxiliaros si sufrís una avería —prosiguió, alzando la voz—. Recordad que las apuestas terminarán antes de la tercera y última vuelta. El recorrido completo dura unas tres horas, si necesitáis parar, encontraréis algunos puntos habilitados para ello.


  Asentí con la cabeza, casi en una nube, contemplando las aguas en calma del golfo. Y, por un instante, sopesé la posibilidad de rendirme.


  Podía ser de Adriano, junto con la fortuna de mi familia, y dejar a Ben al margen de todo.


  ¿Tanto valía yo para que arriesgara su vida de esa forma?


  Un piloto vociferó algo acerca de los premios y Adriano rio complacido.


  —Esa es mi parte favorita, amigo. Este año, la cuantía del primer premio ha subido. —Señaló en dirección a Arthur Duncan, quien levantó su copa de champagne con una expresión inescrutable—. El primer participante que llegue a la línea de meta ganará la friolera de siete millones de euros. —Una exclamación de asombro recorrió la cubierta y Helena le dio un codazo a su padre—. El segundo participante ganará un apartamento en Secondigliano con unas vistas privilegiadas y un coche de alta gama; es más o menos lo que se necesita para sobrevivir en Italia —bromeó encogiéndose de hombros, a lo que todos rieron de forma exagerada—. El tercer premio puede parecer una estupidez para críos, sin embargo, mi padre, que es un hombre muy sabio, opina que eso tiene más valor que el propio dinero. El deseo del Don. Un anhelo del corazón, una ambición hecha realidad, donde los billetes y las monedas no tienen cabida —advirtió al ver cómo los ojos de algunos pícaros se abrían pensando que habían tenido la idea del siglo—. Es algo mágico, igual que la mañana de Navidad.


  Volvieron a aplaudir, extasiados y motivados por lo que encontrarían, y Adriano levantó la barbilla, orgulloso de su magnífica creación.


  —¿Dónde está Ben? —inquirí con los dientes apretados, acercándome lo suficiente para aparentar que éramos una pareja bien avenida.


  —Puede que se haya largado con alguna corista de Las Vegas. Si mañana no aparece antes de la medianoche, estaréis descalificados.


  —Conduciré yo misma si es preciso —repliqué sintiendo la bilis subir por mi garganta.


  —Vamos, principessa, no me hagas reír. Si tu caballero de brillante armadura va a dejarte sola esta noche, será mejor que vengas conmigo y te acostumbres al que será tu nuevo hogar.


  Su mano, que reposaba en la parte baja de mi cintura, me atrajo más hacia él y su olor, a hombre y a limpio, se coló por mis fosas nasales.


  —Le has hecho algo —escupí zafándome de su agarre.


  —No tengo ni idea de qué me hablas.


  Algo presionó en mi pecho, impidiéndome respirar.


  —Te exijo que volvamos a tierra ahora mismo.


  —No me hagas reír, Alexia.


  —Te mataré mientras duermes, asqueroso cabrón —siseé tratando de alejarme de él sin mucho éxito—. Pagaré a una santera para que te haga vudú…


  Aquello lo dije en un último y desesperado intento porque me soltara, y al parecer surtió efecto, pues su rostro moreno palideció.


  —Prepárate, Adriano, agonizarás lentamente. —Deslicé mis dedos por su frente, pasando por su cuello, hasta llegar a su corazón—. Te provocará dolor en cada zona de tu musculoso cuerpo, no podrás comer, ni beber… solo desearás la muerte.


  Acerqué mis labios a los suyos que, durante una fracción de segundo, temblaron.


  —Me quedarán fuerzas para mandarte a un burdel en el sudeste asiático, maldita perra.


  Dio un par de palmadas al aire con sus bellas facciones contraídas por la ira, y la lona desapareció de nuestra vista.


  Una música suave comenzó a sonar, y los jóvenes uniformados con pajaritas volvieron a pasar con bandejas llenas de comida y bebida.


  —La primera noche de nuestro matrimonio te ataré a la cama y no me importarán tus protestas o tus súplicas —insinuó, y tuve miedo al comprobar, por sus ojos de mercurio, que su amenaza podía ser real—. Volvemos al puerto, por hoy ganas tú. Pero si Cox no se presenta mañana, despídete de tus amiguitos.


  Me alejé a grandes zancadas, sin escuchar las voces que me llamaban, y vacié el contenido de mi estómago en las aguas oscuras del mar.
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  Capítulo 29 - Ben


  
    

  


  Tosí con la primera calada del cigarrillo que Angelo me tendió, mis tiempos de fumador quedaron atrás, junto con los de bebedor empedernido.


  Sentados en el capó de un Alfa Romeo, propiedad de un soldado de Adriano, vimos zarpar al barco donde se celebraba la fiesta.


  Mi instinto fue correr hacia él, se me había pasado el tiempo volando junto a mi antiguo compañero, y ni siquiera habíamos llegado al momento culmen de nuestra conversación.


  Comentó que no tardarían mucho en volver a tierra y, con la vista puesta en la embarcación, mis últimos pensamientos fueron para Alex: ¿cómo estaría allí? Bueno, no estaba sola, muchos amigos y conocidos la acompañaban.


  —¿Recuerdas cuando Helena pintó con rotulador el interior de tu coche en Indianápolis? Arthur estuvo riéndose hasta la tarde y la pobre señora que cuidaba de la niña no paraba de disculparse.


  Reí, visualizando a la perfección aquel recuerdo. Las margaritas y los castillos de princesa le quedaban bien al Ferrari, hasta Tina opinó igual. Tiempos sencillos, amigos, familia…


  —Esa niña se ha convertido en una mujer —puntualicé sonriendo de manera fugaz. Una parte de mí se sintió como un padre orgulloso—. Arthur dejó de ser el mismo cuando murió Charlotte, una lástima.


  El magnate viudo se volcó en los negocios y en su hija, pero siempre a la sombra del gran Thomas Duncan. Levanté mi botella de agua al cielo. Nunca podría olvidar al viejo carcamal.


  —Vivimos tiempos muy buenos con los Duncan. Los días posteriores a mi accidente… ni el padre ni el hijo se marcharon del hospital.


  —Lo sé, yo tampoco.


  Di un par de palmadas en su espalda y ambos levantamos la cabeza, absortos en nuestro pasado.


  —Perdona, Ben, pero no me trago el rollo ese de que seas escolta…


  Resoplé.


  —Yo tampoco, amigo mío. Brian me metió en un lío, solo estaba pagando una deuda.


  Se rascó la barbilla y sus ojos desprendieron la inocencia de antaño.


  —Debe de ser una deuda bastante grande.


  —Bueno, una cosa llevó a la otra… y ahora soy un pobre diablo enamorado.


  —¿De la reina de los infiernos?


  —No, de una reina celestial —convine señalando al cielo con mi dedo—. Cuando ella está cerca de mí no hay pilotos de Fórmula Uno, ni tíos que han jodido su matrimonio…


  —Debe de ser muy especial.


  —Lo es. Y es injusto que me la arrebaten.


  Sus ojos de niño travieso me miraron con misericordia y pasó un brazo sobre mis hombros.


  —Nuestro Ben se ha enamorado —dijo en tono risueño, soltando el humo de su cigarrillo—. ¿Cuántos críos pensáis tener?


  —Todos los que ella quiera. Sí, Angelo, estoy… me da miedo decirlo en alto.


  El ángel tatuado en mi pecho vibraba por el recuerdo de una paternidad frustrada. Alexia Campbell tenía ese efecto en mí. Al principio fue una atracción descomunal, luego una especie de odio enmascarado, hasta que llegué a ver todo lo que escondía su sonrisa.


  —Pues dilo, Ben, no tengas miedo al sentimiento que mueve el mundo. ¿O solo es deseo? Puede que después de que haya pasado un par de veces por tu cama…


  —No, es más que eso.


  El amor. Aquello a lo que temía, la descarga de adrenalina en mi corazón.


  Mía…


  —Por eso participas en la carrera.


  —Por ella.


  Chasqueó la lengua, jugando con la empuñadura de una de sus muletas.


  —No puedes ganar, Ben, no estás preparado. Reconoce que, aunque fuiste el mejor, los tiempos han cambiado.


  —Eso es pasado. Quiero ser el mejor para ella y su causa. No hay ningún trofeo a la vista, ni patrocinadores frotándose las manos.


  —No lo entiendes, Ben… Mezclarte con Héctor Cruz y…


  —Héctor era nuestro mecánico y un buen amigo.


  Angelo torció el gesto, no parecía estar muy convencido acerca de mi afirmación.


  —A veces… pienso que no choqué contra esa curva por casualidad, Ben —explicó en un susurro, con su voz a punto de quebrarse—. Mi familia encargó varios informes a distintos peritos judiciales. Ninguno de ellos se ponía de acuerdo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Uno de los informes decía que había indicios de cableado externo. El otro, que los frenos no estaban en condiciones óptimas… el de Ferrari, nuestra empresa, dictaminó que todo estaba en orden. Yo frené, Ben, te juro que frené.


  Agachó la cabeza, tapándose el rostro con las manos. Ese día. Ese maldito día.


  —Angelo…


  —Mi accidente siempre será la gran incógnita. Nunca se sabrá si fueron los Volkov, si Cruz se dejó algo sin revisar, o si un tercero metió la mano. —Sus ojos brillaron con malicia, clavados en los míos—. Pude haber sido un gran piloto, Ben. Y mírame ahora, las mujeres no se me acercan si no es pagando.


  —Eso es porque no has encontrado a la adecuada, amigo mío.


  Rio con amargura. Después de un accidente así, era normal que el carácter de una persona se agriara.


  —La mujer que ambicionas será la esposa de mi primo.


  Abrí mucho los ojos, lanzando la colilla de mi cigarrillo.


  —Perdona, Angelo, pero Alexia no quiere ser su esposa. No se puede amar a alguien que te toma por la fuerza, a base de chantajes.


  Apretó los labios, la vena de su sien palpitaba.


  —¿Y qué te importa a ti? —escupió, tratando de ponerse de pie, temblando de ira—. ¡Eres el gran Benjamin Cox! ¿Por qué no te largas a quitarle la mujer a otro?


  Le acerqué una de sus muletas y me levanté de un salto con las manos en alto. Quería tener la fiesta en paz, pero, quizás Angelo no.


  —Me importa, y no me quedaré de brazos cruzados viendo cómo se comete una injusticia si puedo evitarlo. Además, no le estoy quitando nada a tu primito. Alex nunca fue, ni será algo suyo.


  Negó con la cabeza, sus mejillas estaban arreboladas y la vena de la sien le explotaría. Conocía a Angelo. Estaba llegando a su límite, pero yo también.


  Miré a ambos lados. Estábamos solos en el muelle, rodeados de cajas de madera gigantescas, llenas de mercancía. Puede que esa charla con él no fuera buena idea.


  Hasta que, para mi alivio y sorpresa, el barco donde celebraban la fiesta se acercaba, haciendo una extraña maniobra.


  —No quiero… joder, Ben, eres más que un amigo para mí, lo sabes. Te has metido en un buen lío, y voy a ofrecerte la posibilidad de salir de él. —Con dificultad y el rostro perlado en sudor, se acercó al maletero de su coche—. En este maletín, hay algo más de tres millones de dólares, suficiente para que pongas pies en polvorosa y empieces de cero en una isla del Pacífico, rodeado de cocoteros.


  Aparté la vista del maletín abierto, y no porque supusiera una tentación, sino porque una isla paradisíaca sin Alex no tenía sentido.


  —Aparta eso de mí, Angelo.


  —Vamos, es solo una tía, ¿cuánto hace que la conoces? —replicó forzando una sonrisa nerviosa.


  —El suficiente para saber que lucharé por ella.


  Tragó saliva, su nuez de Adán bajó y subió con rapidez.


  —¿Hasta las últimas consecuencias, Ben?


  —Hasta que gane esa puta carrera.


  Me miró unos segundos en absoluto silencio. Ese no podía ser mi amigo Angelo Salvatore, el chico al que todos querían.


  Cerró el maletín dejando la tapa caer, arrojándolo a mis pies.


  —Eres un hombre sensato, Angelo —continué en voz baja—, y esto es una maldita locura. Tu primo no puede jugar a ser Dios con el destino de esa familia en sus manos. No es justo, lo sabes. Mi propósito, aquí en Mónaco, no era volver a la competición. Para mí eso quedó atrás. Arruiné mi vida, mi matrimonio y me llevé por delante al hijo que esperaba en ese accidente… He pasado más de una década sin poder perdonarme. —Noté las lágrimas escociendo mis ojos, algo que no me permitía muy a menudo—. Y mi pasado ha vuelto. No se le puede dar la espalda, hay que asimilarlo, y yo lo he comprendido tarde. Puede que mi cometido en la vida fuera salvar a Alex, a pesar de que no pude salvarme a mí mismo. Conduciré en Secondigliano y ganaré.


  Los minutos se hicieron eternos, la tensión entre nosotros era palpable y me di cuenta de que ese ya no era mi amigo.


  —Benjamin Cox, el héroe americano —escupió, arrojando una de sus muletas—. ¿Crees que puedes salvar a todo el mundo? ¿Que Dios te tocó con su gracia para arreglar los problemas de los demás?


  Me encogí de hombros, derrotado.


  —No. Solo estaba en el sitio adecuado, en el momento oportuno, ni siquiera soy capaz de arreglar mis problemas.


  —Pues hazte a un lado, Ben —insistió Angelo.


  —Lo siento, amigo, ya es tarde. Estoy loco por esa mujer, y haría cualquier cosa por ella.


  De sus labios salió una especie de sollozo. Enjugué mis lágrimas, viendo la fastuosa embarcación de los Salvatore acercarse cada vez más.


  Necesitaba refugiarme en los brazos de Alex, besarla hasta que nos consumiera la pasión, sin mirar el reloj. Bromeaba con una boda en Las Vegas oficiada por un Elvis de pega, sin embargo, la imaginé a la perfección.


  —Has elegido mal, Ben, y no sabes cuánto me entristece. —Abatido, chasqueó los dedos, y tres jóvenes con palos largos salieron de detrás de unos contenedores de mercancía—. No puedo dejar que participes en Secondigliano.


  Di un paso atrás y comenzaron a rodearme. Sus atuendos urbanos me decían que eran muy jóvenes, probablemente le ofrecieran unos pocos euros por congraciarse con la Camorra con un trabajo.


  —Angelo…


  —Lo siento, amigo.


  Uno de ellos levantó primero el palo y con ambas manos me protegí la cabeza antes de recibir el primer golpe.


  ***


  Toda mi vida pasó ante mis ojos. La infancia, el parque, la profesora de Matemáticas con su falda entubada que volvía locos a los muchachos, o la primera vez que conduje un Ford Mustang. Aquella sensación de libertad hizo que mi sangre burbujeara de una forma que nunca había experimentado. Pisé el acelerador despacio, de forma prolongada y creí que volaba.


  Tina y su sonrisa, mientras me servía un café. La boda de mi hermano, el nacimiento de sus hijos, la firma con Ferrari. El éxito.


  Y las carreras clandestinas, que terminaban en peleas, para terminar de medir nuestra hombría.


  Pude contener un par de golpes, pero esos chicos iban con la lección aprendida: mis piernas. Chillé de dolor, estaba convencido de que me habían roto la rodilla izquierda, ¿o sería la derecha? Quién sabe.


  La vista se me nubló, el sabor del óxido inundó mi paladar, y pude escupirle a uno de ellos, cuando trataba de ponerme de pie.


  Eso fue un error.


  Recibí un impacto más duro que el anterior, frustrando mi intento de sostenerme sobre mis piernas.


  En un descuido, agarré el palo que portaba uno de ellos, golpeándole en la entrepierna, pero solo sirvió para que los otros dos se ensañaran con mi otra pierna.


  Proferí un grito, no recordaba haber sentido tanto dolor en mi vida.


  Llamé a Angelo a voces. Su coche ya no estaba, se había largado, abandonándome a mi suerte.


  Mis opciones se reducían, el barco continuaba muy lejos. Cuando me encontraran sería un saco de huesos rotos o un cadáver, dependiendo del dinero que les hubieran dado.


  Alex…


  Mi cerebro me jugaba una mala pasada, pues de repente, estaba en su despacho, sentado frente a esa mujer de ojos del color del whisky, cuya mirada carecía de emociones. Sus labios voluptuosos se abrían y cerraban, ningún sonido salía de ellos.


  El escenario se desvanecía, era un recuerdo.


  Lamenté no verla una última vez para abrazarla y aspirar su delicado perfume veraniego. Ella era mi verano, mi muerte y mi salvación.


  Y merecía la pena todo lo recorrido en mi vida hasta llegar a sus brazos. Ella era mi fin, ahora, tocaba morir.


  Unos neumáticos rechinaron, venían hacia nosotros a toda velocidad.


  Mi bala. Un soldado dispararía a bocajarro, y el destino de Alex estaría unido para siempre a lo Salvatore.


  Abrí un ojo. Era un Lamborghini azul y juraría que llevaba algo rojo pintado en el capó.


  No puede ser…


  Entonces mis agresores gritaron, el coche se dirigía hacia ellos y no tenía intención de frenar.


  No puede ser…


  Se alejaron corriendo, tirando sus palos al suelo y el Lamborghini frenó a escasos centímetros de mí.


  No puede ser…


  Atiné a ver unas botas de piel que me eran muy familiares, típicas de Texas, y sus pasos taimados resonaron en el pavimento, hasta que unas manos me dieron la vuelta para verme la cara.


  —Joder, qué mal aspecto tienes, Ben.


  Su voz fue como música celestial para mis oídos. Con un pañuelo, limpió la sangre que salía a borbotones por mi nariz, esa que nublaba mi vista.


  Sonreí. Habría venido con Tony, el muy cabronazo, y ninguno de los dos me dijo nada. A fin de cuentas, él era el mecánico que me enseñó todo lo que sabía sobre coches.


  —Brian Cox, eres el tipo más oportuno que he conocido en mi vida —farfullé haciendo un gran esfuerzo. Las costillas me dolían con cada maldita palabra que pronunciaba.


  —Eso dice nuestra madre —replicó quitándose la chaqueta para ponerla debajo de mi cabeza—. Siento haberte metido en esto.


  Tosí al intentar hablar y creo que perdí la consciencia.


  En cualquier caso, una parte de mí quería darle las gracias por haberme puesto en el camino de Alexia Campbell.


  
    

  


  Alexia


  Tony recibió una llamada justo antes de que el barco llegara al puerto, y en cuanto extendieron las escalerillas, sujetó a Dora con fuerza del brazo, susurrándole algo al oído.


  Esta me miró apenada, y al intentar preguntarle qué pasaba, se llevó un dedo a los labios.


  Y ahí fue cuando saltaron todas mis alarmas.


  Nos abrimos paso a empujones entre los pilotos, desatando las protestas de algunos. También dimos esquinazo a Adriano, cosa que no fue muy difícil, pues siendo el anfitrión de la fiesta y el organizador de la carrera, todos lo requerían.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté al borde del colapso, agarrada al brazo de Alice, seguida muy de cerca por mi hermano. Yamiley, Dora y Tony iban por delante, cuchicheando entre ellos—. ¿Quién os ha llamado?


  No obtuve respuesta, tan solo un gesto por parte de Dora para que caminara más rápido.


  Estábamos en el mismo punto donde embarcamos, sin embargo, nos dirigíamos a la parte contraria donde estaban nuestros coches.


  —¿Es Ben? ¿Le ha pasado algo?


  Mi voz se rompió, de nuevo el silencio. Nadie me contestó y temí lo peor.


  Mis pulmones crepitaban, mis pies intentaban caminar lo más rápido que podían sin derrumbarme.


  No, por favor, Ben…


  Lancé un grito a la noche y corrí con todas mis fuerzas: ahí estaba nuestro Lamborghini, el de la carrera. A su lado, Ben yacía en el suelo, cubierto de sangre. Junto a él había otro hombre, parecía socorrerlo.


  —¡Ben, por favor! —sollocé derrapando en la superficie dura. Mi cuerpo temblaba de forma descontrolada, mientras mis manos se aferraban a su rostro—. ¡Despierta, por favor! ¡Dime algo!


  Dejé caer la cabeza sobre su pecho, su corazón latía, y eso me alivió.


  —Hola, muñeca —musitó con la voz ronca.


  —No hables, Ben, tengo que explorarte.


  Dora me echó a un lado con suma delicadeza y empezó a palpar sus costillas. Sus quejidos hicieron que me encogieran y sin poder evitarlo, llené su rostro magullado de besos.


  —¡Nunca, nunca, debimos meterte en todo esto! Lo siento, cariño… creía que te había perdido.


  —Tranquila, es un hueso duro de roer —intervino el desconocido, cuyo aspecto típicamente texano y sus ojos azul cobalto me dieron una pequeña idea de quién podía ser.


  —Yo… tenía miedo de no verte más…


  Sus manos se aferraron a mí y nuestros labios chocaron. La angustia que sentí en el barco se evaporaba. Estaba vivo, respiraba.


  —¿Es muy grave, Dora?


  Mark se agachó, mientras Alice y Yamiley seguían las instrucciones de la doctora, quien no parecía muy contenta con lo que veía.


  —Necesita ir al hospital. Tengo algo de material, pero quizás tenga una pierna rota. No dispongo de máquina de rayos X…


  —Mierda —maldijo Tony, dando vueltas de un lado para otro—. ¡Esta es la ciudad de Adriano, y esta paliza ha sido cosa suya! ¿Cómo podemos fiarnos de un médico aquí?


  —Haz lo que puedas, Dora, he estado en peores…


  —Tienes una carrera en la que competir mañana, Ben, no puedes ir hecho papilla —intervino Brian con tranquilidad, apoyado en el Lamborghini, como si ver a su hermano en esas condiciones fuera lo más normal del mundo—. No os pongáis nerviosos, tenemos compañía.


  Tony tuvo que contener a Mark, estaba a punto de lanzarse al cuello de Adriano. Este se paró ante nosotros, acompañado por Donatello y otro soldado que no conocía.


  Esbozó media sonrisa, pero continué abrazada a Ben. No caería en ninguna de sus provocaciones.


  —Una reunión muy interesante. Parece que Secondigliano cuenta con un piloto menos…


  —¡Eres un bastardo! —chilló Mark, enfurecido.


  —Esta es una ciudad peligrosa, Campbell, sobre todo los muelles. ¿Tratabas de comprar drogas, Cox? ¿O contratabas los servicios de algún chapero?


  Donatello miró al suelo. El otro soldado reía igual que un chimpancé. Con expresión triunfal, Adriano dio un paso al frente, estaba contento, disfrutaba de nuestra desgracia.


  —Pagarás por todo el mal que has hecho, los santos no olvidan —pregonó Yamiley y Tony abrió mucho los ojos, alarmado. Lo señaló con un dedo acusador y pensé que Adriano rompería en carcajadas.


  —Tú… —masculló sin un ápice de miedo. Una gota de sudor cayó por su mejilla, perdiéndose por su cuello—. ¿Vas a rezarle a tus santos para que me maten mientras duermo?


  La joven se enderezó. En ella sí percibí el terror.


  —No lo necesito, ya hay alguien que quiere hacerlo…


  Dora soltó una exhalación, todas las cabezas se giraron a mirar a Adriano: su frente brillaba, y no era solo producto del sudor. Un punto rojo apareció en el centro, y su boca, hermosa y cruel, se torció.


  —Jesús, María y José… —susurró Alice señalando el lugar, temerosa.


  El soldado desconocido miró su frente, santiguándose.


  —Joder, Adriano, tienes muchos amigos —alcanzó a decir Ben.


  Este lo ignoró. Todo su cuerpo permaneció estático, su mirada oscura y sibilina estaba clavada en Yamiley, quien se mantuvo firme.


  Escondí la cara en el cuello de Ben, rezando en silencio porque una bala atravesara el cráneo de ese hombre que tanto mal había sembrado. ¿Se acabarían nuestros problemas ahí?


  Oí un suspiro entrecortado y levanté la cabeza. Se desplomaría de un momento a otro, pero seguía vivo.


  —Nos veremos en la carrera —dijo con un hilo de voz, exhausto, dedicándome una mirada llena de repulsión—. Elige bien a tu piloto y tu vestido de novia, principessa, este maldito juego se ha acabado.


  Escupió en el suelo antes de marcharse a paso ligero y sus soldados lo imitaron, apresurándose a ir tras él.


  Donatello levantó las cejas, dejando una tarjeta caer al suelo que Mark no tardó en coger.


  —Genial, creo que tenemos un médico. Estará acostumbrado a sacar las balas de sus amiguitos —resopló, frotándose los ojos, cansado—. Pongámonos en marcha, tenemos que elegir un piloto cuanto antes.


  Bajo las indicaciones de Dora, trasladamos a Ben al asiento trasero del Lamborghini, entre quejidos y protestas.


  Mark no me quitó los ojos de encima, esperaba, como escudero, que le dijera el nombre del piloto.


  —Nena, con un par de calmantes estaré bien para la carrera… —dijo Ben con una mano en el costado, haciendo un gesto de dolor. Me abroché el cinturón en el asiento del copiloto sopesando mis opciones.


  El texano al volante, que estaba segura de que era un Cox, me miró de soslayo.


  —No te preocupes ahora por eso, lo tengo todo pensado.


  


  
    
      [image: ]

      
         
      

    

  


  Capítulo 30 - Ben


  
    

  


  Abrí los ojos, aletargado por la medicación. Mis sueños fueron demasiado confusos: Adriano bailando ballet, Donatello lanzándole pétalos de rosa, la hija del consigliere regalando abrazos en un stand con una sonrisa encantadora… Tuvo que ser muy fuerte aquello que me inyectaron.


  Alex estaba a mi lado, la habitación del hotel continuaba en penumbra, aunque el sol ya había salido prometiendo un día radiante en Nápoles.


  Acaricié unas hebras de su cabello. Bien, no me dolía la mano. Traté de incorporarme y mi cuerpo no respondió, por el contrario, de mi garganta salió un grito ronco.


  Mierda.


  Lo último que recordaba era entrar en un apartamento con olor a lejía, después de que Campbell discutiera con el tipo que nos abrió la puerta. Al parecer era un primo de Donatello, y tras hacer una llamada, nos dejó pasar.


  Dora le dio el parte médico de su primera exploración y el supuesto doctor le pidió ayuda.


  Y todo se volvió negro.


  —Joder… —maldije al ver la pierna derecha escayolada—. Esto no puede ser cierto…


  Por lo menos no me dolía al respirar. Eso ya era un avance.


  Pero estábamos muy jodidos.


  —Nena, despierta, ¿qué hora es? Hay que decirle a Dora que me quite la escayola, así no voy a poder conducir…


  Somnolienta, se giró hacia mí. Su perfecto rostro estaba en calma y deslicé un dedo por el puente de su nariz, consciente de que quería hacer eso durante toda mi vida.


  —No vas a conducir. Ya tenemos un piloto.


  Sus ojos dorados se abrieron. La primera vez que los vi, pensé que podían ser los de una serpiente. No, estos eran cálidos, como el sol en una mañana de verano.


  —¿Qué? No puedo creer que me hayas destituido…


  —Ben, te han dado una paliza, tienes varias fracturas y una pierna rota…


  Pegó su frente a la mía. Sus labios eran una buena maniobra de distracción, al igual que su lengua pecaminosa.


  —Serás nuestro valiente escudero —recitó como si estuviéramos en la Edad Media, pasando los dedos por mi incipiente barba.


  —¿Y a quién ha designado como piloto mi gentil doncella?


  Su sonrisa se apagó.


  —Te lo diré luego. Ahora tengo que supervisar un par de arreglos del Lamborghini.


  —¿Vas a dejarme solo? Estoy enfermito.


  Compuse mi mejor expresión seductora, pero no dio resultado.


  —Debes descansar un poco, Tony te subirá el desayuno —informó levantándose de la cama, mostrándome su bello cuerpo en ropa interior—. Siento todo lo que ha ocurrido, Ben… me arrepiento de haberte metido en este entuerto. Pudo costarte la vida.


  Chasqueé la lengua.


  —He estado en aprietos peores sin una causa tan noble como la tuya detrás.


  Apesadumbrada, se cubrió con su camiseta.


  —Si te hubiéramos dejado tranquilo…


  —No habría conocido a mi futura segunda esposa —bromeé.


  Volvió a la cama, y sus lágrimas mojaron mi pecho.


  —Eres… incorregible, Ben. —Rio, dejando un reguero de besos tibios por mi cuello—. Mereces a una gran mujer a tu lado, te lo digo con toda la sinceridad del mundo.


  La envolví con mis brazos, sentía todos mis músculos pesados y un codo me estaba fastidiando.


  —Ya la tengo y no pienso dejarla escapar.


  —Si perdemos…


  —Huiremos a una isla desierta, igual que en esa peli de Brooke Shields.


  —Ella no huía —terció arqueando una ceja.


  —No, pero vivían en un sitio precioso lleno de cocos y vegetación —contesté encogiéndome de hombros—. Te construiré una bonita choza, tendremos muchos críos, y despistaremos a la Camorra para siempre.


  Mi pequeño sueño no la tranquilizó, y lo cierto es que a mí tampoco. Pero fue bonito soñar juntos unos minutos antes de que la realidad cayera sobre nosotros.


  
    

  


  Adriano


  La ciudad de Nápoles vibraba desde primera hora. Con más turistas de lo habitual, las tiendas se llenaban, por sus calles se oían murmullos de emoción.


  Secondigliano…


  Todo estaba preparado. Sus gentes estaban informadas, las cámaras que conectaban con mi ordenador reproducirían en directo un grandioso espectáculo, y la basura se había recogido unas horas antes para no entorpecer el paso de los pilotos.


  Secondigliano…


  Las apuestas continuarían abiertas hasta la tercera vuelta y, desde el día anterior, no se podía cancelar ninguna.


  El nombre de Benjamin Cox no resonaba con tanta fuerza, pues corría el rumor de que estaba indispuesto. Pero nadie dejó de apostar por él, y eso, a la par que me beneficiaba, me cabreaba.


  El puto Benjamin Cox.


  Su escudero, Mark Campbell, no dio señales de vida. ¿Iba a conducir en ese estado después de semejante paliza? Si no aparecían antes de medianoche quedarían descalificados, y ya me frotaba las manos solo de pensarlo.


  Aunque algo me inquietaba, y era la bruja que servía copas y arreglaba coches, hija de Héctor Cruz. Sus ojos claros y su piel canela se colaron en mis sueños. La bella Sofía, de ojos soleados, desapareció por unas horas.


  Rizos negros, grandes y definidos. Olían a tabaco de su tierra y a azúcar de caña.


  Sus labios, grandes y voluptuosos, me lanzaron un beso con una sensual invitación. Sus dioses la crearon para el pecado y, desesperado, traté de agarrarla. No le disparaban, su sangre no adornaba la arena de forma macabra.


  Ella se disipaba igual que el humo, con una encantadora sonrisa plasmada en su rostro de muñeca.


  Una muñeca vudú.


  Encendí un cigarrillo, mirando a Angelo, que se encontraba a pocos metros de distancia, cabizbajo. Sentado en un banco de piedra de la piazza Giovanni xxviii , daba la impresión de niño enfermo. Sus muletas reposaban en el suelo, junto a varias de sus colillas. Hacía tiempo que no lo veía tan deprimido, y es que dar una paliza a Cox no fue algo fácil para él.


  Podía sentir cierta envidia, pero sabía que nunca querría hacerle daño.


  Los primeros coches llegaron, aún faltaban la mitad de los participantes, y respiré extasiado el humo de los motores. Algunos mecánicos hacían arreglos de última hora, otros usaban a sus escuderos para revisar la cantidad de aceite de sus motores y algunos, tumbados en el capó, fumaban y reían alegremente.


  Esto era Secondigliano. Una fiesta, un día grande para Nápoles, una demostración de fuerza para la Camorra.


  Los vecinos, asomados en las ventanas, coreaban los nombres de algunos pilotos y sus hijos paseaban junto a los coches, deseosos porque empezara la carrera. Sabían que, en cuanto se diera la señal, volverían a sus casas y contemplarían el espectáculo desde sus azoteas y balcones. Estos eran revisados por mis hombres, no deseaba mostrar mis debilidades ante tanta gente. ¿Y si el francotirador aparecía de nuevo?


  Algo así daba ventaja a mis enemigos, me hacía vulnerable a ojos de todos esos malnacidos. No esperé su presencia en el puerto, se suponía que, en el barco, le sería más complicado interceptarme. Y al poner un pie en tierra firme, aprovechó la situación.


  James Volkov hizo acto de presencia desatando murmullos de admiración, mientras sus ruedas rechinaban por la carretera, dejando una estela de humo negro a su paso. Joven, apuesto y con una inmensa fortuna a sus espaldas, había tomado Secondigliano de la forma que más me gustaba: por diversión. Era un digno rival, duro y temerario.


  Verlo adelantar a otro coche en un callejón estrecho era algo que no quería perderme.


  Y para mi sorpresa, su abuelo, Nikolai, uno de los hombres más sangrientos que conocía, era su escudero.


  Ese viejo no le temía a la muerte. Se rumoreaba que, mientras el telón de acero caía sobre la Unión Soviética, jugó a dos bandas con los americanos, derramando la sangre de sus compatriotas por dinero.


  Con la mirada llena de orgullo, acariciaba el colorido grafiti de la catedral de San Basilio, el emblema de Moscú. Esa bonita obra llevaba la firma de Héctor Cruz.


  Los de El artesano quizás fueran menos vistosos, pero eran auténticas obras de arte.


  Me acerqué a saludarlos. El nieto del Pakhan levantó el brazo, sonriente, tan seguro de sí mismo como cualquier capullo ruso de su edad.


  Eché un vistazo a su espalda, Carlotta no había llegado todavía y la fiesta acababa de comenzar. Los pilotos encendían sus novedosos equipos de música apoyados en sus coches, engalanados para la ocasión.


  —Una noche fantástica, Adriano —saludó Nikolai, estrechándome la mano con una sonrisa jovial en su rostro arrugado—. Oye, quería darte las gracias por lo que hiciste la otra noche. Eres un hombre justo.


  Di una calada a mi cigarrillo, distraído.


  —En realidad, fue mi padre quien cerró el trato con tu nieto, el que le entregó a Carlotta.


  —Pero tú estabas dispuesto a matar a ese tipejo —insistió señalándome con un dedo huesudo—. Y eso dice mucho acerca de quién eres. Te convertirás en un Don justo, igual que tu padre.


  —¿Ella está bien?


  Salió del yate con su hermosa piel magullada. La geisha europea pereció en aquel camarote, yo mismo vi extinguirse el brillo de sus ojos rasgados cuando la hoja de la katana rozó su cuello.


  Nunca volvería a ser la que era y, me pregunté, qué le depararía el futuro junto a James Volkov. Siempre era mejor eso que estar sepultada a dos metros bajo tierra.


  —Está un poco aturdida… pero se recuperará —aseveró el hombre, repasando con la mirada a los contrincantes de su nieto, hasta que llegó a mi primo—. Veo a Angelo más taciturno que de costumbre y también he oído rumores.


  —¿Como cuáles? —pregunté alzando la barbilla. Sería uno de los líderes del crimen organizado en su país, pero ahora, estaba en mi territorio.


  —Se dice que a Benjamin Cox le dieron una paliza durante la fiesta en el barco. —Se cruzó de brazos y noté una extraña satisfacción en él—. Lo vieron salir acompañado de tu primo. ¿No es cierto, Arthur?


  Giré sobre mis talones. Ahí estaba el magnate americano, ajustándose su corbata roja, exultante de felicidad. Varios pilotos silbaron, y él, como el buen capullo egocéntrico que era, los saludó fingiendo humildad.


  —Eso dicen, aunque yo no haría caso a las habladurías, Nikolai. Ben está bien, la noche será una jodida maravilla, y ya estoy esperando para ver con qué platos nos va a deleitar tu primo Marco. Tengo entendido que es un chef de primera.


  Ambos rieron a carcajadas y les imité. No sabía qué se proponían, pero no pensaba perder a Duncan de vista. Estaría en mi despacho, viendo la carrera en directo, junto a las grandes fortunas de Europa.


  Angelo se situó a nuestro lado, justo en el mismo instante que un Ferrari rojo apareció, cortando la respiración de algunos. En su capó, dos katanas pintadas a spray, revelaban la ascendencia de la piloto que, con el rostro endurecido, realizó una brusca maniobra de aparcamiento para demostrar su superioridad.


  Su atuendo me recordó a la cosmopolita chica que vivía a caballo entre Nápoles y Tokio, al igual que su maquillaje. Carlotta Romano daría su último golpe antes de convertirse en una Volkov.


  Corrí hasta ella, los tres hombres que me acompañaban no generaban ningún interés en mí, y la acogí en mis brazos.


  —Adriano… —un susurro trémulo salió de sus labios, sabía que estaba haciendo grandes esfuerzos por no llorar.


  —Ten mucho cuidado, Carlotta —acerté a decir, procurando de que nadie nos oyera—. Esta carrera es muy peligrosa…


  —Tengo un deseo más fuerte que todo eso. Ser libre.


  Deposité un beso en su frente, tal y como lo haría un hermano mayor.


  —¿Y si no lo consigues?


  Su mirada se oscureció, pese a su delineado rosa neón.


  —Entonces, que Dios se apiade de James Volkov, porque haré de nuestro matrimonio un infierno.


  Los primeros fuegos artificiales detonaron en el cielo, coloreando la noche de Secondigliano y, bajo su luz, vi a una nueva Carlotta. La determinación de su voz auguraba tiempos complicados.


  —He escuchado la palabra matrimonio e infierno, y viniendo de la princesa de los abismos, supongo que será un halago —bromeó Volkov con una mueca socarrona, tomando a su ahora prometida por la cintura. Plantó un beso en su cuello y esta endureció el gesto—. Competir contigo será muy entretenido. Sé lo que quieres y no te lo permitiré. Nunca alcanzarás el tercer lugar.


  Varios pilotos y escuderos cuchichearon, testigos de aquella extraña escena. Y por un fugaz instante sentí envidia. Les unía algo, se percibía un lazo entre ellos que, aunque intentaran romperlo con frases cortantes, seguía ahí. Una llama que trataban de extinguir sin éxito.


  —Pondré una barra de striptease en nuestra habitación y bailarás para mí todas las noches —arremetió con bravuconería.


  Carlotta gritó furiosa, enseñando los dientes, e interponiéndome entre ambos logré que no le asestara un golpe, no quería que la carrera que con tanto ahínco había preparado se viera empañada por las absurdas peleas de dos jóvenes con exceso de mal carácter.


  Donatello, que se había mantenido en un discreto segundo plano, acudió al rescate de su amiga para susurrarle palabras tranquilizadoras al oído, arrastrándola hasta su vehículo.


  —El amor es tan complejo… —murmuró Arthur Duncan, poniendo una mano en mi hombro, contemplando la escena. El joven Volkov se retiró con su abuelo, lanzándole un beso a su prometida, cosa que la enfureció todavía más—. No se puede obligar a nadie a amar. Es un sentimiento que debe nacer solo, igual que un crío.


  —Los críos no se hacen solos.


  —No, pero solo ellos deciden cuándo nacen. Pues esto, mi querido Adriano, es igual.


  Encendí otro cigarrillo, impaciente por la llegada de Alexia Campbell. Era eso lo que me tenía los nervios de punta desde primera hora de la mañana.


  —En mi vida he amado a dos mujeres —comenzó, levantando la voz para hacerse oír a través de la música electrónica y los fuegos artificiales—. Y descubrí, muy tarde, que cuando la chispa del amor se acabó, ya no podía obligarlas a amarme.


  Giré el cuello, su discurso me interesaba.


  —¿Qué hiciste?


  —Tomé malas decisiones. Terribles. Y, ahora, veo en ti al joven que una vez fui. —Tomó una bocanada de aire admirando el paisaje. Visto de cerca, no era tan mayor—. Estás a tiempo de parar este despropósito, Adriano. Condenarás tu alma para siempre.


  Reí con sorna. Yo no poseía alma. Maldito, esperaba a que los días pasaran, sumergido en las tinieblas.


  Pero no le diría eso al tipo que jugaba a dos bandas intentando congraciarse con el mundo del crimen y la justicia.


  Un hombre así no era de fiar.


  —En poco tiempo, Arthur, asistiremos a las mismas cenas de gala en tu país. Nos reuniremos con la asociación del rifle e iremos a galas benéficas para ayudar a los huerfanitos. Dos apellidos se unirán para siempre. Deberías acostumbrarte.


  Y como era habitual, esbozó su mejor sonrisa.


  —Estás jodido, hijo —sentenció, señalando con la barbilla la calzada empedrada.


  Divisé las luces de un jeep. La bruja cubana conducía junto a ese amigo de Cox, y en el asiento trasero, su hermana Adoración. Exhibiendo una sonrisa perversa, la joven tocó la bocina en repetidas ocasiones y los pilotos respondieron haciendo lo mismo.


  La piazza Giovanni XXIII sería el lugar donde se apostarían los mecánicos por si algún conductor tenía algún problema. Y solo de imaginarla allí, con sus rizos rebeldes y aquel pañuelo rojo, temblaba de furia.


  Les seguía un Lamborghini azul eléctrico con un par de dados rojos pintados en su capó. Las líneas deportivas eran exageradas, el estilo de Héctor Cruz sumado a la ayuda de un magnate lameculos.


  Al volante iba un tipo con aspecto de texano de tres al cuarto y, a su lado, un Benjamin Cox demasiado sonriente. A medida que se acercaba quedaba patente que le habían dado una paliza.


  Los silbidos y vítores de los participantes no tardaron en llegar, incluidos los vecinos, de los cuales, algunos exhibían banderas con su antiguo número en la Fórmula Uno. Todos lo esperaban y, aunque me beneficiaba en las apuestas, me cabreaba verlo allí, pavoneándose con su muleta y su pierna escayolada.


  —¿Y tu escudero? —pregunté acercándome a él a grandes zancadas, sintiendo la ira correr por mis venas—. No me ha comunicado este cambio de planes.


  El texano, cuyo parecido a él era innegable, dio un par de palmadas a mi espalda.


  —Deberías mirar tu teléfono, amiguito.


  Levanté la vista. El capullo de Cox tecleaba en el suyo y, antes de que pudiera llevarme la mano al bolsillo, unos labios se acercaron a mi oído, rozándolo con alevosía.


  —Vas a llevarte una sorpresa, papi —susurró, y esa última palabra quedó grabada en mi cerebro, pues la visualicé a la perfección gimiéndola bajo mi cuerpo.


  Sus rizos me hicieron cosquillas y cuando intenté atrapar uno, el mensaje que esperaba llegó.


  Abrí la boca. No podía ser verdad. Volví a leer el texto mientras a mi espalda Duncan y Volkov cuchicheaban.


  —¡Venga, Adriano, nos tienes en ascuas! —exclamó el primero, como si estuviéramos en una simple celebración de cumpleaños.


  —¿Me estáis tomando el pelo? —rugí agarrando por el cuello de la camisa al texano insolente.


  —No, amigo —intervino Cox, con la vista puesta en Angelo, que se había colocado a mi lado para leer la pantalla de mi terminal—. Y te aconsejo que sueltes a mi hermano, fue marine, podría partirte un brazo antes de que tus soldados tengan tiempo a desenfundar sus brillantes pistolas. Y yo tengo una muleta —advirtió en tono socarrón, provocando las risas de los viejos que estaban tras de mí.


  —Es muy peligroso y una provocación en toda regla.


  —Eso es lo que tú has hecho todo este tiempo, provocarnos.


  —Vais a perder —escupí sintiéndome traicionado, un palurdo al que todos los presentes podían tomar el pelo—. Se acabó. Vuestra participación en esta carrera queda cancelada.


  —Pues entonces mi dinero se marcha —aseguró Duncan dando un paso al frente—. Y hablo en nombre de muchos, Adriano. Pocos líderes de la mafia apuestan aquí, la mayoría de tus beneficios son de gente como yo.


  Guardé silencio. La vena de la sien me explotaría, mis pulsaciones se habían disparado y solo deseaba vaciar el cargador de mi pistola en la cara de Benjamin Cox.


  Debía mantener la cabeza fría, sin perder los nervios. Ese giro de los acontecimientos podía beneficiarme, si es que sus sesos no terminaban esparcidos en el asfalto.


  La puerta trasera del Lamborghini se abrió y, pese a que no sonreía, Alexia Campbell me pareció más hermosa que nunca. Enfundada en unos pantalones de cuero negro, con aquella camiseta blanca que se pegaba a su busto, la codicié.


  Sería mía en pocas horas. ¿Por qué no dejarle disfrutar como haría Carlotta?


  —Hola, principessa. ¿Quieres experimentar qué se siente al volante de un coche como ese?


  Echó su melena rubia a un lado y uno de sus audífonos quedó al descubierto. Allí, bajo los fuegos artificiales de colores y la música retumbando, supe que esa mujer no me pertenecía. Sin embargo, no deseaba otra cosa que no fuera su imperio y verme envuelto por sus largas piernas.


  —Quiero mi libertad y la de mi familia. Y esta noche la voy a conseguir.


  Con su rostro a escasos centímetros del mío, rocé su boca, roja y tentadora.


  —Eres una aficionada, pero no te voy a negar esa posibilidad. Quiero empezar nuestro matrimonio con buen pie, incluso antes de que pasemos por el altar.


  Acaricié unos mechones claros de su cabello y sus ojos dorados me devolvieron por unos instantes a esa playa en la costa griega donde perdí a mi único amor.


  Sí, Alexia Campbell era perfecta para sustituirla.


  
    

  


  Mark


  



  Al amanecer te marchaste,
volviste a dejarme.
Ahora mi pecho late malherido.
Ya no ardo en tus brazos,
solo quedan las cenizas de nuestra pasión.
Consumido, me ahogo.
La muerte se acerca, sus huesos resuenan…


  Hice una bola con el papel antes de terminar de leer la estrofa completa, lanzándolo sobre la mesa. Cayó en una copa de champagne a medio vaciar y resoplé.


  Aún guardaba la carta que Alice dejó en la cama, antes de que despertara. De esa no me desharía, la leería hasta la saciedad.


  Su ausencia provocaba una mezcla de sensaciones, a las cuales me negaba a dar paso por completo, y confirmaba mi teoría: el amor era para los perdedores y los gilipollas como mi hermano.


  Ya no habría más versos para Alice, no perdería mi valioso tiempo en algo tan estúpido. A mi vuelta a la ciudad de los rascacielos, volvería a ser un codiciado soltero de oro que iba de fiesta en fiesta en busca de una joven guapa con la que pasar la noche.


  Entonces, ¿quién era yo?


  Mi mente gritaba, angustiada. Guardaría las rimas en algún rincón de mi interior. A fin de cuentas, yo era un Campbell, forjado en billetes, negocios, cuyo único aliciente era ganar dinero en la bolsa de Wall Street.


  Ese, y solo ese, debía ser yo.


  Pero, aunque diera por perdida a la mujer de los ojos color cactus, no pensaba hacer lo mismo con nuestro hijo y, en cuanto llegara a su pueblo, se encontraría con una notificación de la Corte de Nueva York. Ventajas de haber trabajado con el fiscal del distrito.


  Ahora empezaría la guerra.


  Encendí un cigarrillo y, desde aquel incómodo sillón de diseño, contemplé la pantalla gigante de la discoteca, sin señal. Helena Duncan y otros jóvenes herederos habían organizado una gran fiesta. No se conformarían con que sus padres les retransmitieran la carrera mientras tomaban un aperitivo en el despacho de Adriano.


  ¿Qué cara se le habría quedado a ese capullo?


  No tuve ánimos para verlo en persona, prefería la estridente música del DJ que amenizaba la velada, oculto bajo las luces de neón y la oscuridad parcial.


  Igual que mi alma, marchita, putrefacta…


  Agité la cabeza, enfadado conmigo mismo. ¿Cómo podía ser tan capullo? No era más que una nenaza con exceso de sentimientos.


  Ser escudero de Benjamin Cox, mantenerme en contacto con la organización de Secondigliano y planificar la carrera, me sacó de mi zona de confort, me confirió otro tipo de adrenalina. Ahora, había cedido mi puesto al que se suponía que debía ser nuestro piloto, de no ser porque Angelo Salvatore lo dejó hecho papilla.


  Alexia se empeñó en tomar su relevo, con una convicción que me asustó. No poseía licencia para conducir y, aunque Cox le hubiera enseñado lo más básico, no serviría.


  —Tengo un deseo, Mark. Pagaré a nuestra familia todo lo que han hecho por mí.


  Le respondí que ella no tenía que pagar nada, era mi hermana. Selló mis labios con su dedo índice y me prometió que todo saldría bien.


  Mis padres rompieron a llorar cuando se enteraron del cambio de planes, mentalizados de que lo perderíamos todo, de que estaríamos a merced de la mafia.


  Oculté la cara entre las manos. Estábamos perdidos. Con Benjamin Cox podía ser difícil ganar. Con Alexia ni siquiera nos asegurábamos el tercer puesto.


  El deseo del Don…


  Solté el humo de mi cigarrillo, deleitándome con un bonito final para toda esta locura. Pero mucho me temía que pronto asistiríamos a una boda.


  Unos golpecitos en el hombro lograron sacarme de mis angustiosos pensamientos.


  —¿Puedes darme fuego?


  Sus ojos no eran del mismo verde cactus que los de Alice. Estos brillaban con una intensidad gatuna, produciéndome un pequeño escalofrío de placer.


  —Claro, preciosa.


  Acercó su cigarro y reí al verlo con uno de esos soportes largos en plata a modo de boquilla.


  Helena Duncan era todavía una jovencita, pese a su cuerpo de mujer y a sus maneras parisinas. Pero, sin duda, sería una exquisita conquista. Su piel tostada, tersa y aterciopelada podía volver loco a cualquier capullo que pasara de los treinta.


  Y ese capullo era yo.


  Dio una calada con maestría. Desplegaba sus encantos con aquel vestido corto, acabado en delicadas plumas, e imaginé su cabello recogido desperdigado en mi almohada.


  Oh, qué suculento bocado.


  —¿Estás pasándolo bien? —preguntó, mostrándome una bonita sonrisa al estilo de una dama neoyorquina y, con suma elegancia, tomó asiento muy cerca de mí.


  Sin duda, la pequeña Duncan quería jugar.


  —Sí, la música es buena, el champagne es soberbio y la vista… única.


  —Mi padre dice que eres un capullo adulador.


  Se mordió el labio inferior lanzándome una mirada divertida.


  —Tu padre es un tipo muy listo, preciosa —murmuré acercándome a su oído. Olía a una mezcla dulce de almendras y algo empolvado, tan delicado como ella—. Pero no adulo a quien no lo merece.


  —¿Estás intentando ligar conmigo, Mark Campbell?


  —Por supuesto —aseguré deslizando un dedo por su cuello—. Un polvo o los que quieras en los baños de esta discoteca, en el hotel en el que te hospedes… sin compromiso, para no cabrear a tu padre.


  El sonido de la música se intensificó, pero yo solo veía a la joven heredera de ojos gatunos.


  —No voy a salir con tíos de Wall Street hasta pasados los veinticinco —indicó con la voz enronquecida y sus hermosos labios soltando el humo azulado.


  —Perfecto, porque solo busco sexo.


  Tragó saliva. Puede que hubiera sido muy directo, en cambio, para mi sorpresa, la joven Duncan se sentó sobre mis rodillas, una gatita mimosa que enroscaba sus brazos alrededor de mi cuello.


  —Espero que lo hagas bien.


  —Te enseñaré muchas cosas. Tus futuros novios me estarán muy agradecidos.


  Soltó una carcajada y se lanzó a mis labios con una intensidad que nunca habría imaginado en alguien tan joven. No porque tuviera experiencia, sino por su ferocidad.


  Hasta que se escuchó un grito de júbilo y nos separamos de forma abrupta.


  —¡La señal de Secondigliano! —exclamó dando saltitos sobre mí—. ¡Lo hemos conseguido!


  



  Miré a la pantalla, que se dividía en varios segmentos. Todos ellos enfocaban las calles del barrio de Secondigliano y a sus pilotos. Preparaban sus coches, los vecinos comenzaban a despedirse para enclaustrarse en sus casas.


  —¡Eres una jodida lumbrera!


  —Dale las gracias a nuestro informático.


  Volvimos a besarnos, hambrientos, con el frenesí de los amantes de aún no han consumado el acto, mientras los asistentes a la fiesta gritaban de alegría y el DJ preparaba el sonido para ver la carrera en la que podía perderlo todo, en directo.


  La sonrisa de Alice se difuminó, los versos se extinguían en mi putrefacto corazón. Helena Duncan me inspiraba otro tipo de cosas más banales y excitantes.
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  Capítulo 31 - Alexia


  
    

  


  Colgué el collar de dados que hizo Ben en el espejo retrovisor del Lamborghini a modo de amuleto de la suerte y revisé el salpicadero que tenía frente a mí. Nunca había visto un coche igual, y jamás me hubiera atrevido a conducir uno de no ser porque tenía a mi lado al mejor escudero.


  —¿Estás bien?


  Desde la línea de salida todo se veía distinto. Las luces, el silencio en las calles que se vaciaban poco a poco.


  —Sí —respondí escueta. Un potente nudo atenazaba mi garganta y la seguridad, de la que hice gala unos minutos antes, me abandonaba.


  —Eres una alumna aventajada y yo estoy contigo —repitió Ben por enésima vez, revisando mi cinturón de seguridad con mimo—. Conduciremos a cuatro manos y el coche es automático. No tendrás ningún problema con las marchas. Sigo sin entender por qué no has querido que mi hermano o…


  —No quiero dejar en manos de otro una responsabilidad como esta.


  —La ibas a dejar en las mías.


  Chasqueé la lengua, apretando el volante, que ya no me resultaba tan desconocido. Había practicado mucho desde el día anterior.


  —Tú eres un gran piloto.


  —El único que teníais a mano en Mónaco —replicó mirando por la ventanilla. A su lado, James Volkov hacía rugir los motores. En el mío, Carlotta Romano se esmeraba porque el suyo sonara con más fuerza.


  —Eras nuestra única baza. Pero nadie es imprescindible, Ben.


  —¿Me darás calabazas cuando me haga viejo?


  Reí, sus bromas eran capaces de evadirme por unos segundos.


  —Me iré a Las Vegas para ligarme a uno de esos domadores de leones.


  Cubrió su mano con la mía. El momento de las bromas había terminado y encontré su mirada, azul y severa, recorriéndome.


  —Esto es una locura, pero si necesitas ayuda, romperé esta escayola e intercambiaremos nuestros puestos —informó con las notas de Mark en la mano, incluido el mapa de Secondigliano.


  —Eso sería perder el tiempo…


  —Depende de en qué punto de la carrera nos encontremos —interrumpió y, a continuación, señaló al frente. El barrio terminaba allí, en una carretera abierta y despejada que nos obligaba a girar a la izquierda—. Tenemos que intentar ganar ventaja en esa salida. La primera vuelta puede hacerse muy difícil, aunque todos los tramos están señalizados.


  —Tranquilo.


  —Temo cuando tengamos que atravesar el barrio. El pavimento está en malas condiciones y algunas calles son muy estrechas, Alex…


  Mi corazón brincó. La primera luz en rojo del panel que nos indicaba el comienzo de la carrera se iluminó.


  Se escucharon algunos gritos de emoción e hice que el motor del Lamborghini rugiera.


  —Estás aprendiendo muy rápido, nena.


  —He tenido un gran maestro.


  Se removió en su asiento, asegurando su cinturón de seguridad.


  —Escúchame, pase lo que pase esta noche… —empezó dudoso, rozando mi mejilla con sus nudillos ásperos—. No pienso dejarte sola. Ganes o pierdas. O mato a Adriano Salvatore, o me uno a su puta familia-


  —Ben…


  La segunda luz se encendió y, de soslayo, vi el perfil de Donatello, el escudero de Carlotta, concentrado.


  —No, escúchame. No voy a volver a Estados Unidos sin ti —reconoció con la mano puesta en la palanca de cambios, preparado para la salida—. Te quiero, Summer. Y no necesito los quince días del acuerdo sexual para estar atado a ti de por vida.


  Contuve la respiración. Nadie me había dicho nada parecido y creí que, encerrada en mi despacho, no habría oportunidad para alguien defectuoso y roto como yo. Y escuchar el nombre con el que nací de sus labios era una de las revelaciones más hermosas que podía tener.


  —Y yo a ti, Benjamin Cox.


  Una lágrima corrió por mi mejilla y Ben se apresuró a limpiarla.


  —No llores, muñeca, debes tener la vista despejada. —Su voz profunda estaba a punto de romperse—. Me encantaría darte un beso ahora, tener una de nuestras citas.


  Asentí, sintiéndome plena y feliz como nunca antes.


  —Y las tendremos.


  Entonces, la tercera luz roja se encendió y Ben, haciendo gala de sus reflejos, metió la primera marcha antes que nuestros vecinos.


  El Lamborghini salió disparado y una emoción desconocida corría mis venas con la misma velocidad.


  Y ahora, más que nunca, estaba convencida de que era yo quien debía pilotar ese coche. Una responsabilidad de ese calibre no podía caer en manos de otra persona. Llegar la primera a la línea de meta simbolizaba la libertad, igual que hacerlo la tercera y beneficiarme del deseo del Don.


  No tenía miedo, algo poderoso se asentó en mi pecho. Si Adriano Salvatore ganaba no llegaría vivo a nuestra noche de bodas.


  
    

  


  Adriano


  Reclinado en mi sillón vi a mi padre entrelazar los dedos, complacido por el espectáculo que les mostraba la pantalla gigante frente a nosotros.


  Los pilotos trataron de salir de manera ordenada tras la señal que marcaba el inicio de la carrera, arañando así los laterales de sus vehículos con tal de tener ventaja en la primera vuelta.


  Hideki Romano bebía vino, sosegado, mirando las imágenes del circuito con pasmosa tranquilidad. Él no había hecho ninguna apuesta, sin embargo, estaba interesado en el Lamborghini azul eléctrico que se suponía, tenía que conducir Benjamin Cox.


  Alexia Campbell salió disparada, seguida muy de cerca por Carlotta y Kawasaki, un japonés que no superaba los treinta años y que vivía al límite alrededor del mundo. Era uno de los claros favoritos, todos estaban convencidos de que haría podio.


  El primer lugar, tras una maniobra muy arriesgada fue para Catherine Eboh. Su padre y fiel escudero era muy conocido en Las Vegas por sus números de acrobacias con bicicletas.


  Pulsé el botón que grababa en el interior de su Cadillac, un modelo quizás muy antiguo que se había convertido en un deportivo gracias a las manos de El artesano, y muchos aplaudieron en la sala al ver a ambos concentrados, con la vista puesta en la carretera. Sus pieles oscuras, al igual que sus ojos, poseían el brillo de los que no tienen miedo a morir y me pregunté si eso se heredaba.


  Arthur Duncan aplaudía como una foca estúpida cada vez que veía el Lamborghini de los Campbell intentando adelantar.


  Mi primo Marco había organizado un gran banquete para tener a mis invitados bien atendidos, al fin y al cabo, dejarían mucho dinero en la carrera.


  Pero hubo un invitado de última hora con el que no contaba y ese era John Campbell. Al parecer él y Duncan lo tenían todo planeado. Aportó dos millones de dólares bajo un nombre falso, haciéndome creer que era parte de una familia sureña de poca monta.


  Bueno, en realidad, era así.


  Su padre lo habría enviado para que fuera testigo de primera mano de la carrera de su hermana. Y de su posterior derrota. Aunque conociéndolos traerían una propuesta bajo el brazo y estaba impaciente por saber qué era.


  Guardaba un gran parecido físico con Mark, aunque el primero era una versión mejorada del segundo.


  James Volkov iba en sexto lugar y un par de paisanos suyos aplaudieron al verlo en la pantalla. No ponía demasiado ímpetu en realizar un adelantamiento, pero estaba convencido de que seguía las ordenes de su abuelo. Un viejo experimentado esperaría un poco más antes de hacer una maniobra en una carretera estrecha.


  Nos daría buenos momentos, no cabía duda.


  El teléfono de la organización no había parado de sonar con apuestas de última hora. Fruncí el ceño, algunas eran demasiado precisas y temí que alguien estuviera pirateando la señal de Secondigliano. En tal caso, ya conocía la identidad de sus adinerados culpables.


  —Adriano, tienes que felicitar a tu primo y a su esposa de mi parte —dijo Arthur Duncan limpiándose las comisuras de los labios de salsa de tomate. Marco tenía talento para la pasta y todo lo que no fuera pasta.


  —Su esposa se ha mantenido al margen, pero le haré llegar tus felicitaciones.


  Los diez empresarios restantes asintieron para dar más fuerza al testimonio de ese cabrón y, con una palmada, pedí que retiraran nuestros platos.


  Nuestras copas de vino fueron sustituidas por champagne, salvo mi padre, que pidió coñac, como cada noche tras la cena.


  En el centro de la mesa, constituyendo un bonito adorno, los fajos de billetes morados de quinientos euros presidian la velada, junto conmigo. Dos soldados apostados en la puerta y otros dos en el balcón vigilaban que ninguno de esos codiciosos gilipollas tuviese la mano demasiado larga. El bote para el ganador se contaría de nuevo ante el consigliere y se introduciría en un maletín.


  Pulsé el botón de la cámara ocho, la que enfocaba a los mecánicos instalados en la piazza Giovanni XXIII. Cada uno había montado una carpa y esperaban mientras se fumaban un cigarrillo o jugaban a las cartas.


  —Haz zoom ahí —señaló el Don de la familia Rossi, un tipo entrado en años con una gran papada, sentado cerca de mi padre.


  —Tendrás que concretar un poco más.


  Pero yo sabía que quería ver a la preciosa mulata que nos daba la espalda sentada a horcajadas en una silla.


  —A la chica de vaqueros y camiseta roja, Adriano, ¿es que no la ves?


  Todos rieron y, a regañadientes, acerqué la cámara, enfocando el tatuaje que adornaba su torneada cintura.


  —Eso sí es una mujer y no la zorra con la que tengo que dormir todas las noches —rezongó el Don, abanicándose con una mano.


  Sin duda, el tipo que la tuviera en su cama sería muy afortunado y volví a imaginarla en varias posiciones indecorosas sobre mí.


  —Vuelve a poner la carrera, Adriano.


  Romano había estado callado durante toda la cena, pensativo, y a su lado Angelo tamborileó con los dedos sobre la mesa.


  Ambos estaban muy nerviosos. El primero, por haber intentado matar a su hija y el segundo, por tratar de hacer lo mismo con Benjamin Cox.


  Volkov tomaba ventaja, acababan de adentrarse de nuevo en el interior del barrio según las indicaciones de la carrera. El coche de Carlotta se tambaleaba, había embestido el Lamborghini azul eléctrico de mi principessa.


  —Menudo carácter tiene tu hija, Hideki —bromeó Duncan, llevándose la copa de champagne a los labios.


  —Yo no tengo ninguna hija —afirmó con el rostro endurecido y la vista al frente.


  —No digas eso, Hideki. Los hijos son una bendición…


  —Ella no, Carlo.


  Romano veneraba a mi padre, sin embargo, no pensaba como él.


  Pulsé el botón para ver el interior del vehículo de Carlotta. No podía escuchar lo que decían, solo veía a Donatello con la pistola en la mano, sudando y gesticulando mucho.


  —¿Se pueden usar armas en esta carrera? —inquirió John Campbell con un deje de escepticismo—. Porque si es así, llamaré a nuestro escudero ahora mismo para que lo haga.


  —Únicamente pueden usarse en las ruedas o los guardabarros. Cualquier intento de asesinato de un concursante supondría la descalificación inmediata —respondió mi padre, el mayor devoto de Secondigliano que conocía.


  Campbell tecleó en su teléfono móvil y me apresuré a enfocar a Cox para ver su reacción. Arthur Duncan profirió una carcajada al verlo dirigirse a la cámara del salpicadero, haciendo un gesto para referirse a que estábamos locos.


  —Ben es un tipo legal, no le van esas cosas. Mi padre lo adoraba, era su chico de oro.


  Miré a Angelo que, pensativo, seguía tamborileando con sus uñas cortas en la mesa.


  —Era el mejor.


  Muchos pares de ojos se clavaron en él, pero nadie habló.


  —Te protegía y te cuidaba como a un hermano pequeño —prosiguió Duncan, que sabía dar donde más dolía—. Y tú a él. Erais mis cabrones preferidos.


  Agachó la cabeza. Conocía a mi primo, estaba muy avergonzado. Una parte de mí se sintió culpable por haberle presionado para que engañara a Cox y así sacarlo del barco para que le dieran una paliza. Pero este era mi juego, y no podía perder.


  —Un momento… —dije fijándome en un detalle que quizás los otros pasaran por alto—. ¡Está conduciendo por ella!


  Campbell levantó la cabeza, asustado.


  —No me jodas, Adriano, no está conduciendo por ella, solo toca el volante… —respondió Duncan haciendo un aspaviento—. Conduciría de no ser por la paliza que le dio tu primo —agregó señalando a Angelo.


  Entonces, varias voces se alzaron y las amenazas y acusaciones corrieron como la pólvora, hasta que mi padre, con su porte regio y su mirada cansada, dio un fuerte golpe sobre la mesa.


  —Su escudero puede ayudarla, no hay nada en el reglamento que lo impida. Alexia Campbell está sentada en el asiento del conductor y, por tanto, ella es la piloto. —Tomó aire, por un segundo temí que sufriera un infarto. Tenía las mejillas rojas y la vena de la sien le palpitaba en exceso—. Esa acusación tuya no tiene fundamento, Arthur, o la retiras, o te marchas de esta sala.


  Chasqueó la lengua, molesto. Una gota de sudor se deslizaba por su prominente calva y, aunque pidió perdón por sus palabras hacia Angelo, intuía que esa ofensa no nos saldría gratis.


  De repente, Cox sacó el dedo corazón, con una sonrisa de oreja a oreja y su acompañante hizo lo mismo.


  —Tendrás que domesticar bien a esa mujer cuando te cases con ella —sugirió mi padre, encendiéndose un habano, no sin antes ofrecerle al resto.


  —Mi hermana hace las cosas al estilo sureño —intervino Campbell, tecleando en su terminal. A todas luces, estaría dándole instrucciones a su escudero—. Y, como esposa, te lo hará pasar mal, Salvatore.


  —Puede que yo se lo haga pasar peor a ella.


  Sus ojos castaños echaron chispas y Duncan tuvo que poner un brazo sobre su hombro para evitar que se levantara.


  —Ya veremos.


  Miré la pantalla por última vez, lanzándole un beso a la dama del cabello dorado, tan reluciente como sus espectaculares ojos. Cada segundo que pasaba, nuestra unión se consolidaba sin necesidad de pasar por el altar de una iglesia.


  
    

  


  Ben


  —Tu hermano está loco —aseveré después de haber leído el mensaje de John Campbell acerca del uso de las armas en Secondigliano.


  —¿Cuál de ellos?


  Sujetando el volante con una mano, me rasqué la barbilla con la otra. Era difícil precisar qué Campbell estaba más cuerdo.


  —El que ha venido en una especie de misión suicida desde Estados Unidos. Mierda, no lo estoy arreglando.


  Hasta mi chica poseía un delicioso punto de locura.


  Mi chica.


  Tosí para aclararme la garganta y las ideas en ese coche con olor a nuevo. Había pronunciado unas palabras que tenía vetadas en mi vida.


  Y fue una jodida liberación.


  Pero ahora no era el momento de pensar en sentimentalismos. La mujer a mi lado competía para salvar a su familia de la mafia y, de paso, librarse de un matrimonio.


  No tenía permiso para conducir, sin embargo, la locura de la que hacía gala era su mejor aliado. Un piloto temerario e inexperto resultaba peligroso, conllevaría a una muerte segura. Por eso, yo conduciría junto a ella, en la medida de mis posibilidades.


  Los medicamentos de Dora, sumados a los del tío de Donatello, evitaron que no muriera de dolor en ese asiento de cuero. Mi escayola, grande y blanca, un estorbo en toda regla, era el problema.


  Llevaba la pistola de Alex en la guantera y la rompería con la culata si las cosas se ponían feas.


  —Métete en ese hueco, a tu izquierda. Por ahí puedes adelantar.


  Dudó unos segundos cruciales y perdimos la ventaja.


  —¡Mierda, Alex! Tienes que doblar un poco el volante, acelerar y… Tranquila, no pasa nada. Pero tienes que seguir mis instrucciones.


  Asintió concentrada en la carretera.


  —Acelera un poco más, Carlotta, alias la novia cabreada, tiene ganas de guerra —avisé mirando por el retrovisor. Aquella chiquilla estaba más loca que todos los Campbell juntos.


  Entrecerré los ojos, tratando de ver con claridad. Los tramos estaban perfectamente señalizados y la vía despejada. En pocos minutos estaríamos cruzando el barrio, la parte que más temía.


  —¡Cuidado! —grité dando un giro brusco hacia la derecha. Una rueda estuvo a punto de impactar en nuestra luna delantera—. ¿Qué cojones ha sido eso? Levanta el pie del acelerador.


  El coche de delante nuestro frenaba y nosotros reducimos la velocidad. Ya teníamos la primera baja en la carrera. Un Maserati púrpura se apartaba en el arcén con un neumático menos y un agujero de bala en el maletero.


  —Mierda, eso de que se pueda disparar no me gusta… —me lamenté, a pesar de que nuestra arma estuviera preparada en la mochila de Alex.


  —Eso nos dará ventaja.


  —Y también puede significar lo contrario, nena. Tenemos que quitarnos de encima a esa Carlotta, nos ha embestido una vez, no voy a dejar que lo haga otra. Pisa el acelerador.


  Metí la marcha siguiente y, a continuación, volvimos a girar. Los coches, de manera ordenada, hicieron lo mismo. Entrábamos en Secondigliano, ahora debíamos conducir con cierta precaución.


  No había peatones, ni coches de policía, cosa que ponía de manifiesto el poder de la familia Salvatore. ¿A cuántos altos cargos de la ciudad de Nápoles había sobornado?


  Miré por el retrovisor y, sin decirle nada a Alex, viré hacia la izquierda con la intención de adelantar.


  —¡Acelera!


  Y tras unos segundos en los que creí que perderíamos el control del coche, logramos adelantar.


  Gritamos y, de no ser porque estábamos en asientos separados y en una especie de misión suicida, la habría besado como si no hubiera un mañana.


  Joder. Decir te quiero sentaba de muerte.


  —Estamos en tercera posición, nena. Eres una piloto excelente.


  Tocó la bocina un par de veces. Estaba eufórica.


  —Juro que lo segundo que haga cuando llegue a Las Vegas será sacarme la licencia para conducir.


  —¿Y lo primero? —inquirí vigilando el cuadro de luces del salpicadero.


  No contestó, solo aceleró. Quizás estuviera haciéndose adicta a ese tipo de sensaciones.


  De repente, un sonido metálico nos alertó. Fue más que eso, el coche se movió, y nuestras manos se aferraron al volante, luchando por mantener el control.


  No era Carlotta. Fruncí el ceño, era Catherine Eboh. Conocí a su padre mucho tiempo atrás, en la ciudad del pecado y, al parecer, quería adelantar posiciones como fuera.


  —Creo que no son balas. Mierda, aquí todo el mundo quiere ganar. No vamos a tenerlo fácil.


  La calle comenzó a estrecharse y tuvimos que frenar. Pasaríamos ese tramo de uno en uno, con la seria dificultad que eso conllevaba.


  Metimos los retrovisores hacia dentro y, en completo silencio, ostentando una gloriosa tercera posición, avanzamos despacio. El Lamborghini, al igual que la mayoría de los coches, llevaba una protección de caucho para los laterales, eso impediría que tuviéramos que recoger sus pedazos.


  Tragué saliva, una calma tensa llenaba el interior de nuestro vehículo, no se oía nada a fuera salvo el chirriar de las paredes, el metal chocando, produciendo algunas chispas.


  El camino se abría, de nuevo veíamos la ropa tendida en las ventanas.


  —Nena, tendrás que acelerar en veinte segundos —señalé, dándole una palmada en el muslo para infundirle ánimos—. Van a intentar ser agresivos con nosotros.


  Y aunque Alex pisó el acelerador, con la vista al frente, concentrada en la carretera, el caos se desató a la salida de esa callejuela, y deseé haber sido capaz de defenderme de esos matones.


  
    

  


  Mark


  Me tapé la cara con las manos dejando la abertura justa para poder ver la carrera. La hija del senador Jackson, Helena y otros niños de papá, gritaban a la pantalla y maldecían. Alex y Ben habían perdido su ventaja. Algo más de quince minutos les había durado.


  —¡Hija de puta! —bramaba mi joven conquista, refiriéndose a Carlotta Romano. Se había hecho con el tercer lugar de manera agresiva y su futuro esposo se divertía haciendo como si aquello fuera una atracción de feria.


  El turco Kadir Arslan iba en cabeza. Se había formado un gran lío, después de esa callejuela estrecha los pilotos se impacientaron y comenzó la locura.


  Por suerte, mi hermana y su escudero estaban bien, su Lamborghini azul eléctrico brillaba y a mí me iba a dar un puto infarto.


  Helena se acercó, soplándome un poco en la cara. Su dulce aliento me refrescaba, pues sudaba igual que un boxeador irlandés a pesar del aire acondicionado.


  —Kawasaki se ha incorporado a la carrera, ya le han puesto la rueda nueva —informó levantando la voz, tendiéndome una copa de champagne.


  —Genial, otro más.


  Agarré su cintura y la senté sobre mis rodillas, pensativo. Mi pequeña conquista no servía del todo para distraerme. El futuro de mi familia me estresaba demasiado.


  
    

  


  Ojos de gata.


  Piel tibia, seda de…


  Mierda. Con ella no brotaban versos, ese era el poder de Alice. Su sola presencia hacía magia y, aunque me follara a Helena Duncan esa noche, nunca eliminaría la huella que sus uñas dejaron en mi espalda.


  —El padre de Catherine Eboh tiene una especie de escopeta de perdigones, hay que avisarlos.


  —Le mandaré un mensaje.


  —Cuidado, esta es una señal ilegal. Adriano no puede darse cuenta.


  Asentí, resoplando. Maldita la hora en la que tuvieron que darle una paliza a ese tipo. Yo sería su escudero y todo habría ido como la seda.


  —Joder, viene un tramo complicado —advirtió el hijo del alcalde de Nueva York, poco mayor que Helena, tomando asiento a nuestro lado—, lo llaman las escaleras machaca amortiguadores. Después…


  —¿Qué? —pregunté, con el corazón martilleándome las costillas.


  Chasqueó la lengua, aflojándose el nudo de la corbata.


  —Vienen unas calles jodidas, estrechas y otras con una gran pendiente… Y vuelta a empezar.


  —Bueno, no parece tan malo —intervino Helena no muy convencida, encendiendo un cigarrillo.


  —No dirás lo mismo cuando las veas…


  Me di un golpe en la frente, el padre de Eboh seguía disparando a diestro y siniestro. Tenía que hacer algo, las cosas se complicaban.
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  Capítulo 32 - Alexia


  
    

  


  No estaba segura de a qué velocidad iba, no podía dejar de mirar la carretera, con ambas manos en el volante. Nunca creí que pudiera vivir una situación así.


  Los coches pasaban ante nosotros, algunos chocaban, otros no levantaban el pie del acelerador. Secondigliano se convertiría en una trampa mortal a este paso.


  Nos embestían, trataban de adelantarnos y yo me afanaba por no torcernos y poder continuar la carrera.


  Llegaríamos hasta la piazza Giovanni XXIII, la meta, donde nuestros mecánicos esperaban por si había alguna urgencia, pero antes, quedaba lo peor.


  —Nena, lo estás haciendo bien —animaba Ben una y otra vez, con una mano en el volante y otra en la palanca de cambios. Mierda, ¿por qué ese Lamborghini no podía cambiar de marcha solo con acelerar?


  Recibió un mensaje de texto y, tras soltar un par de maldiciones, sacó de mi mochila de piel la pistola que había traído conmigo desde Estados Unidos.


  Abrió las ventanillas y un torrente de aire llenó el coche lo que, junto con el ruido ensordecedor de la carrera, provocó una pequeña interferencia en mis audífonos. Rechiné los dientes, cerrando los ojos una fracción de segundo.


  —¡Alex!


  Y, por supuesto, fue un error fatal.


  Aceleré enfadada conmigo misma, con mi pasado y me sentí más defectuosa que nunca.


  —Tranquila, todo está bien… —dijo Ben quitándose el cinturón para disparar a las ruedas del coche que nos seguía—. He decidido ganar ventaja de otra forma.


  Los disparos cortaron el aire, juraría que impactaron en algún sitio, pues el chirrido de una frenada llegó a mis oídos, alto y claro.


  —¡¡Ben!!


  Mi estómago sufrió una brutal sacudida, estábamos elevándonos. Quizás iba demasiado rápido en ese tramo. Una mezcla de adrenalina, tensión y miedo se apoderó de mí. Sobrevolábamos unas escaleras. El problema era nuestra velocidad.


  —¡Agárrate bien! —gritó Ben apresurándose a colocarse el cinturón de seguridad. Agarró el volante y enderezó el Lamborghini. Ni siquiera me había dado cuenta de que nos torcimos.


  Hasta que caímos, tocando el último tramo de escaleras, con Carlotta pisándonos los talones.


  —¡Dios bendiga a Héctor Cruz! —bramó Ben, recordando todos los arreglos que se habían hecho en su taller—. Ahora, cariño, acelera, esta calle es muy ancha, aunque el pavimento es una mierda.


  Hice lo que me dijo y, al parecer, todos tenían la misma estrategia.


  —Gira un poco a la izquierda… ahora a la derecha. ¡No frenes, acelera! Los conductores que estaban a la cola están embistiendo a los de delante para adelantar posiciones, ¡mierda!


  Ya podía ver la piazza, los mecánicos aguardaban bajo sus carpas y unas vallas que eran del todo simbólicas. Eso no les salvaría en caso de colisión.


  —Tienes que intentar pasar a … ¡¡Joder, nos han dado!! Sujeta fuerte el volante, perderemos el control. Vamos, nena, puedes hacerlo.


  Catherine Eboh y su padre eran quienes nos seguían los talones, junto con Carlotta Romano que intentaba adelantarnos por otro lado.


  Noté que algo fallaba, quizás una rueda.


  —Hemos pinchado, ve con cuidado hacia la derecha, nos están esperando para cambiarla.


  Yamiley, Dora, Tony y Brian habían saltado de sus sillas, preparados para atendernos.


  La mayoría de los pilotos no pararon.


  —¡Perderemos mucha ventaja! —protesté con lágrimas en los ojos y las luces difuminándose.


  —No tenemos otra, en menos de cinco minutos y a esta velocidad, será todavía peor. Frena.


  Nos detuvimos por completo y se formó un gran despliegue a nuestro alrededor: Dora abría la puerta del copiloto para comprobar que Ben estuviera bien, e inyectaba algo en su brazo. Mientras Tony y Brian se afanaban con la rueda, Yamiley comprobaba el exterior, cambiando a toda prisa uno de los embellecedores de plástico negro que protegían los laterales.


  —Vais muy bien —animaba Brian a voces limpiándose el sudor de la frente, con la rueda maltrecha en las manos—. Los demás pilotos tendrán que parar antes de la tercera vuelta.


  Dora me dio una botella de agua fresca, nunca había tenido tanta sed. Me fijé en mis manos, estas temblaban, en realidad, todo mi cuerpo.


  —Para ti tengo Valium en cuanto termine la carrera —declaró colocándose el fonendoscopio púrpura alrededor del cuello—. Ahora, seguid y no paréis a no ser que sea imprescindible.


  Tony cerró el capó, levantando el pulgar y volví a poner el coche en marcha, no sin antes lanzarle una mirada a Ben. Podía continuar encerrada en mí misma, convenciéndome de que todo estaba bien. Irrumpimos mutuamente en nuestras vidas y quizás era lo que necesitábamos.


  Colisionar, destaparnos, jugar y siempre: arriesgar.


  
    

  


  Carlotta


  La primera vuelta fue un éxito, hasta Donatello se había relajado de forma considerable. Íbamos en cuarta posición y ya rozaba con los dedos el deseo del Don. No ansiaba un primer puesto, ni siquiera el segundo.


  Un deseo me haría libre, sin importar las consecuencias que traería para la familia Salvatore.


  Pisando el acelerador a fondo chillé de emoción. El matrimonio no entraba en mis planes a los veintiún años y, pese a que en un principio solo era una apuesta, ese malnacido tuvo que interponerse entre la katana de mi padre y el horrendo destino que me esperaba.


  Él era la hoja afilada con la que me darían muerte.


  La familia, la lealtad y el honor eran conceptos vitales para la mafia, así como las alianzas con algunos de sus rivales, para impedir que se derramara más sangre inocente y expandir sus negocios.


  Todos saldrían ganando con esa unión.


  Menos yo. Sellarían mi futuro con un grillete de oro a modo de anillo y me perdería por completo.


  Adiós a la universidad, a mis sueños de convertirme en una reputada arquitecta, a las fiestas y los besos a hurtadillas con mis conquistas femeninas.


  La seducción era mi arma, hombres y mujeres a partes iguales. Yo era una amante joven, pero belicosa.


  Deliciosamente belicosa.


  —Campbell y Cox se han incorporado a la carrera —informó Donatello mirando su teléfono móvil. El chat de Secondigliano era una buena ventana para estar al tanto de todo lo que hacían nuestros contrincantes—. Kawasaki, Eboh, Kadir y McGregor van en cabeza y tenemos a Volkov detrás. Está muerto de risa el muy cabrón.


  Eché un vistazo por el espejo retrovisor: el abuelo, ese temible y sanguinario Pakhan con aspecto de dulce ancianito, contemplaba el paisaje por la ventanilla, mientras su nieto, el hombre que me desposaría, exhibía una sonrisa perezosa cargada de intenciones. Y ninguna era buena.


  —Asqueroso, malnacido… —mascullé virando a la izquierda para llegar a la misma altura del coche verde Irlanda del capullo de McGregor y propinarle un empellón que lo sacó de la carretera—. Juro que seré viuda en menos de un año.


  —La más temible y oscura que recorrerá las frías calles de Rusia —recitó Donatello dando una calada a su cigarrillo, viendo como uno de nuestros rivales se quedaba en la cuneta—. Le he pedido a Adriano que me deje acompañarte a Moscú para ser tu fiel escolta. Y ha aceptado.


  Hice sonar el claxon, alegrándome por una vez de mi maldita suerte. Sabía que Adriano no me dejaría sola en un sitio hostil con una familia desconocida. Donatello era más que un soldado para mí. Era la luz abriéndose paso entre tinieblas, el mejor amigo y confidente que podría tener.


  —Eres mi persona favorita.


  Al decir esas palabras no pude evitar pensar en Alice y sus labios de rubí. Aún sentía sus cálidos besos por todo mi cuerpo, prohibidos y apasionados.


  Fuimos el sueño de una noche de verano, nuestra historia debía concluir y, sin embargo, no deseaba otra cosa que un futuro juntas.


  Apreté el volante, mis nudillos blanquecinos pedían a gritos estamparse en la cara de alguien, pero en lugar de hacer eso, embestí a Eboh.


  —Cuidado, reina —acertó a decir Donatello, tambaleándose en su asiento—. Si al papaíto de esa no se le ha acabado la munición… Tendremos un problema. —Quitó el seguro de su pistola y se asomó por la ventanilla apretando el gatillo con absoluta maestría cuatro veces—. Se acabaron los problemas.


  Los esquivé a tiempo girando bruscamente a la derecha. Sus ruedas traseras habían pinchado y explotado, lo que desencadenó un choque en cadena. La velocidad a la que íbamos era muy elevada y, si no se estaba atento y se poseían buenos reflejos, podían producirse situaciones muy dantescas en la carretera. Los mecánicos estarían muy ocupados.


  Campbell y Cox adelantaron posiciones, sin duda, mi pequeña jugada les benefició. Se habían quitado de encima a siete rivales de veinte que éramos.


  —Tienes detrás a Volkov, está intentando adelantarte. Le divierte la situación a ese hijo de perra.


  Claro que le divertía verme pelear por mi libertad. Aunque no le haría tanta gracia cuando la ganara.


  Sus grilletes se desvanecerían como el humo y la ciudad de los rascacielos se alzaba, imponente, dándome la bienvenida.


  El grito de Donatello me alertó, junto con el impacto que recibimos en el lateral derecho.


  James Volkov se había colocado a nuestra altura con la intención de adelantarnos y, casi sin despegar los ojos de la carretera, saqué mi dedo corazón para mostrar lo que pensaba de él.


  —¡Te masturbarás con ese dedo en nuestra cama tan pronto como nos casemos! —gritó intentando hacerse oír a través del ruido de los motores—. ¡Te comportarás como una dama en la calle y una…!


  —¡Que te jodan! —bramé. Mi escaso autocontrol se perdía con sus pueriles provocaciones y, sacando fuerzas, aceleré.


  Seguía escuchando sus carcajadas y pedí a Donatello que cerrara la ventanilla. Puede que fueran imaginaciones mías, o tal vez fuera cosa de la mezcla de endorfinas y adrenalina que corría por mi sistema nervioso, pero mi cerebro repetía en bucle sus malignas insinuaciones, desatando toda mi furia.


  La familia era lo más importante y cumpliría con lo que se esperaba de mí si no lograba la tercera posición.


  El infierno en la Tierra es lo único que obtendría de Carlotta Romano.


  
    

  


  Adriano


  El tipo que bebía cerveza negra de una jarra rebosante escupió al ver a McGregor salirse de la carretera. El magnate irlandés estaba perdiendo mucho dinero. Todos gritaron ante la escaramuza de Carlotta, hasta su padre miró la pantalla gigante con un destello de orgullo en sus ojos rasgados.


  Eboh también había sufrido un contratiempo gracias a Donatello y su buena puntería.


  El círculo se estrechaba, la segunda vuelta daba comienzo y esta conllevaba una sorpresa que ninguno preveía: su recorrido por el interior de Secondigliano no sería igual que en la primera.


  Vería sus caras de asombro a través de las cámaras que llevaban en los salpicaderos de sus coches mientras bebía champagne.


  Les di cierta ventaja dándoles a conocer parte del recorrido, pero eso no significaba que la fueran a tener siempre.


  Yo era Secondigliano. Esta era mi carrera y solo yo ponía las normas.


  El caos, la destrucción, un ganador erigiéndose sobre los demás…


  Estaba resultando un éxito la edición de este trienio y eso, entre otras cosas, era por la expectación que había suscitado Benjamin Cox.


  Pararon en la piazza para que sus mecánicos cambiaran una rueda y, de paso, revisaran el vehículo. Y gracias al choque en cadena que había provocado Catherine Eboh, lograron subir a la sexta posición.


  Llamé a los soldados que vigilaban las calles para que escoltaran a los mecánicos al punto donde se encontraban varados los coches. Puede que muchos de ellos no llegaran siquiera a completar la carrera y, aunque quedaran entre los tres finalistas, no podrían optar al premio por no realizar las tres vueltas reglamentarias.


  Angelo jugaba con su mechero plateado, absorto. Mi primo no era un Salvatore cualquiera. Al igual que su hermano, él era válido para este negocio.


  Quería ser de ayuda, ganarse el respeto de todos, no solo por estar lisiado de por vida. Engañar a su antiguo compañero de escudería para que unos jóvenes le dieran una paliza era algo más propio de mí, o de mi padre. Pero no de Angelo.


  Taciturno, y sin pronunciar una sola palabra, era incapaz de mirar a Cox cada vez que aparecía en la pantalla.


  Arthur Duncan fumaba su habano junto al estirado de John Campbell, que lanzaba miradas de odio en mi dirección. Ambos intentaban no hablar mucho o hacer gestos de satisfacción cuando Cox y Alexia se acercaban a donde estaban todos los pilotos.


  Y por un instante, sentí preocupación. Me había dado cuenta de que no las tenía todas conmigo en esta carrera, a pesar de que yo mismo la había organizado.


  Alexia era una mujer fuerte y tenaz. Me había sorprendido, yo pensaba que ella era una niña consentida con la frialdad de un témpano de hielo. No era la misma con la que hablé por teléfono aquella vez en su despacho.


  Y eso era culpa de Cox.


  ¿Podía el deseo más visceral cambiar a una persona? No, no se trataba de eso. Algo se me escapaba.


  O puede que la unión y el amor se encargaran de despojarnos de nuestros escudos, dejándonos libres y vulnerables.


  No permitiría que me pasara eso, nadie podía entrar en mi corazón de esa forma, pues vería mi desgracia y mis tormentos.


  Sería mi fin.


  —Han entrado en el barrio, empieza lo bueno —anunció mi padre con su voz ronca, apagándose en cada suspiro.


  Algunos pilotos habían reducido su velocidad, conscientes de las señales que les obligaban a tomar otra ruta, distinta a la primera.


  Sonreí complacido, mirando los fajos de billetes en la mesa. Nuevos, sin marcar. Un jugoso premio del que cada uno tomaría su parte antes de ser entregado.


  Pulsé el botón, activando la cámara que grababa en el interior del Lamborghini que conducía mi valiente principessa. El estúpido de su escudero hacía aspavientos, sorprendido y cabreado, al ver los cambios en el recorrido. Ella solo endurecía el gesto, la determinación en sus ojos de oro bruñido podía acabar con un hombre.


  Me froté las manos, imaginando una azarosa vida marital, o unos hijos que todavía no habían sido engendrados. Lo mejor de aquello era su fortuna, sus casinos en Las Vegas, las acciones, Montecarlo… Ella no era Sofía, y su recuerdo, más vivo que nunca, se cernió sobre mí, igual que una sombra, sin permitirme avanzar.


  De pronto, me sorprendí a mí mismo pensando en el francotirador, en el jodido punto rojo que iluminaba mi pecho en algunas ocasiones.


  Esa bala llevaba mi nombre grabado a fuego. Y puede que fuera la mejor manera de liberarse de la oscuridad.


  En la pantalla gigante volvieron a verse las imágenes de la carrera, el humo de los coches y sus elegantes grafitis. Fui pulsando los botones, dependiendo de la calle por la que estuvieran, y una punzada de remordimiento casi perfora mi pecho.


  Por supuesto, la ignoré. Demostraría el poderío de mi nuevo mandato apropiándome de la fortuna de los Campbell.


  
    

  


  Ben


  Las hojas con las anotaciones de Mark Campbell para la carrera resultaron ser magníficas. No solo había estructurado la primera vuelta, sino que, además, había analizado el barrio, previendo que todas las vueltas no serían iguales.


  No me extrañaba que al muy cabrón le fuera bien en Wall Street.


  En la carpeta que me hizo entrega como nuevo escudero, las anotaciones estaban ordenadas, clasificadas, incluyendo algunos dibujos.


  —¿Qué cojones es esto? —dije tomando un trozo pequeño de papel, en el que pude leer un par de líneas que rimaban entre sí—. No jodas, tu hermano es un poeta y su musa es Alice. Menuda sorpresa.


  —Es muy sensible, aunque siempre ha intentado ocultarlo.


  —Pues lo ha conseguido, es un capullo de categoría. Gira a la derecha, en cien metros viene una subida complicada y tendrás que llevar el coche acelerado.


  Íbamos en sexta posición, más o menos estábamos en el ecuador de la segunda vuelta y ya rozábamos con los dedos la ansiada tercera posición.


  Carlotta Romano resultaba letal en el asfalto, al igual que su valiente escudero. Algunos se habían incorporado a la carrera, otros, estarían muy atrás y eso nos otorgaba una magnífica ventaja.


  Rocé nuestros dados rojos, colgados en el retrovisor. Puede que la suerte estuviera de nuestra parte esa noche, donde las estrellas brillaban, tenues, producto de la contaminación lumínica y de la que desprendían nuestros tubos de escape.


  Kadir pasó rozándonos, pero Alex sujetó el volante con fuerza y, antes de girar a la derecha donde le dije, le adelantó de una forma tan temeraria que aplaudí, riendo.


  —Eres una piloto excelente, nena —la felicité agarrándome a duras penas al cinturón de seguridad—, juro que te llevaré a practicar al circuito de Indianápolis.


  Sus labios se convirtieron en una fina línea. Hablar del futuro cuando este pendía de un hilo podía ser muy descorazonador.


  Todo dependía de nuestra destreza al volante, la suerte y los rivales, una mezcla explosiva capaz de acabar con los nervios de cualquiera.


  Pero no con la sirena del desierto. Ella poseía la fortaleza necesaria para afrontar algo así. Y me sentí tremendamente afortunado y orgulloso por tenerla a mi lado.


  No estaba acostumbrado a mirar mientras otros conducían, mis manos se iban por instinto al volante. Esa batalla a cuatro manos que, a simple vista podía parecer imposible, era perfecta debido a nuestra sincronización.


  Llegamos al tramo complicado donde Alex, sin pisar el freno, dejó caer la velocidad, giramos hacia otro callejón estrecho, muy poco visible, y por el espejo retrovisor contemplé el caos y la locura.


  Bien.


  Aun así, debíamos adelantar otra posición antes de terminar la segunda vuelta, de lo contrario, el deseo de la familia Campbell no podría cumplirse.


  —Dispararé a las ruedas de la novia cabreada —dije con seguridad y una pizca de culpabilidad.


  —¡No! —se apresuró Alex antes de que pudiera sacar el arma que había guardado unos minutos atrás—. Ella… la entiendo. Solo intenta escapar de un matrimonio arreglado y sin amor…


  —Como tú.


  —Es una niña, pero merece la oportunidad de tener la vida que siempre ha soñado. No dispares a sus ruedas, Ben, te lo suplico.


  Se mordió el labio inferior, sabía que luchaba por contener las lágrimas.


  —De acuerdo, pero si su escudero dispara, yo también lo haré.


  Con un pequeño y ligero calibre veintidós entre mis manos, aguardé. Porque algo me decía que esa joven mestiza no era de fiar.


  


  
    
      [image: ]

      
         
      

    

  


  Capítulo 33 - Mark


  
    

  


  Durante la segunda vuelta perdimos la conexión ilegal de Secondigliano y, de nuevo, me vi al borde del infarto de miocardio. Helena Duncan, como buena dama del Upper East Side, chilló histérica pidiendo que eso se arreglara.


  En realidad, no sabía ser de otra forma y me compadecí del pobre capullo que se casara con ella. Una o dos noches de pasión estaban bien, lo demás, sobraba.


  No quería niñas malcriadas de familias elitistas. Quería a Alice, la maga de Tennessee.


  Mierda, yo también formaba parte de la misma esfera que la joven Duncan.


  La señal volvió y los gritos de alegría no se hicieron esperar. El tequila, el champagne y algunos vistosos cócteles corrieron como la pólvora por las gargantas sedientas de los asistentes a la fiesta.


  Alex iba en sexto lugar, Carlotta en el tercero y un francés, cuyo nombre pronunció con soltura la pequeña anfitriona, iba en cabeza.


  Y tal y como pensé, Adriano no utilizó el mismo recorrido para la segunda vuelta. No lo pondría fácil con tanto dinero de por medio.


  Recibí un mensaje en mi teléfono móvil que me hizo enrojecer hasta las orejas. Uno de mis versos se había colado en la carpeta con toda la información de la carrera y el gilipollas de Benjamin Cox lo había leído.


  Le contesté que se metiera en sus putos asuntos y ayudara a mi hermana a ganar esa carrera, de lo contrario, pagaría a dos matones para que remataran lo que no pudieron terminar los otros.


  —Estás muy nervioso —afirmó Helena, esperando a que la mirara. Pero era incapaz de despegar los ojos de la pantalla—. Cuando supe que Benjamin Cox pilotaría para vosotros… hay algo extraño en todo esto. Aunque es más extraño aún que Alex lo esté haciendo por él.


  Con los brazos en jarra, exigía una explicación. Y no le debía nada a una heredera caprichosa.


  —Eso no es asunto tuyo, disfruta de la carrera y tómate tu copa de…


  —Alex es… un ejemplo para todas nosotras —dijo ensimismada, iluminada por las luces de neón de la discoteca. Allí, de pie, con su vestido corto y su cigarrillo engarzado en una boquilla, igual a las que las actrices del cine clásico usaban, me pareció distinta—. Nuestros apellidos son una carga muy pesada de la que no podemos desprendernos. La sociedad en la que nos movemos espera de nosotras tres cosas: que seamos esposas de primera, madres amantísimas y empresarias implacables. Todo ello sin despeinarnos ni descuidar nuestra figura y mucho menos nuestro maquillaje. Alex ha roto las normas.


  —Helena…


  —Vosotros, los hombres, también estáis presionados por vuestros padres de otra manera.


  Agaché la cabeza, contrariado por su discurso. Sí, esa era la realidad de la alta sociedad. El precio que pagar era muy elevado.


  ¿Y si me hubiera negado a seguir el camino de los Campbell?


  Mis versos, mi pasión por las letras y por los poetas caídos en desgracia estaba ahí, aparcada en el rincón más profundo de mi corazón.


  —Sé que piensas que soy estúpida —prosiguió, limpiándose las lágrimas con cuidado de no estropear su maquillaje—. Y no me importa. Esto que ves es lo que soy, lo único que puedo ser. Pero no me trates como si fuera gilipollas, Mark Campbell, porque no lo soy. Desconozco qué ha pasado entre la familia Salvatore y vosotros. Solo deseo que Alex gane y haga tambalear los cimientos de nuestra podrida sociedad.


  Chasqueando la lengua, molesto conmigo mismo, la senté sobre mis rodillas.


  —No pienso que seas estúpida… tal vez malcriada. Eres una joven inteligente, que encumbrará su apellido llegado el momento. No existe otro tipo de vida para nosotros, Helena, lo siento. Alex está haciendo esto porque… es una larga historia que me gustaría contarte. Quizás en la habitación de mi hotel, dándonos un baño. Ahora, solo quiero que esta pesadilla se acabe —añadí señalando la pantalla, donde vi el Lamborghini azul eléctrico adelantar al coche que tenía delante y acto seguido grité y abracé a esa reflexiva heredera—. ¡Están en cuarta posición! Oh, cariño, esta noche tendremos mucho que celebrar.


  Entusiasmada miraba las imágenes. Todos coreaban felices, planeando llamar a los chóferes que habían contratado en Nápoles para celebrar en directo el final de la carrera. Sin embargo, una sombra pasó por sus ojos verdes, enigmáticos e indescifrables y, como si intentara huir de mi escrutinio, se lanzó a besar mis labios.


  
    

  


  Alexia


  La cabeza me estallaría de un momento a otro, al igual que mis oídos. No quise desprenderme de los audífonos, pero lo próximo que hiciera al terminar la puta carrera sería lanzarlos por la ventanilla.


  Las extremidades me dolían a causa de la tensión, sentía las piernas agarrotadas y a ratos me temblaban.


  Ben me pasó varias veces la botella de agua fría que guardaba en la guantera, y aunque bebí un par de sorbos, mi garganta seguía seca y constreñida.


  Al llegar a la piazza Giovanni XXIII nuestros mecánicos saltaron de sus sillas coreando nuestros nombres. No precisábamos otra parada y no la haríamos a no ser que fuera necesario.


  Ben hizo sonar el claxon y bajando la ventanilla gritó al más puro estilo texano.


  Él también debía estar cansado. Aquella paliza le había costado una escayola en la pierna, múltiples contusiones y costillas fracturadas. Sin embargo, se mantenía firme en el asiento.


  No eran solo los calmantes que Dora le había administrado. Su espíritu era inquebrantable, daba igual que sucediera, él lucharía por dar lo mejor de sí mismo.


  Comenzamos la tercera vuelta, nuestros neumáticos chirriaban en el asfalto, al igual que los de los demás pilotos, y los nervios se asentaron en mi estómago. Había logrado dominarlos durante esa carrera infernal plagada de obstáculos, procurando no pensar en qué pasaría si no quedaba en tercer lugar.


  Y de repente, algo pasó tan cerca de nosotros que no pude sujetar bien el volante. Grité, asustada. Ese despiste fatal nos echó a la cuneta.


  —¡Rápido, Alex! Ese cabrón de McGregor ha adelantado a todo el pelotón y…


  Me faltaba el aire, mi pecho explotaría y con las manos temblando rompí a llorar.


  —Lo siento…


  Ben sujetó mi cara entre sus manos ásperas, fueron unos segundos, donde sus labios buscaron los míos, infundiéndome valor.


  —Vamos, nena, hay que recuperar la ventaja perdida.


  Volvimos a ponernos en marcha y mi pie se incrustó en el pedal del acelerador. No estaba dispuesta a perder.


  Mi momento de flaqueza nos había costado cuatro posiciones. Ni siquiera tenía licencia para conducir y una carrera así exigía un manejo del volante demasiado elevado.


  —Joder… No sé qué me ha pasado —gimoteé y los dedos de Ben rozaron los míos para hacerme saber que conducíamos juntos.


  —Es normal, cariño. Estás exhausta. Podemos caernos…


  —¡Yo no puedo permitirme eso! Mi familia, Adriano…


  Mi llanto se intensificó y le rogué a mi cerebro que cesaran las lágrimas o no podría ver más allá de mis narices. Aún no habíamos entrado en el barrio, conocía bien esa zona después de hacer por tercera vez ese recorrido.


  —Eres humana y, aunque no quieras, existen los momentos de flaqueza, como el que acabas de tener. Ese gilipollas de McGregor iba muy rápido y es un piloto experimentado, no te culpes.


  Mi teléfono sonó en el regazo de Ben y compuso una sonrisa al ver de quién se trataba.


  —Es tu hermano el poeta —añadió antes de descolgar la llamada. Entraríamos en el barrio en pocos minutos, necesitaba estar concentrada, no necesitaba a Mark para que hundiera mi autoestima—. Espera, pongo el altavoz.


  El aire abandonó mis pulmones, ahora todo mi cuerpo temblaba con una extraña mezcla de miedo y confusión.


  —A-Alexia… quiero que sepas que… has revolucionado a las jovencitas del Upper East Side, todas quieren ser como tú —comenzó con su voz quebrandose llenando el interior del coche. Debía de estar en el baño, el ruido de la música parecía amortiguado—. Estoy… estoy muy orgulloso de ti. Papá, mamá y John también. De hecho, este último ha venido, está en el despacho de Adriano viendo la carrera. —Hubo silencio y supe que lloraba—. Yo… pase lo que pase, tu familia estará contigo, saldremos juntos de esta. No te pongas nerviosa, puedes hacerlo. Has demostrado tener una fortaleza increíble y te quiero. Sé que no te lo digo muy a menudo… es decir, tu llegada a nuestra casa… —Nuestros llantos se mezclaron al recordar a la niña que fui, la que vivía en el silencio, sin escuchar nada, encerrada en sí misma—. He sido un hermano mayor horrible. Déjame arreglarlo.


  Fui incapaz de contestar, las palabras se quedaron atoradas en mi garganta, tan solo asentí. Claro que quería tener una relación de hermanos con Mark Campbell, igual a la que habíamos tenido la semana previa a la carrera.


  —Te-te quiero… y eres lo mejor que le ha pasado a nuestra familia, Alexia. Les distes a papá y mamá tantas alegrías que creo que por eso sentía envidia… Lo siento.


  —Bueno, chico, tienes que parar, a este paso tu hermana no verá la carretera. Está muy emocionada —Ben secó mis lágrimas, todavía con el volante en las manos. Acabábamos de entrar en Secondigliano—. Cuando todo esto termine podemos hacer una comilona juntos.


  —Y a ti también te quiero, gilipollas.


  Esa sentida afirmación consiguió sacarnos una sonrisa.


  —¿Has bebido? —inquirió levantando una ceja.


  —El mejor champagne de Europa, vaquero. Os veré en la meta.


  Tras decir eso, entre hipidos, colgó la llamada.


  —Espero caerle igual de bien a tu otro hermano.


  Y, por un instante, me imaginé con Ben en el jardín de nuestra casa de Georgia. A mamá le encantaría, prepararía sus platos preferidos y papá hablaría de coches con él. Hasta visualicé unos niños rubios correteando por el césped.


  —Vamos, nena, esta es la última vuelta y, solo por eso, la más difícil —animó Ben, que prorrumpió en carcajadas al ver cómo volvía a mi quinto puesto—. ¡Dios te bendiga, Alexia Campbell! Tienes un don.


  —Y un deseo por cumplir.


  Sujeté con ambas manos el volante, dos posiciones por delante de mí estaba Carlotta Romano. Y pese a la tristeza que me producía, le arrebataría el ansiado deseo.


  
    

  


  Alice


  Bebí un sorbo de mi Martini, Ted lo preparaba justo como me gustaba. Mi actuación había terminado hacía un par de horas y ambos escuchábamos la retransmisión que Donatello nos hacía de la carrera. Con un pinganillo oculto, él y Carlotta parloteaban, poniéndonos al día. Era complicado hacerse una idea sin verlo, pero lo estábamos disfrutando igualmente.


  Ted afinaba su guitarra tumbado en la cama y yo no paraba de dar vueltas por aquella pequeña habitación del hotel de los Campbell, al cual volvimos con el rabo entre las piernas. El gerente nos miró con mala cara, y tras eso, nos pusimos al día trabajando como cabrones.


  La experiencia de Secondigliano nos había valido de poco. Bueno, disfrutamos de unos días de diversión hasta que todo se truncó y gastamos demasiado dinero, por ejemplo, en un vuelo de vuelta a Montecarlo.


  Había fracasado, me quedé a las puertas de conseguir mi sueño y, ahora, ni siquiera quería volver a casa, a pesar de que el hijo de un Don me hubiera hecho un generoso regalo que pagaría la universidad de mi pequeño cuando creciera.


  ¿Cómo miraría a la cara a mi hijo? ¿Qué clase de madre era yo?


  Lo único que había conseguido fue meter en problemas a la hija de un peligroso consigliere por nuestro lío amoroso, nada de fichajes de Hollywood para una película de acción.


  —Alice… —murmuró Ted, poniendo cara de circunstancia—. No te castigues más, por favor. Hiciste lo que pudiste. Otro año será.


  —No, mi sitio está en mi casa con mi hijo… Nos iremos a Las Vegas, volveré al casino de los Campbell y… ya no trabajaré fuera de Estados Unidos.


  La voz de Carlotta, alta y clara, dijo que me quería y me rompí en mil pedazos.


  Yo era de Mark Campbell, y a la vez de ella. Nunca pensé que mi corazón pudiera dividirse de esa forma. Sin embargo, no tenía futuro con ninguno de los dos.


  —Mañana presentaré mi renuncia —expuse convencida, terminándome el Martini de un sorbo, y Ted soltó la guitarra de golpe—. Nunca debí irme…


  —Alice, por favor, no estás de vacaciones, estás trabajando. Viniste aquí por tu hijo, para darle un futuro…


  —Eso ya no importa, soy una madre horrible.


  Escondí la cara entre las manos, más avergonzada que nunca, y Ted se agachó para darme un abrazo.


  Cuando me quedé embarazada pensaba que ser madre soltera sería un camino de rosas, que mi hijo no necesitaba un padre, pues yo podría suplir a ambos. Y, ahora, entendí cuan complicada era la maternidad, desde ocuparte de sus cuidados, pasando por el dinero que debías ganar hasta llegar a tu estabilidad emocional, a cómo tu vida cambiaba y tu identidad mutaba.


  —No digas eso —gimió la voz de Carlotta, difusa al otro lado de la línea—. Tu hijo tiene una gran madre que hace grandes sacrificios. Es afortunado, tiene amor por partida doble.


  Pensé en sus cálidos y pequeños brazos enroscándose en mi cuello. Guardaba un gran parecido físico con su padre, aunque compartíamos muchos rasgos.


  Él era todo. Antes de su nacimiento no había nada.


  —Campbell y Cox se han puesto en cuarto lugar —dijo Donatello de repente, pero creo que han pinchado, había cristales en ese tramo. Y ahora viene lo peor.


  —¡No podrán con vosotros! —exclamó Ted, levantando su cerveza para brindar.


  Entonces, el nudo de mi garganta se hizo mayor. No ganarían esa carrera y quizás el deseo del Don se les escurriera entre los dedos.


  Resoplé, frustrada, deseando un gran final. Después de todo, era verano y los sueños en esa época siempre se cumplían.


  
    

  


  Adriano


  Arthur Duncan golpeaba el brazo de su sillón, una y otra vez, limpiándose el sudor que resbalaba por su prominente calva. A su lado, John Campbell se había quitado la corbata, al igual que muchos en la sala. Pedía champagne a los camareros cada veinte minutos y, a la sexta copa, su acompañante le susurró que parara, pues beber no resolvería sus problemas.


  Las apuestas se habían cerrado al comienzo de la tercera vuelta y los beneficios se habían cuadruplicado desde la última carrera.


  Había sido un éxito, todo estaba saliendo tal y como debía y, para mi sorpresa, nadie había muerto este año, aunque era cierto que contábamos con numerosas bajas.


  Doce pilotos atravesarían la línea de meta, en lugar de los veinte que salieron, y justo en ese instante, mi principessa y Carlotta peleaban por la tercera posición.


  Sus coches estaban pegados, a ratos era Alexia la tercera, luego Carlotta volvía con más fuerza.


  —A este paso la sacará de la carretera —masculló Campbell, con gesto serio.


  —De eso se trata, cuñado.


  Hice crujir mis nudillos, satisfecho por el espectáculo que veía. Las jóvenes destrozarían los laterales de su coche, sin embargo, todo lo que hacían era digno de admiración.


  Pulsé el botón para que las caras de Carlotta y su flamante escudero salieran en la pantalla. Tenía los dientes apretados, sudaba y parte de su maquillaje de neón se difuminaba bajo sus ojos. Donatello gritaba histérico y, decidido, sujetó el volante para impedir el ataque de sus fieros contrincantes.


  Alexia se proponía pedir un deseo y no lo conseguiría. Carlotta tenía mucha más experiencia que ella.


  —El cáterin de nuestra boda correrá a cargo de mi primo Marco y su esposa —dije de pronto, sintiéndome el vencedor indiscutible de la noche para disgusto del que pronto se convertiría en mi cuñado—. E iremos a París de luna de miel. Es la ciudad del amor, allí mi esposa aprenderá a quererme y respetarme. Apúntalo en tu agenda, John, será la semana que viene.


  Duncan y el tipo irlandés lo contuvieron mientras trataba de levantarse profiriendo insultos.


  El ambiente se tensó, la sala entera se llenó de murmullos de desaprobación y a mí me importaba una mierda. Esta era mi victoria y la saborearía como es debido.


  Angelo dio un golpe en la mesa pidiendo calma y mi padre, en silencio, nos observaba. De soslayo, vi que la situación le disgustaba.


  Alexia apareció en la pantalla, lívida. Quedaban pocos metros para cruzar la línea de meta, una cinta amarilla limitaba el que se suponía era el inicio de la cuarta vuelta. No, esa era la última, ya no existían más posibilidades para ella.


  James Volkov, que se había colocado en cabeza desde hacía quince minutos, fue el primero en cruzarla. Su abuelo gritaba, emocionado. Sin duda la proeza de su nieto era un orgullo para él y para su familia.


  Observé a Duncan, cuyo destello en sus ojos azules y fríos, hablaba por sí solo. Los secretos a voces, incluidas las paternidades, no podían ocultarse y me pregunté cuánto tiempo tardaría en salir a la luz. Si es que alguna vez lo hacía.


  Dupont llegó en segundo lugar y sus mecánicos corrieron a recibirlo mientras este frenaba. Su tubo de escape expulsaba un humo negro que tenía muy mal aspecto, sin embargo, completó todas sus vueltas sin mirar atrás.


  El alcalde de París aplaudió, levantando su copa de champagne para que le sirvieran más. Su protegido fue la gran sorpresa de la noche, un tipo discreto de patillas frondosas que se había mantenido en el puesto número diez en un principio y que, conforme se desarrollaron los actos, actuó.


  Creo que ni él mismo esperaba nada de esa carrera y aquello confirmaba mi teoría. La suerte no era para los escépticos o los ansiosos, sino para el que no la buscaba desesperado.


  Carlotta cruzó la meta seguida muy de cerca por Alexia. El escudero de la primera saltó a la calle empedrada gritando, enloquecido, sin parar de hacerle gestos obscenos a Volkov que, de brazos cruzados, veía cómo su prometida estaba a un paso de librarse de él.


  Hideki Romano sonrió y mi padre le dio una palmada en el brazo, murmurando algo acerca de que su hija era una buena chica y una excelente piloto.


  Campbell y Cox no salieron del coche, sus mecánicos aguardaban a un lado. La joven santera se limpiaba las lágrimas, apoyada en el brazo de su hermana. Los dos hombres miraban al cielo, puede que esperando un milagro.


  —Quiero ver a mi hermana —exigió John Campbell con un hilo de voz.


  Sin embargo, lo ignoré, puede que por no querer ver la intimidad que se desarrollaba entre ambos.


  Los vecinos comenzaban a bajar de sus apartamentos con botellas de champagne en las manos cuando todos los pilotos fueron llegando.


  Y, para mi sorpresa, nuestros invitados yanquis también hicieron lo mismo. Sus coches alquilados aparcaban en un extremo, las jóvenes herederas y los futuros fiscales de distrito se acercaban a contemplar el espectáculo, cabizbajos.


  Sin duda, eran del equipo de Cox y su superhombre había perdido.


  Ajustándome los botones de la chaqueta me puse en pie, llenando mis pulmones de aire. La victoria, la fortuna de los Campbell y la mujer de los ojos de oro ya eran mías.


  —Hideki, prepara los maletines para el ganador —ordenó mi padre—. Es hora de bajar a saludar a nuestros campeones.


  Me dedicó una última mirada de reproche y me pregunté a qué se debía.


  Arthur Duncan ayudó al que pronto sería mi cuñado a levantarse. Había perdido el color en las mejillas y sus ojos destilaban odio hacia mí.


  Encendí un cigarrillo, sintiéndome inmensamente rico y poderoso. ¿El francotirador? Con la influencia de mi nueva familia, lo encontraría. Ahora, solo quería depositar un beso en los labios rosados de mi prometida.
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  Capítulo 34 - Carlotta


  
    

  


  Casi pierdo el equilibrio al salir del coche. Notaba las pupilas dilatadas y la lengua seca, el subidón de aquellos que rozan el cielo con los dedos.


  Lo había conseguido. Mi ansiado tercer lugar, el premio que me conduciría hacia tierras americanas. No miraría atrás, pues ya nada me ataba.


  Era libre.


  Pillándome desprevenida, Donatello me alzó por los aires y los vecinos de Secondigliano descorcharon sus botellas de champagne para rociarnos con ellas.


  La sensación de euforia era indescriptible, las luces de las farolas eran todavía más brillantes y el cielo vibraba con las voces de algarabía de los pilotos ganadores y sus escuderos.


  Aquello era la fiesta de Secondigliano, su día grande, donde todo podía pasar, donde la magia nacía y se multiplicaba.


  En la zona de los mecánicos alcancé a ver a Mark Campbell, con la cabeza agachada, agarrado a la cintura de la joven Helena Duncan, cuyos ojos tristes iban de su acompañante hasta el Lamborghini azul eléctrico con unos dados rojos pintados en el capó.


  Ninguno de los dos había salido del coche e imaginé que no tendrían ánimo para hacerlo.


  Alexia Campbell tendría que casarse con Adriano, alguien a quien no amaba, y yo escaparía de un matrimonio falso, de esos que le gustaban a la mafia.


  Di unos pasos temerosos, alejándome del ruido de la celebración, ante la atenta mirada del que dejaría de ser mi prometido.


  Cox la acogía entre sus brazos, susurrando algo en su oído, mientras se enjugaba las lágrimas que rodaban por sus mejillas. Y de pronto, mi corazón se hizo añicos.


  Dos personas que se amaban tendrían que separarse. El destino fue cruel en unirlos, una jugarreta de los Salvatore, un castigo de los dioses.


  Tragué saliva con dificultad.


  Nadie sentía eso por mí. Nadie me esperaba. Nadie murmuraría palabras de amor en mi oído.


  —Es horrible. —La voz profunda de James me asustó, no lo esperaba a mi espalda y, por inercia, mi cuerpo se tensó—. Mi abuelo y yo queremos proponerle un trato a Adriano para que…


  —Imposible, está obsesionado con ella y el dinero de su familia.


  Di media vuelta para encararlo. Él también parecía afligido, era conocedor del deseo que pediría al Don.


  —Se desatará la guerra en cuanto canceles nuestro compromiso, Carlotta —advirtió, mirando a ambos lados—. Mucha gente morirá.


  —No me importa —repliqué alzando la barbilla, orgullosa. Sí, era una jodida niña malcriada, una víbora letal y no me importaba demostrarlo.


  —Hubiera sido un buen marido. Conozco tus gustos…


  —Cierra el pico —dije con la mandíbula apretada.


  —Y me encantan —musitó acercándose a mis labios, como el jodido seductor ruso que era. El problema era que a mí no me seducía—. Tenía un regalo para ti, antes de casarnos. Era una chica preciosa, habrías disfrutado mucho de ella.


  —No sufras, disfrutaré en Nueva York con quien se me antoje, sea hombre o mujer. Mi capacidad de amar es muy distinta a la tuya, nunca lo entenderías.


  Con dos dedos, levantó mi barbilla, y dejé que sus labios rozaran los míos.


  —Piensa bien en lo que vas a hacer. Eres la princesa de los abismos, sé que te encanta provocar el caos y la destrucción a tu paso. —Señaló al Lamborghini azul, al que Adriano se acercaba a paso ligero, abriendo la puerta con violencia—. Todos nacemos con una misión. La nuestra es unir a dos familias enfrentadas y…


  —La de Alexia Campbell es convertirse en la esposa del futuro Don.


  Y a medida que lo pronuncié, mi bravuconería se esfumó.


  Adriano la sacaba del coche, mientras ella lloraba, profiriendo gritos e insultos. Cox golpeaba el salpicadero y maldecía.


  Arthur Duncan, junto con las hermanas Cruz, contuvieron a John Campbell, que se abalanzaría sobre Adriano para matarlo en cualquier momento.


  Mark cayó de rodillas al suelo y Helena Duncan corrió hasta la puerta del copiloto del Lamborghini, donde aguardó con un cigarrillo entre los dedos, al ver que dos de los soldados de Adriano sacaban sus armas.


  Carlo apareció en escena, flanqueado por mi padre, que portaba dos maletines y una carpeta bajo el brazo. Adriano se colocó junto a ellos sujetando a Alexia Campbell. Aunque tratara de exhibirla como un trofeo o una prometida era imposible verla así debido a su estado.


  Lloraba, desconsolada, con las mejillas teñidas de rojo y el cabello húmedo a causa del sudor.


  Siempre me consideré una persona fría, cruel, al igual que mi padre. Pero esa joven que se acercó en La pequeña Habana para interesarse por mí no era la misma.


  Y Benjamin Cox, tampoco.


  Este salió del coche a duras penas por culpa de la escayola y sus mecánicos fueron directos a consolarlo. Se mantuvo estoico, con los ojos enrojecidos y el gesto duro, miró a Alexia como si fuera el tesoro más preciado.


  Algunos admiradores se le acercaron a pedirle un autógrafo, dándole palmaditas de ánimo. Ellos pensaban que su aflicción era por la jodida carrera.


  Y Secondigliano no era el centro del universo.


  Dos corazones se habían roto, dos personas se habían perdido para siempre en la terrible oscuridad del abismo.


  Nueva York, la universidad, fiestas…


  Lo repetí una y otra vez, mientras caminaba hasta el podio, donde se encontraban los otros dos ganadores. El ruido ensordecedor de la multitud tan solo era un eco lejano, los latidos acelerados de mi corazón marcaban el ritmo de mi nueva aventura.


  Mi padre esbozó una sonrisa cruel y despectiva cuando evité que James me agarrara del brazo y Adriano le lanzó una mirada de advertencia.


  No existía un hombre que admirara más que él. El digno heredero de la familia Salvatore era un hombre apuesto, justo, que tomaba lo que era suyo.


  Pero Alexia Campbell nunca sería suya.


  Carlo hizo entrega del primer premio, guardado en sendos maletines de piel, a Volkov quien, con expresión pétrea, realizó una breve inclinación de cabeza, al tiempo que la muchedumbre coreaba su nombre y los fuegos artificiales rompían en el cielo.


  A continuación, mi padre tendió al Don una carpeta que le fue entregada a Dupont. Allí encontró las escrituras de un apartamento en Secondigliano, junto con las llaves de un Maserati. Este hizo un baile para celebrarlo y, después, corrió a abrazar al alcalde de París quien, con toda seguridad, había apostado mucho dinero con él.


  Carlo me miró unos segundos en silencio, con una sonrisa afable en su rostro, cubierto por algunas arrugas y, con un gesto de su mano, pidió que me acercara a él.


  Su hijo y su futura nuera, que se desvanecería de un momento a otro, estaban tras él, aguardando por mi deseo.


  —Enhorabuena, Carlotta. Has conducido como una profesional, haciendo gala de los valores de Secondigliano. Tendrás la sangre de ambos continentes mezclada, pero eres una digna hija de Nápoles, y tu familia quiere compensártelo. Te vi nacer, crecer hasta convertirte en la mujer que eres hoy. Estoy muy orgulloso de ti. —Su voz bronca estuvo a punto de quebrarse y mis rodillas temblaron. No me sujetarían mucho tiempo—. Todos lo estamos. Y, ahora bien, ¿qué deseo quieres pedir a tu Don? Se te concederá lo que más desees, salvo dinero.


  Aclaré mi garganta, dedicándole una última mirada a James, cuyos ojos azules estaban clavados en los míos.


  Nadie debería estar atado a un matrimonio sin amor, no obstante, a otros no les quedaba más remedio.


  Donatello esperaba a un lado, con la pistola en la mano. Este era mi mundo.


  Yo era una dama de la mafia, terrible y oscura.


  Mis ojos se humedecieron, mi barbilla tembló y Carlo apartó unos mechones negros de mi frente perlada en sudor.


  —Con todos mis respetos… renuncio a mi deseo para cedérselo a Alexia Campbell —afirmé con una extraña fuerza recorriéndome. Mi corazón seguía roto, nadie lo arreglaría. Los murmullos no tardaron en llegar, incluso gritos ahogados—. Ha conducido con honor, después de que a su piloto le dieran una paliza. No se quebró, al igual que el bambú, y demostró la firmeza de una roca. Es por eso que le cedo mi premio.


  La cara de Adriano pasó de la confusión al estupor, mientras que su prometida no paraba de murmurar gracias.


  —¿Estás segura de lo que vas a hacer?


  —Sí, señor.


  Hice una reverencia a mi Don y después a Alexia Campbell.


  El silencio se hizo en Secondigliano, tan solo interrumpido por el llanto de los que pudieron perderlo todo.


  Ocupé mi lugar junto a mi prometido, el príncipe del mal, que pasó un brazo sobre mis hombros.


  —Has hecho lo que debías, Carlotta.


  Su abuelo sonrió, complacido y agarró mi mano para besarla.


  —Presiento que este es el principio de un gran matrimonio.


  No, sería una patraña. Aunque hubiera pedido el codiciado deseo los Salvatore me habrían buscado hasta darme muerte.


  Todos los caminos me llevaban a James Volkov, a la mafia y el crimen organizado.


  Porque yo era la princesa de los abismos y el mal se extendía a mi paso.


  Pero, si existía el paraíso tras el último suspiro, puede que, con mi sacrificio, ganara su entrada.


  De todas formas, ya vivía en el infierno.


  
    

  


  Alexia


  Carlo Salvatore se volvió hacia mí con gesto grave, mirando a su hijo de reojo, que se aferraba en vano a mi cintura.


  Las lágrimas me impedían ver con claridad, pero mi lengua se mantenía intacta, preparada.


  —Alexia Campbell —comenzó ceremonioso, sujetando mis manos entre las suyas—, elegiste conducir tú, a pesar de tu falta de experiencia, solo por… el amor a los tuyos. La lealtad hacia la familia es lo más importante, lo que nos mueve. Carlotta ha cedido su deseo en tu beneficio y opino que ha tomado una sabia decisión. Y bien, ¿qué deseas?


  Hubo gritos ahogados, algunos se tapaban la cara. Adriano, a mi lado, empequeñecía.


  —Deseo mi libertad y, por ende, la de los Campbell.


  Mi voz salió firme y clara, nunca había estado tan segura de algo. El hombre levantó ambas cejas y chasqueó la lengua.


  —Deseo concedido, señorita Campbell. Tiene doce horas para salir del país, ya no es bienvenida aquí.


  Tras apretar mi mano y murmurar una despedida, corrí sin mirar atrás, esquivando a la multitud que volvió a centrarse en su venerado Don, quien proseguía su discurso, como si nada hubiera pasado, como si la más cruel de las pesadillas no se hubiera cernido sobre mí y mi familia durante una semana.


  John fue el primero en interceptarme, seguido de Mark. Ambos llenaron mi cara de besos y, por una vez, sentí que compartíamos la misma sangre.


  —¡Tres hurras por la mejor piloto de Secondigliano! —bramó Brian Cox, colgado del cuello de Tony y Dora.


  Yamiley sacó una botella de champagne de una nevera portátil, agitándola entre risas.


  —¡Los santos son grandes y poderosos! Sabía que lo conseguirías.


  Choqué con algo sólido, estaba mareada de ver tantas caras, pero, en cuanto su olor llegó a mis fosas nasales, supe que era el hombre que me liberó una vez, el que despertó en mí cosas que no conocía.


  —Lo has hecho de muerte, vaquera —me felicitó con la voz rota, estrechándome entre sus brazos fuertes.


  —Somos un gran equipo —corregí con dulzura, secando sus lágrimas—. De no ser por Carlotta…


  —Su sacrificio ha sido vital. Creí que te perdía…


  Puse la mano en su corazón, a la altura del tatuaje del ángel.


  —El juego ha terminado y nos tenemos el uno al otro.


  —Quieres que tú y yo…


  Me separé de él, con expresión ofendida.


  —¿No pensarás dejarme plantada en el altar, Benjamin Cox?


  —No, señora —aseveró, fingiendo que se quitaba un sombrero, igual que haría un texano de su calibre—. Pero creo que apuestas fuerte.


  —Me gusta jugar y nunca pierdo.


  Cerré los ojos, tomando una bocanada de aire mientras, a mi alrededor, la fiesta seguía con normalidad.


  Tenía una charla pendiente con Carlotta Romano, a la que jamás dejaría de agradecer aquel acto de bondad. Asimiló su destino, lo aceptó y se negó a que yo acatara el mío.


  En mi mochila seguía la katana que ella misma me entregó en La pequeña Habana y se la devolvería. Los Campbell la recompensaríamos como se merecía.


  Unos golpecitos me sacaron de mis pensamientos y Ben sonrió.


  —¡Oh, Alex, has estado fantástica! —exclamó Helena Duncan tras de mí. Estaba vestida para la ocasión y Mark la devoraba con la mirada mientras su padre decía algo en el oído a Adriano—. No puedo creer que te hayas visto inmersa en un lío matrimonial con la mafia… ¡Y cómo has conducido! Eres… eres un ejemplo para seguir.


  Sus ojos verdes brillaron y Ben acarició su mejilla.


  Recordé a esa niña que jugaba sola en el jardín acompañada por su nodriza negra y volví a sentir una gran compasión por ella.


  —Yo… no soy el mejor ejemplo, pero gracias. —Con manos temblorosas saqué mi pistola y su boca escarlata se abrió—. Toma, Peggy Sue, esto es para ti, para que, llegado el momento, puedas defenderte. Si estás en peligro, no dudes en usarla. Tu oponente no lo hará.


  La tomó en sus manos, maravillada, y con rapidez la guardó en su bolso.


  Puede que esa chica se acordara de mí pasados unos años, o puede que no. En tal caso, le deseaba lo mejor. Helena Duncan poseía algo tras su mirada triste y confiaba en que se encontrara a sí misma.


  Bajo la noche de Nápoles me sentí libre. De ataduras, de jugar para sobrevivir. Quizás en mi pasado aún quedaran cosas sin resolver, pero estas se desvanecían, podían esperar.


  Era Summer, Alexia, todas a la vez, pero, ante todo, era suya por elección propia. El futuro junto a Benjamin Cox no podía presentarse más esperanzador.
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  Epílogo - Ben


  Seis meses después


  El tatuaje me picaba desde hacía horas y, con un manotazo, Alex impidió que me rascara.


  Mi tatuador se había lucido, su tinta había traspasado la primera capa de mi piel, y allí, bajo mi pecho, se podía leer Summer con letras grandes.


  Era mi declaración de amor preferida, junto con la que practicaba todos los días. Y con eso me refería a prepararle el desayuno por las mañanas, darnos un baño juntos y enjabonar su frondosa melena, o cantarle serenatas antes de dormir. Estas, por supuesto, eran bastante malas, aunque ella me lo agradecía con gentiles besos.


  Sonreí al ver su pantalón vaquero desabrochado. Eran trece semanas de embarazo y, a este paso, no llegaría a la catorce con la misma talla.


  Elvis seguía con su discurso ante la atenta mirada de nuestros dos testigos: una maga disfrazada para su siguiente número y el nuevo director del casino, un tipo con pinta de capullo que, en realidad, tenía alma de poeta.


  Ambos estaban inmersos en un litigio por la custodia de su hijo, pero estaba convencido de que llegarían a un acuerdo.


  La tensión sexual entre ellos era evidente, aunque eran demasiado orgullosos. Alex y yo ya tramábamos una cena sorpresa para que arreglaran sus diferencias. Ojalá no se lanzaran los platos a la cabeza.


  —Venga, Elvis, abrevia un poco, la señora Cox y yo tenemos prisa.


  —Eh, aún no es tu esposa, y este matrimonio solo es válido en el estado de Nevada —protestó el ejecutivo repeinado desde su asiento, mientras la hermosa maga ponía los ojos en blanco.


  —Por eso nos casamos el año que viene, poeta oscuro —reproché, dándole un toque melancólico a su nuevo apodo.


  Se cruzó de brazos, enfurruñado, y Elvis, que parecía tan drogado como el auténtico en sus peores tiempos, miraba a uno y a otro sin enterarse de nada.


  Alex me hizo una señal, y volví a mirarla, embelesado por las líneas femeninas de su rostro, más hermoso, si es que eso era posible, debido a su estado.


  Las apuestas y las carreras ilegales quedaron relegadas a un lado. Y tuve que aguantarme la risa por el recuerdo de aquellos tiempos donde fui un gigoló, un escolta, o un piloto mercenario al servicio de los Campbell.


  Ahora éramos familia.


  Y eso incluía a los Cruz, cuya hija mayor, Dora, vino a visitarnos hace poco junto a su padre, Héctor. Nos quedamos con ganas de ver a Yamiley, que se encontraba de viaje en Nueva Orleans con un importante empresario italiano.


  Eran negocios, temas de santería y, que, en vez de llamarlo empresario, podrían llamarlo Don en unos años.


  Tal vez, a la vuelta, quisiera contarnos sus mágicas y siniestras aventuras.


  No volvimos a saber nada de la familia Salvatore. Aceptaron su derrota y, gracias a Carlotta Romano, pudo hacerse justicia.


  Angelo fue el único que, antes de subir al jet privado de los Campbell en Nápoles, se arrodilló, pidiéndome perdón por su grave error.


  Por supuesto, lo hice. No era bueno albergar rencor en el corazón y yo procuraba ir por el camino recto.


  Nunca supimos qué ocurrió aquel día, cuando su coche de carreras se estrelló en una curva en el Gran Premio de Japón. Sin embargo, por unas palabras de Arthur Duncan en los meses posteriores, deduje que fue algo premeditado y que él, de alguna forma, estaba en el ajo.


  Por eso pusimos tierra de por medio con ese hombre al que no sabíamos cómo clasificar. Su padre fue un gran amigo, pero en él existía algo oscuro y perverso. No me gustaba cómo miraba a Alex, con un destello de lascivia en sus ojos de hielo.


  Dentro de mí se formó una teoría que no me pareció tan rocambolesca respecto a lo sucedido a mi mujer en su puesta de largo.


  Sin pruebas no se podían demostrar los hechos. No obstante, tomar distancia era la opción más segura.


  James Volkov nos había regalado la luna de miel que disfrutaríamos en los siguientes quince días. Aprendió la lección que le di en el Gran Casino de Montecarlo y seguía agradecido por ello.


  Bueno, y gracias a que su esposa renunció a su deseo como finalista en la carrera de Secondigliano, no la había perdido.


  Joder, menudo lío de parejas.


  La señora Volkov mantenía una estrecha relación con Alex, quien se interesó mucho por su estado de salud después de aquel incidente el día de su noche de bodas. Por fortuna, las aguas se habían calmado y la dama de la mafia supo representar a la perfección el papel para el que había sido criada.


  —Sí alguien tiene algo que decir, que hable ahora, o calle para siempre —dijo Elvis de repente, y volví a la estrafalaria capilla donde nos casábamos—. Antes de terminar… Señor Cox, mi sobrino es fan suyo, ¿podría firmarme un autógrafo luego?


  —Cásanos primero, amigo, luego, firmaré lo que quieras.


  No había vuelto a competir, pero mi nombre en Las Vegas sonaba con más fuerza a causa de la apertura de nuestro nuevo negocio: la escuela de nuevos talentos de Cox y Campbell.


  Allí, chicos y chicas soñaban con convertirse en pilotos.


  Tony y Brian se quedaron con el taller de mecánica, y los jueves tomaba un San Francisco sin alcohol con ellos.


  Mi querido hermano no volvió a meterse en líos de apuestas, puesto que mi cuñado se encargó de repartir panfletos con su cara por todos los casinos de Las Vegas.


  —Por el poder que me otorgan el estado de Nevada y este maravilloso casino, les declaro marido y mujer.


  Una corriente me atravesó y, agarrando a mi mujer por la cintura, estampé mis labios contra los suyos.


  Alice lanzó pétalos de rosa, mientras Mark aplaudía, acompañándonos a la salida donde nos esperaba un coche para ir al hangar privado de los Campbell.


  —Apuesto dos de los grandes a que vamos a un sitio cálido                     —susurró mi ahora esposa, acomodándose en el asiento trasero del Cadillac.


  —Oh, nena, vas a perder. Pero seré bueno contigo, dado tu estado.


  Puse una mano en su vientre y su sonrisa se ensanchó.


  —¿Me harás aullar como un coyote, vaquero?


  —Desde luego, señora.


  Apostar con ella no podía ser más placentero y, pese a que era una gran jugadora, sabía que perdía aposta solo por complacerme.


  Igual que yo. Y eso era el amor.


  



  
  

  

    

      [image: ]

      
         
      


    


  


  Agradecimientos


  



  Este libro no habría sido posible sin el apoyo de Dani. Gracias por motivarme y amoldar tu tiempo al mío para que pudiera rascar unas horas delante del ordenador.


  
     
  


  A mis mosqueperras, por soportarme en esas noches de guardia en las que muto, convirtiéndome en una escritora loca. Os quiero.


  
     
  


  A Riccardo, el mosqueperro de honor, por darme unas pequeñas nociones de italiano y nombrar el barrio de secondigliano. Sin él, puede que esta historia fuera muy distinta.


  
     
  


  A Roma, que con sus maravillosas portadas y maquetas, me abrió los ojos a un mundo nuevo. Gracias por estar ahí.


  
     
  


  A Vero y Ainhoa, cuatro ojos que han obrado maravillas con este libro. No ha podido caer en mejores manos. Muchas gracias.


  
     
  


   @las_brumas_de_ava


  




OEBPS/Images/cover1.jpeg
| ENTRE
JUEGOSy
ATADURAS

CI
”





OEBPS/Images/00009.jpg





OEBPS/Images/00008.jpg





OEBPS/Images/00011.jpg





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
ENTRE
JUEGOSy
ATADURAS

AVA RIVER_





OEBPS/Images/00004.jpg





OEBPS/Images/00006.jpg





OEBPS/Images/00005.jpg





